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NOM IN A DE LOS COLABORADORES DHL «COFwREO DE LA  EXPOSIC ION ”

Ammuücgni Miguel L. 
Antúnci: Gárluv 
Bastos Arana Diego, 
barro* Qtvx Daniel.
Raro. Eduardo de la.
I <_rLT»nd Alejandro.
DHkAo Razüolv 
C&meco Alhanc Alejandro. 
C am ilo  Víctor.
Pávila L im in  Iki.ja.unn. 
Fenuxniler. Rodela Tren cisco. 
Fernandez iCodclla Benjamín. 
FoiMen* Enriíji;®.

Gorriga PuMo.
Gouzaltz U^ft'dc Cur’.os, 
Godo» Domingo.
Gumueio Rafael B. 
IjAstorria Demetrio.
Iiirmya Guillermo C.
Mntta Manuel Antonio. 
Menadier Julio.
Montt Luw.
Nercaaaeau Monvn Enrique. 
Orrcgo Luco Aupiwto. 
Plnlippi liodulfo A. 
Philippi Federico.

V*» * >*. t* un» Nicolat.
Pixarro Mutum 
lU njilu (.Muido, 
ht vo Edi-imla 
Santa Crvu Joaquín. 
S«ti.Lu»»>or \ aldea IU umu. 
Koffia Jo** Antonio.
Solar ilon^uc dt-1 
'l oro Gaapor.
Vidal Gormas Pnui 'tare. 
Vicuña Mactanna BenjaiUiU. 
Var*.uer. Anjel 
Zamunma Antonia
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YX8TA DEL PALACIO DE LA EXPOSICION, 10ÍLU>A EL 6 DE SETEEME&l



o C O R R E O  HE LA  E X P O S IC IO N .

CORREO DE LA EXPOSICION.
K i n i h i ^ » !  <• «lo  « t> tIrm lv rr*  <lt*

PROSPECTO.

La nne\a publicación que por os- 
,c prospecto anunciamos ni público 
tli» Santiago i al puto cu jeueral, tie
ne |M»r única i exclusiva misión el 
>. rvir los intorosos do la próxima 
fcxposicum internacional, lamo cu 
nuestra República como en el ex
tranjero.

Chile (no lo decimos por vanaglo- 
ri:-), a quien ¡cha cabido en suedt 
marchar siempre a la vanguardia 
«le todos los progresos de la civili
zación moderna, en la America es
pañola. habiendo sido cu toda ella el 
que construyera el primer ferroca
rril, introduciendo también en nues
tros mares la navegación a vapvr, 
como así mismo acercando la pala
bra, uniendo el pensamiento, por 
medio del hilo eléctrico; no podia 
permanecer indiferente o estaciona
rio, ante el concurro universal (pie 
du ios productos de la industria se 
ha efectnuuu en estos últimos años; 
jkv eso, pues, lo vemos años untes 
de 18u9 afanándose cu exposiciones 
parciales, mas o ménos felice;* en 
mis resultados, siendo nuesha expo
sición nacional do agricultura de 
1800 el complemento de aquéllas, 
al mismo tiempo que la primera pie
dra colocada en el cimiento de la 
prosperidad naciouai. La estadística 
de los números, prueba irrecusable, 
ñas revela de una manera elocuen
te. el desarrollo (pie desde esa fe
cha hasta el presente, han tomado 
nuestra agricultura, industria i co
mercio. Alentado por tan brillan
tes resaltado?, Chile no ha vacilado 
en imitar el ejemplo de Londres, Pa
rís i Viena en sus últimas exposicio
nes. A su turno, pues, ha convidado 
a todos los países i con ellos a to
dos ios hombres de buena voluntad, 
amantes del progreso i bienhechores 
de la humanidad, a concurrí, al tor
neo de las artes i de Ja industria, a 
lidiar en la batalla del trabajo; allí, 
en esc campamento, esperamos ver 
i obtener un útil provecho, todo 
cuanto el jenio del hombre ha inven
tado, descubierto i nioJijeado, desde 
la materia prima hasta aquélla que 
ha ¡legado al máximtm de su perfec
cionamiento.

La Exposición internacional de 
Chile en 1875, no está destinada, 
pues, a satisfacer una curiosidad pue
ril* CfUO. a aprovecharnos de todas 
las mejoras qiid ha realizado hi in
dustria, a conocer ¡as nuevas fases

I que atrilvI a el arte, en una pala** 
brn a investigar cual es el camino a 
donde m* dirjjpn los e«l\iv»rao.* de la 
civilización moderna.

i'ara que lo- resulta* os de esta 
Suposición correspondan a las espe- 
mn/jis (pie Ms chilenos tienen en 
ella cifradas, no basta simplemou- 
te v*‘r lo.; objetos en ella exhibí 
dos, es necesario que los ciudadanos 
ilustrados, aquéllos que han hecho 
de la ciencia una relijion i del estu 
dio un culto, al cual han dedicado si 
no toda, al menos la mas importante 
parte de su \ ida Es necesario que 
ellos la den a conocer al país en to
dos sus detalles, popularizándola así 
por medio de artículos descriptivos.

Servir este propósito, contribuir 
a este fin, tal es el pensamiento que 
nos anima i la esperanza que nos 
alienta, i esta esperanza nos es tan
to mas halagüeña cuanto que viene 
robustecida, mejor dicho, garantida 
por el valioso continjenlc de los mas 
esclarecidos talentos, eminentes li
teratos i hombres de ciencia tanto 
de nuestro pais como extranjeros, 
cuya nómina va en otro lugar.

Injustos seriamos si no expresára
mos aquí un voto de agradecimiento 
hácia algunos de los honorables miem
bros del directorio de la Exposición 
Internacional, que ora nos han ayu
dado con sus consejos, ora nos han 
allanado \ arias dificultades o ya alen
tad onos, por fin, en esta difícil em
presa.

En su corv-'uencia, el programa 
uel C< ureo ni: la Exposicjox es el 
trabajo, i en su virtud ofrece sus co
lumnas a todo el qnt quiera hacer 
alguna obsen icion útil, dar publici
dad a alguna idea conveuientc acer
ca de los intereses que está destina
do a servir.

Creemos excusado el enumerar 
aquí las muclns dificultades que he
mos tenido que vencer para llevar 
a cabo la empresa que anunciamos; 
toca, pues, al público tanto nacional 
como extranjero prestarle su decidi
da cooperaciou i amparo; sin ella 
su realización no habría pasado de 
ser una bella ilusión, tan pronto aca
riciada cuanto ya desvanecida.

El Correo d e  l a  Exposic o > apa
recerá semanalmcnte; el prie.er nú
mero saldrá el 1G del presente, en 
un formato de 1G pájínasdel tamaño 
del presente, contendrá fija e inva
riablemente una vista fotográfica con
cerniente a la Exposición i de la que 
damos una muestra en el presente, 
la cual por la premura del tiempo i 
luchando con las dificultades con que 
tropieza toda empresa al principio, 
no nos ha sido j>osible acompañar a 
todos los ejemplares de esta publi
cación, por lo que rogamos al publi

co Ja tea eu todas las librería» i al
macene? de música de esta ciudad. 
Dicha vteta fotográfica tendrá siem
pre una superfii ie de 20 ems. por 
I I ems., ademas llevará cada nume
ro, poi diora tres grabados de al
gunos ie los objetos mas notables de 
la Exposición.

Si ciertas esperanzas que se tie
nen en \ista llegan a realizarse, en 
vez de las diez i sois pajinas que por 
ahora ofrecemos, serán veinte o mas, 
i en este caso daremos publicidad a 
todos los datos oficiales relativos a 
Exposición, informes, fallos de jura
dos, etc., aumentando asimismo el 
número de los grabados.

El Correo dk la Exposición será 
impreso eu francés i español, i su 
circulación se extenderá a todas las 
secciones del continente americano i 
europeo.

SUSCRIPCIONES I CONDICIONES.

Eu Chile i el extranjero por 
trimestres de 12núms.. $ b 00 

Suscricion mensual, única
mente en Santiago i Val
paraíso....... .................. “ 2 00

PROSFECrüS.

T a nouvelle pnblicatiou qne nous 
annon<,-ons par ce prospectas cst dcs- 
tinée a completer 1‘eífct ijt* doit. pro- 
duire l’Exposition Internationale de 
cctie année, a»i moyen de gravures 
el de dcscriptions qui appeücront
l attention du visiteur sur les ^bjets 
les plus tagnes de remarqne.

L Expostiion inarquera dans notre 
histoire le con mencement drune ré- 
volution ¿Vouoajj ,ue ct indnstrielle 
et laUsera oeaacoup á imiter et beau- 
coup a réformer dans nos familles, 
dans notr; ommercc et dans notre 
soeiété.

La constructiün d’an palais et dr 
ses annexes, lagglomération dan.- 
oes edifices de tous les produits de 
l’arí ct de íindustrie, sont assuré- 
incnt /les travanx d’une grande utr- 
líté ct dignes d’étre eouronnés par 
une brillante réussite; mais ils doi- 
vei •. etre rendus plus féconds et - 
leurs efifets pius durables par la coo- 
peration de ' i presse. qui en analv- 
sant les détuds ct les reprodufeant 
par le crayon du d̂ S3Ínat**ur perpv- 
tucra parmi nous le son ven ir de no
tre premiere Expositioii Internati<> 
nale.

I/Exposttion, ter*-ain centre et 
sans nationalítC particulfere mais 
placee sons la protection de tóales 
Jes natious est rarwmpl‘ jiement 
d?ún d^s dtsirs et d une des 5k*cpitt>



C O R R E O  D E  LA  E X P O S IC IO N ,

tions de eeux «¡ni suivont avoe en- a j w c i a s .
Ul0i|8ÍtlSine lCS profflVS dí*S fU'ls et . tíanUagu. Ceutartlt imprenta «lo J/i falrtf! » «le 

(lo r in d u s tr ií» ;  CW drSM’S c t  <*08 US- 1 (M tt callo Jo Iam Agibitian-, itúui. 1U J.
1C» ti*W  huí librería*.pírations sont aussi eeux du Cour- 

KIKR !>K l/EXPOSlTlON.
Désiraut rtftVir au public ene f*u- 

vre cli'jriie de luí e* du bnt qu'elle 
dolt rooioHr. nous uvous sol licité la4
collaboratiou de nos auteurs et pu- 
bl iris tes les plus distinguís, étrangers 
et c! ilious et obtenu des promes- 
ses qui sont une guraniie et uu en- 
couragement pour les Editeurs du 
C o c k r ie r .

Le Oourrier dk l'Expohitiox 
aura 1G pagos, dont la prendere sera 
orhéed’une photograpkie. Trois ^r;i- 
vures au inoius. serónt distribuís 
dans le texte <1 «era rédigé eu fran
jáis et en espagnol.

Étaut. le premier íravail dans ce 
genre publié dans le pays, le Cour- 
t u er  rédame plus qn’aucun autre 
une proteotion efficace de la part du 
publie pour ne pas fetre compté au 
nombre de fant de pubiieations éphé- 
meres qui naissent a peine pour re- 
tomber aussitót, faute d?uu appui 
décidé et d’uneacceptationsuffisaute.

Si les circonstances et la volonté 
des souscri[>teurs nous sont favora
bles nous esperons élever a vingt le 
nombre des pages et publier une 
statistique complete de l’Exposition, 
en augmentant anssi le nombre des 
gravures.

Le CoiTRRIER DK L’EXPOSITION 
apparaítra les jeudis de chaqué se- 
maine á partir du 16 septembre.

Pour déterininer le nombre d’é- 
xemplaires qui devra en &tre tiré, 
nous prions le¿ personnes qui rece- 
vront ce prospectas de le renvoyer 
aux Editeur*,—Imprimerie de la Es
t r e l l a  d e  C h il e , calle de Agusti
nas, iiúm. 19 J —en écrivant au bas 
lonometladdresse dusouscripteur.

Les souscriptions ne pourroDt fetre 
prises pour plus d’un trimestre.

Les personnes de province et de 
l’étranger qui voudr&ient recevoir 
le Cocrrier de l ’Exposition de- 
vront adjoindre á leur demande un 
mandat sur la poste pour la valeur 
de la souscription et Jl I’ordre de 
TEditeur.

N ota.—Nayant pu tirer le nom
bre de photographies suffisant pour 
tous les éxemplaires de ce prospec- 
tus qui doiveut se distribaer au pu- 
hyic nous en avons ex posé dans les 
\ ¡trines des librairies pour qu’on 
puisse des-a-présent juger de lenr 
efifet.

Vnl|*\ntimi Librt rln de la Sociedad MMíoú. del ! 

•efior Julio K « !  i Prodo, pullo ilo Son Jaftn de íM«»h, 

niitti. 19.
Han Felipe —Reñor Emiliano Cnvtro fiamit
Coucopclon Librería de loa vefiorcu Rojas i Robo- , 

monden.

Suscripción mciunml, únlamiente uu Santiago i 

VuljM»mÍKo, 2 pero*.

Las peraonos de provfocbifi que deseen recibir Ef 

Correo, pueden diríjirso a loe od ton1» en Santiago, i 

en ValparniAO el 8*fiox Julio Real i Prado.
No so ucionde pulido e!guno mu cubrir i>révifl- 

mento el valor correspondiente.

Ho Huplica q Jas pernonua quo rcc'bon cute pros 

pecio, ne uirran dar aviso dentro dei t¿imino de ter

cero día bí «e le* eonsidom o no como suKoritorea,

Ix>s «eñorcfl ájente» en ol extranjero so servirán 

dar avino eu el plazo inftf* breve poíiible, en confor

midad a la circular dirijida al efecto.

F R A G U A  P O R T A T IL .
(UE LA SECCION IXGLE8A.;

T l o s c  I z m e s  i  C a .

S E C C IO IS  F R A N C E S A .

B. FERNANDEZ RO D ELLA IC
UNICOS AJENTES

DE LA FABRICA DE GUIET

Autorizados por contrato para la venta en Chile.



C O R R E O  DE LA EXPO S IC IO N .

EXPOSICION INTERNACIONAL DE SANTIAGO OE 1875

A . J O  U V E  y  O a . ,
Calle do¡ Estado, No. 3 6  O i P, ¡ Portal Mac-Clure esquina calle Monjiías*

Estación de Verano de 1875

NOVEDADES DE ESTACION PARA. HOMBRES, SEÑORAS I NIÑOS
Confecciones de grov de cr cihermra i de fantasía. 

Sombraros adornad >s para s íoras j niñitas. 

Lencería, guantes i objetos de fantasía. 

Ropa hr'-'ha de primero clas< pora hombres i niños. 

Cam ii is, cuello* calcetines, calzoncillos i 

Carm 'tas de todas clases. 

Objetos pr^a regalos del mejor gusto.

Billares i pianos de fabricantes premiados.

P R E C I O S  E Q U I T A T I V O S .

Foor lea ann meta *1 le* rúe lame*, n’adrewer 90. 
c tile lie Uh Delicia*.

COtEJIO f f lT IM C lO N A L .
JflEUrúK DEL IJÉB0JT0 LIBEBTADOB, 48.

{tortor: «EBIO C. DE U LlHUTl

Ers e#tc nuevo establecimiento h  enitcftanzA aera 
nnu verdad i Ja educación un hecho, K1 cuerpo do 
profesores, cuya nóm ina irá en otro avino, <* nnpc- 
ríor ft todo clono» lío  «o ♦mta, pues, de una esplotA- 
cion i:¿du*tríaí, sino del honnulo i modesto cumplí* 
miento de la miHÍon elevada del profesorado. Curso 
extraor dinario do peM  do todas hw oaignaturu» (Ha- 
manida*1**, MatcmjUk*úa i cartera mercantil) 'o- 
toien'za <d día 25 del corriente, ha«ta Ioh proraios
ftXÍLlW lt(:>

He admite» interne*, medio ponxiontolos i exter

no*.
Lfl mal; icol". abierta desde el lúnea basta el 

(lia 2o, eii «t mÍM.io establecimiento, <!*• nnevo a doce 
de I?» muftwu» í di» *r< s a neis do ia tardo.

BAÑOS DE APOQUIN DO.
¡ líU C Ü iS  M EJ0RA 3I

i - i * * 
X I '1tJ*-fio de Io« Indios, Cárlfi» Carr*'*, hvímc* al pu- 

l/lido que abrirá el -stablcrínitario ti dia 8 de no- 
titsmbfe. ,

CABIOS CABRÉ.

A V IS O .
I» »  comerciantes i expouentcs que dese*n inser- 

tar r» comendarionw especiales i en loa colum
na» (le este periódico, pueden dirijirw.* a la ajencia 
del ruó, mítmuía t*n la Alameda, núm. ‘JO. Lamni conocida KOMBBKBEBfA DK VÍCTOR ! 

BAILE I Ca.. FRENTE AL BANCO NACIONAL 
J>E CHILE. CALLE DE LOS HUERFANOS, anun
cia a su eocojída clientela que desde <1 mes de w- 
tiembre «lo 1875 liaata el de enero de 187C, a mas del 

i K?an Hurtido que recita en todos lo* vaporea, reeibiní ¡
tres cajones man do novedades en SOMBREROS HE
RIOS I DE FAOTftfUA.

EL C DE 8EÍ13UE TCVO IXdAlí

La Apertura 08 ia Fotografía Artística.
L. iíOGCZ. rocíon llegado de París,

au!ur ilel Tralad») de impresión íel̂ ráüra (2.a edición.) 

INVENTO* D2 U. PBENSA FOTOTITICA.

1’IlJYI LEJIO DE INVEC CION EN FRANCIA I EN 

EL EXTRANJERO.

00—Calle de las Delicias—90
¡*>i • eHtablecimiúUfo pnruntíza al público la aeme- 

Jan»< do Ion retrato* prtvini*u«2cit ni miaño tiexr.po 
el ba *ii c«si*o qtio se puede oh ton *4* tanto cu le- t » .  
jes claro* como en loa «vienroa.

Ia»  trabajo*» principian todo* los dian a loa nuevo 
de la nañr.ua i terminan & los cinco de ia tarde.

LE 6 SEPTEIBRE ECT UEU

L'OnveHnre de la Pliotograpliie Aríistip.
L. HC0C£, 

aulear il>, Tráte d'mpmyog pliolographkji-t ( i*  édilion.) 

iM v a r r r o  b s  l a  íb e sss  phototipeiíije .

cnnvKTÉ d ’lnvextjons en fbaxce e t  k 

l ’é trasg e r .

90—Calle de las Delicias—90

Les ateliers sont onverts tona les junrs de 9 hetires 
du matin á 5 henres du í»ir .

La réussito des toilettes claires est garantic aû &i 
bicu que ccRcs d»:s toilette» fonct-es.

hP  h '.C lA lS I¿ 3  DE PHOTOGEAPUEES GRON CELLZH. 

POUTRAJTH l ’h UJJJZ D E  TOUTE OBAlTI/ErB.

UN IMPRESOR LITOGRAFO
se r.rce«ita en la íotogrofia aríístiea de L- Moock, 
ALimedo, núm. 00. Se paga un l^u^n /moldó. — ir-e 
prefiere al que sepa hablar frunces o al sraan.

IM P R E N T A

L& ESTILLA BE
19 J.-AOU¿T!N43.—15 J.



Año I.

N O M IN A  D E  LOB COLABORADOREfl D EL  « «CORREO DE LA  EX PO S IC IO N "

Anmuútcguí Miguel L 
Antúnez Carlos.
Barros Arana Diego.
Borros fJrcz Daniel.
Burra Eduardo de la.
Bertrnnd Alejandro.
BriseDo Ramón.
Carrasco Albuno Alejandro. 
Carvallo Víctor.
Cuadra Pedro L.
Obelli Eusobio.
DAvila Lnrmin Benjamín. 
Vernuudez Rodella Francisco. 
Fernandez Rodella Benjamín. 
Fonseoa Enrique.

Corriga Pablo.
González U^aMc Curio*. 
Gouoi Domingo 
Gunucio T'j;tu“l B. 
González Marcial.
Lastarriu Demetrio.
J Arrava Guillermo O.
Mutta Manuel Antonio. 
Menadier Julio.
Mo ilt Luis.
Kercassean Mora» Kort«iue. 
Orrego Luco Augusto. 
Philipjú Bodulfo A. 
PlkQlpnS Federico.
Vcíix Yieuíí.» Nicolás.

PÍZA»TO

5Vujifo Oto ..1 lo. 
llotkiá Alejan di r 
Kcnj.fo Ismael.
Sé ve Edu.';r lo.
Santa Cruz Jouqain 
Sotomayor \ aidts U.'.íeoxi 
Koffia Jiwé .Antonia 
Solar Lnriquc del.
Toro (rsv»j<ir.
Vxial Fnmruoo.
Velase o Fanor.
Vienib Mii -’kenna B-. njaxuin. 
Vazouez »ujt^.
ZauiYrana Antón.a

S a n t ia g o  d f  C h i le ,  16 de S e tie m b re  d i  18 75 . N úm. i

' ■— - * “ ’ “Tü«»-|( Ua(
VISTA PARCIAL DEL PASQUE DE LA EXPOSICION.

£̂¡m



2 CORREO DE LA EXPOSICION

C O M O  DS LA EXPOSICION.
í t a o t l íH io .  Í O  t ío  B flU o m b r®  « lo  1 8 7 »

ALGUNOS ANTECEDENTES
fiOÜUZ LA

EXPOSICION INTERNACIONAL

Los pueblos que viven la ajitada 
existencia de las guerras civiles, no 
pueden detenerse uu momento i 
contemplar los dones que la pródiga 
naturaleza les ofrece, ni las grande
zas de los otios países que, cobija
dos btyo el manto protector de la 
paz, trabajan sosegadamente para 
labrarse un venturoso porvenir.

La éjida salvadora de la paz está 
colmando de inapreciables bienes a la 
República chilena: desde que uo re- 
lamba el cañón de las luchas fratri
cidas, aun los mas olvidados hijos 
del pueblo piden afanosos la recous- 
tracción de la patria, su engrande
cimiento, su ventura.

En mayo de 1869, recieu alejado 
el peligro creado por la ingratitud i 
la artería, se celebró una Exposición 
de Agricultura, a que sedió el califi
cativo, mas no el carácter, de exclu
sivamente Nacional»

inglatcrra, Francia ¡ Jos Estados 
línidos de la América del Norte 
asintieron a aquel modesto ensayo 
de concurso; pero como uo se puso 
limite a la bondad del asunto, ni es
trecho programa a la espléndida 
fiesta, resultó mas grande i mas tras
cendental de lo que se habia imaji
nado. La idea jenerosa, patriótica i 
oportunísima de celebrar aquel tor
neo do la industria fundamental i 
mas rica de todas, fué lo que el ave 
mensajera de paz a quien se deja li
bre vuelo: en vez do detenerse en 
las fronteras naturales de la patria, 
traspuso los mares, pasó a los mas 
apartados continentes, mostrando la 
rama de oliva que sus dueños la 
confiaron i tornó al caliente nido de 
sus amores, trayendo la rama flori
da. testimonio de adhesión de los 
primeros pueblos del mundo.

A pesar del entusiasmo que pre
sidió a aquella fiesta del progreso, no 
pudieron verse i apreciarse de cerca 
los benéficos resultados que produjo, 
i es que, como dice mui bien el ilus
trado i patriota ciudadano que hoi 
inaugura la Exposición Internacio
nal, eir nombre de la patria, la suma 
de bienes que de estas nobles empre
sas resulta, “no es posible estimarla 
en toda su estension, pues acontece 
en estos notables movimientos socia
les, lo que con la piedra arrojada al 
agua, de que solo se advierten los

círculos trazados en la superficie, 
mas no )a acción toial que ella pro
duce en el seno nel elemento reco
rrido.’*

La Exposición de 1809, no fué 
otra cosa que un prólogo afortunado 
de este grandioso libro, cuya prime
ra hoja vemos hoi abierta i en cuyas 
doradas pájinas encontrará el pais j 
la mas fructífera enseñanza.

Si, trascurridos unos pocos años 
hemos podido recojer con admira
ción indefinible, caudal inmenso de 
honra ? de provecho, producto de 
aquel ensayo feliz limitado a una so
la manifestación de las conquistas de 
la ciencia ¿cuánto mas jigantesco se
rá el resuHado de este solemne i 
magnífico concurso, que comprende 
todas las grandezas de todos los paí
ses cultos del universo?

Apénas llegó a treinta mil pesos 
el costo para la hacienda pública, 
de la Exposición de Agricultura. El 
que, con ánimo imparcial i espíritu 
justiciero, quiera poner en la oalan- 
za de la verdad, esa pequeña suma 
por una parte, i los resultados prác
ticos de aquel concurso, por otra, 
encontrará prodij iosamen te muí ti- 
plicada la primera en cualquiera de 
nuestras localidades esencialmente 
agrícolas, donde hace ocho años no 
mas se tenia por fabulosos mitos, los 
portentos de la maquinaria de que 
actualmente se ven cubiertos nues
tros campos.

El Directorio de la Exposición In- ( 
ternacional, cuya apertura celebra 
hoi con incomparable entusiasmo el 
pueblo apiñado en torno de los ini
ciadores de tan grandioso concurso, \ 
aprecia todos los gastos reclamados 1 
por esta brillante fiesta, en 506,728 
pesos 26 cts.

Compárese esta cifra con los re
sultados seguros, infalibles de la Ex
posición: mídanse las proporciones 
del catálogo, contémplense con lejí- 
timo orgullo las naves de este nuevo 
templo erijído a la industria, al co
mercio i a las artes; admírese el cul
to ferviente de esa muchedumbre 
que acude a extasiarse ante los des
lumbrantes altares del progreso: mí
rese por do quiera i por do quiera 
se verá una hoja de laurel para la 
diadema de la civilización; por todaa 
partes se dejará oir una nota subli
me que, armónicamente ligada a 
otras, forman el himno ai trabaje, la 
oda inspirada a todo un pueblo li
bre i feliz, por los jenios protectores 
que fundaron su soberanía.

Dichosa la nación que consagra 
sus riquezas a estas solemnidades; 
¡bendita mudanza! no fec.ce uu ¡siglo 
aun, el pueblo chileno no conocía 
mas esplendor ni otro entusiasmo

de aquellos bi:sa~vyino& oficiales, ri
dicula procesion del servilismo i la 
desgracia; fastuosas ceremonias de 

! que el plebeyo no *acaba mas fruto 
que la contemplación de una deco
ración teatral, entre cuyos bastido
res se representaba, al mismo tiem
po que un sainete bunesco, la afren
tosa trajedia de la tiranía.

El vate de Os Luisiadas ha dedica
do un canto sublime a estos cambios 
radicales que se operan en todas las 
cosas de la vida. ¿Xo le hubiera ins
pirado un poeina inmortal, el espec
táculo que hoi hace latir con nunca 
sentida violencia, los corazones de 
les chilenos?

¡Llevemos basta el fm la empresa: 
conduzcamos la gallarda nave hasta 
la tranquila playa! Poco falla ya: 
falta lo ménos. ¿ílabrá quién no vic
toree eu este día a lu- patria chilena?

La Exposición Internacional es el 
testimonio mas elocuente de la gran
deza de nucstios destiuos: es el cla
rísimo espejo eu que van a reprodu
cirse nuestras esperanzas, porque los 
pueblos que así trabajan, tienen de
recho a la felicidad.

Que la Providencia nos la otorgue, 
coronando con su amparo nuestros 
nobles esfuerzos!

Guillermo C. dh LARRA Y A.

CORREO DE EUROPA.

La nueva Exposición Internado-w 
na! de industrias marítimas i fluvia
les de París, ha sido inaugurada el 
sábado 10 de julio próximo pasado, 
eu el vasto anfiteatro del circo de los 
capí pos Elíseos.

La concurrencia compuesta de ex
ilíenles i convidados ba sido nume
rosa i brillante, notándose muchas 
señoras del gran mundo.

El señor almirante Fonrichon pre
sidia, asistido de los señores Coche- 
ry i el conde Je Osmoy, diputados: 
e! Ministro se hnbia hecho represen
tar por su secretario jeneral. Se no
taba en el sitio de honor uu gran nú
mero de notabilidades.

La ceremonia ha tenido lugar en 
conformidad con el programa:—Eje
cución de la overtura de la Muda de - 
Portici i de un ?oro ejecutado po? la 
sociedad de los Eufauis de Lutl̂ e; 
discurso de inauguración; unodei se
ñor almirante Fonrichon agradecien
do a los organizadores de una obra 
destinada a producir resultados fe
cundos: el otro de M. Xicole, direc
tor de la Exposición, esplicanúo la
idea que ha presidido a esta empresa; 
lectura por M. Taillade del trozo de 

que la celebración en dias de gala. ¡ poesía que lia obtenido el premio en
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el concurso abierto por la dirección; 
ejecución por el Orpheon Je Lutice de 
una cántate con coros i acompaña
miento do orquesta; a las tres i me
dia, apertura oficial de las puertas 
de la Exposición i visita de las ga
lerías por la comitiva compuesta do 
la comiaion, de las autoridades, de 
los espolien tes i de los convidados.
• Por universal que sea la nueva 
Exposición i por vasto su programa, 
ella se abrid cu la fecha determi
nada desde el principio, lo que es 
de un mérito escepcioual i hace 
mucho honor a la dirección.— El 
Director, M. Nicole, su secretario jc- 
neral M. La Brnyere, i la comision 
de organización han llevado a ¿abo, 
en un año, con la úuiea fuerza de la 
iniciativa privada, una obra que por 
la propocion guardada, es tan séria i 
mas prodijiosa que la de la Exposi
ción de 1855, preparada en dos años, 
con todos los recursos de que dispo
nía un golyerno entóneos en el apo- 
jeo de su poderío, i cuya apertura 
tuvo, sin embargo, que postergarse. 
—Es cierto que el dia de la inaugu- 
guraciou déla Exposición actual, Jos 
operarios ocupaban todavía el Pala
cio de la Industria. Solóla dirección 
estaba completamente lista; pero co
mo siempre los esponentes* estaban 
atrasados. Sin embargo, lo que que
daba por hacer era mas aparente que 
real, pues una sola semana habrá 
bastado para concluir los trabajos i 
la instalación de los últimos espo- 
nentes.

COURRÍER D'EUROPE.

L’Exposition Internationale des 
industries maritimes et fluviales de 
Paris a été inaugurée le samedí 10 
juillet, dans le vaste amphitéatre du 
cirque des cbamps Elisées.

L assistance, composee d’expo- 
sants. et d'invitcs, Stoit nombreuse et 
brillante. Bcaucoup de domes; par- 
taut, beaucoup de toilettes.

M. lamiral Fomichon presidait. 
assisté de Mil. Cochery et le comte 
d'Osmoy, dé¡>utés. Le ministre de la 
marine s était .fait reurésenter par 
son 3ccrétaire généra': On remar- 
quait sur Testradc une foule de uo- 
tabilitéd.

La oérémonie a eu lica conformé- 
ment au programme:

Exécution de Tou ver ture de la 
Mnetle par lorehestre, que condui- 
sait M! Witimann, et d’uii choour, 
brillamment cnlevé parlu société ke 
Knfants d<i Lvtccc, que diriger.it M. 
Gaubcrt;

Discours djnauguration: l’un, de

M. Tarairal Fourichon, remcrciantles 
organisateurs et I**'* app< ^  dune <bu- 
vre destinée avoir des résultits 
féconds; Tautre, dcM. Nicole, direc- 
teur de l ’Exposition, expliquaut 
l’idée qui a présidé a son entreprise;

Leciure, par M. Taillade, de la 
piece sur la Naviyation qui a obtenu 
le prix du eoncours ouvert par la 
directiou;

Exécution, par la société les En- 
fdnts de Luticc. d’un Hymne a la mer, 
cantate avec cliamr et accompagne- 
ment d’orchestre;

A trois heures et demie, ouvertu- 
re oHicielle des portes do l’Exposi- 
tion et visite des galeries par le cor-̂  
tége composé de la commissiou, des 
autorités, Jes exposauts et des iu- 
vités;

A sept lleudes, bauquet de trois 
cents couverts, avec toasts de ri- 
gueur, dans le grand salón uord-est 
du palais de rindustrie.

Tout uuiversclle que soit la nou- 
velle l’Exposition. et si raste par 
¿onséqueut qu*en devieimo le cadro. 
elle a été ouverte a la date fixée des 
Torigine, ce qui est un mérite excep- 
tionnel et ce qui fait lo plus grand 
honneura ladirectiou.

M. Nicole, son secrétaire géuéral 
M. de la Bruyere, et la commissiou 
d’organisation, ont aecompli eu un 
au, par la seule forcé de Tinitiadve 
privóe, une oeuvre qui est, toute pro- 
portiou gardée, aussi sérieuse et plus 
etonnante que celle de í’Exposition 
de 1855, préparéc en deux ans avec 
toutes les ressourees dont disposait 
un gouvernemcnt alors a l'apogéede 
sa forcé, et dont Toiiverture n'en eut 
pas moins a subir un ajournement.

II est vrai que lejour do riuau- 
guration de l’Exposition actuelle les 
ouvriers occupaient cuco re le palais 
de 1’Industrie. lia dircction seule 
était complétemunt pr&te; les expo- 
eants ne lotaient pas. Mais n ctait- 
ce pas déja chose admirable et sur- 
prenante qu’apres avoir re^u la dis- 
position du local trois semaines a 
peine auparavaut, on eut pu l’amé- 
nager d*un fa<jon matériellement suf- 
fisante pour le mettre a nífeme de 
supporter la visite d’uu uombrcux 
publie?

IVailleurs, ce qui restait a fairc 
était plus apparent que riel, car la 
semaine aura sufli pour termiuer les 
travaux, et Tinstallation des derniers 
exposants sera complete au inomcnt 
ou paraítra le numéro auquel sont 
destinen oes lisucs.

1 > IH C I 71* 8 0  H
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DlftCUMO DEL .'R£*IOEXTK DEL DIBKCTOMO DE LA  

fcYPOfiK'tüN, SEN OH BaPAEL LARIUC? MOX¿.

Excelentísimo señor:
Os saludo con profunda emocion 

al recibiros a las puertavS del templo 
consagrado a las Arte? i a la Indus
tria, qn.e vais a, abrir a la nación 
chiiena i a los pueblos de ámbos mun
dos aqu: representados.

Timbre de gloria de vuestra ad
ministración i gloria (onqcistada pa
ra la República, es haber decretado 
i llevado a término este certiímeo 
universal, para nosotros fuente de 
progreso, vínculo de mas estrechas 
relaciones internacionales i punto de 
partida al computar una era nueva 
de paz, de trabajo i de prosperidad.

Las naciones que se han apresu
rado a honrar nuestra iuvitacion, ve
rán aglomeradas, en reducido espa
cio, las riquezas de nuestros llanos i 
montana*:, i podriíu ser testigo de 
cómo esto pueblo nuevo, inexperto, 
aislado en el extremo austral del 
continente, ha sabido levantarse, 
merced a sus virtudes, eu los pocos 
anos que cueuta de vida indepen
diente, bajo el réjimen republicano.

Nuestros hermanos de ArYr, 
mas favorecidos por la prediga na
turaleza, llevarán el convencimiento 
de la leal estimación que profesamos 
a los hijos de nuestra propia raza* i 
la convicción de que, sobre todas la* 
riquezas cíUúu los dones del trabajo, 
que solo en la paz fructifica.

Nunca mejor honrados los gran
des dias de La patria que como lo 
habéis i.uerido, señor Presidente. 
En este solemne dia un pueblo ente
ro se agolpa en torno de los altares 
del propio progreso, para contem
plar con justa satisfacción lo que ha 
hecho en medio siglo de trabajo i 
aprender de naciones mas adelanta
das lo que aun le queda por hacer.

¡Qué mejor testimonio de que so
mos diguos ds los sacrificios de nues
tros mayores, desarrollando el pro
greso i las fuentes de la prosperidad 
en la nación libre que ellos crearon!

¡Qué mejor glorificación do sus al
tos hechos i de sus nombres!

En la síntesis que encierran estas 
salas, encontrará el pueblo qut *ejf9, 
el espejo en que se refieja su posado 
i alborea un nuevo norven»r h; es
cuela donde tenurtí por maestro al 
injenio del mundo entero, que vieno 
a ofrecerle la herencia inagotable de 
ios que. quieran i sepau conquistarla 
cu la grandiosa comuuiou de la hu
manidad.
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Ese pueblo, no lo dudo, aquí re
templará su espíritu varonil i em
prendedor, para continuar con ma* 
yor empuje i nuevas e&peranzas la 
obra de sus adelantos, hasta aquí no 
interrumpidos.

Por nuestra parte, excelentísimo 
8eñor, hemos querido acentuar el es
píritu intelectual en estas Uestes con
sagradas de ordinario a los triunfos 
de la industria i del comercio. Po? 
#>80, junto con bascar empeñosamen
te los medios de desarrollar la in
dustria del paij, sobre todo en lo 
que se refiere a la minería i a la agrj- 
cnltura, do que vivimos, hemos pedi
do de preferencia a todar partes los 
útiles do la escuela i de la prensa, 
como las dos mas bellas luminarias 
de la edad mo lerna; i hornos cuida
do do estimular singularmente las 
bellas artes.

Por lo mismo, nuestro monumen
to conmemorativo no quedará graba
do en el marmol ni en el bronce, i sí 
en una biblioteca, donde, para per
petua compañía nuestra, queremos 
guardar el pensamiento humano.

Sea ese monumento el símbt' j  de 
nuestro anhelo i el recuerdo de las 
naciones que nos honran con su con
curso i su amistad.

Por último, excelentísimo señor, 
a nombre do mis compañeros de ta
rea, séame permitido ofreceros un 
público testimonio de nuestro agra
decimiento, por habernos designado 
nn puesto de trabajo en esta obra, 
cecnndada por el pueblo chileno i 
embellecida por el concurso de las 
naciones cuyas banderas flamean a 
nuestra vista.

Cuando se trata del progreso de 
la República, los corayones chilenos 
laten unísonos. Nos habéis llamado 
al trabajo, hemos acudido presuro
sos, cada uno ha ejecutado su parte; 
i  ahora, excelentísimo señor Presi
dente, cábeme la honra de decires: 
— hé aquí vuestra obra.

Monsieur le Président:
C’est avec une émotion profonde 

que je viens recevoir Y. R  aux por
tes de ce inonument consacré aux 
Arts et á ¡'Industrie, de ce temple 
que vous allez ouvrir aux peuples 
du Chili et des deux mondes, qui s’y 
font représenter.

C’est un titre de gloire pour vo- 
tre administraron et pour le pays, 
á'avQir décrété et d'avoir pu mener 
á bonne fin, ce cnncours universel, 
qui sera, pour nous, une source de 
pregrfes, un lien qui rendra plus 
étroiies nos relations internationales 
et qui dt iendra le point de départ 
«Tune iré nonvelle, de travail, de 
paLx et de prospérité.

Les nations, qu.se sont ernpres- 
sées de repondré ú notre invitation, 
verront, groupéen dans un espace 
restreint, les richesses de nos plaines 
et de nos montagnes; clics pourront 
rendre témoignage du degré qu‘a su 

i at-eindre, en quelques années de ré- 
gime ivpnblicain. un peuple neuf, 
inexpériinenté et, perdu, pour ainsi 
dire, aux extrérnités de rhémisphk- 
íe austral.

Nos freres d’Amérlque, plus favo- 
risés que nous des dojs de la nu;U- 

re, pourront se convaiiu e d j Tes- 
time sincere que nous profrsson3 
pour tous les fils de notre race; il¿ 
-verront qu'au dessus de toutes les 
richesses so placen t les fruits du tra- 
vai!, que seule la paix faic mfirir.

Selon ví *re désir, Monsieur le 
Président, ies íétes de la Patrie 
n’auront jamais été eélébrées d'une 
maniere aussi splendide. En ce jour 
solennel, un peuple entier entoure 
les autels du progrés qu‘il a su con
querir; il vient contempler, avec une 
juste satisfacción, les résultats d’un 
demi-siecJe de travail, et apprendre 
des nations plus avancées ce qu’il lui 
reste encere a faire pour les attein- 
dre.

En marchant au progrés, *t en 
rendant plus vastes les sources de la 
prospérité publique, nous avons don- 
né la meilkure preuve que nous 
étions dignes des s&crifices qu’ont 
fait nos aneétres pour donner la li
berté á notre patrie.

¡Pouvions nous mieux honorer 
leurs actes et lenrs noms!

Le peuple que vous présidez, trou- 
vera, dans cette vaste collection, 
córame un reflet de son passé et 
Fimagc de Favenir; il y irouvera les 
le^ons du monde entier qui vient lui 
offrir Tliéritage inépuisable pour ceux 
qui sauront le recueillir dans la gran
de communion de lTromanité.

Ici, je n'eu doute pas, le peuple 
viendra s’instruire et puiser de nou- 
velles forces, pour continuer, avep 
plus de courage et d’espoir, son 
senvre de progrés dont la r .arehe a 
été constante jusqu’á ce jour.

Quant a nous, Monsieur le Prési
dent, nous avons cherché, dans eeb 
fétes consacrées d ordinaire au com- 
merce et a l'industrie, á faire une 
large place á Tesprit et á rintelli- 
gence. Tout en recherchant, avec 
soin, les moyens de développer Tin- 
dustrie du pays, surtout en ce qui 
concemc l'agriculture et les mines, 
nous avons donné la préférence aux 
produit8 qui peuvoní favoriser les 
deux tíambeaux de notre époque: la 
presse et. renseiguement.

Notro oouvre n’est pas de celles 
uont le souvenir se perpétue par lo 
bronze ou le marbre; iftftis cüe sera

re*présentée pour ¡'avenir, d une ma
nicio ati5í3i stable, pmmebit lio'M- 
que qui renterniera ies prin '¡pales 
productions de la peí sée ¡ unr ine.

Que ce raonument soit uii ymbo- 
le de notre zele, un souvenir des na- 
tions qui nous honon nt de lew ami- 
t é et de leur bienveillant ccncours.

Knfiu, permettez moi, Monsieur 
le Président, au noni de me« com- 
pígnons de travail, de rendr? a V. 
E. un témoignage public do noire 
reconnaissauce. Vous l’avez rnerité 
en nous désignant pour un poste de 
travail pour cette asuvre, dans la 
que lie nous avons été seccndés par 
le Chili tout entier et par i s rations 
dont les pavillons flottent sur nos 
tétes.

Lorsqu’rt s’agit du progres de la 
République, toas les cceurs du Chili 
battent a Tunisson. Vous nous avez 
?,ppelés, nous sommes accourus sans 
hésiter, chacun á pris sa pr*t du ra- 
vail; il me reste maintenant l'hon- 
neur de vous «¡re: — Monslcor !e 
Président, voici votre oeuvre.

CONTESTACION DEL rUESIDEKTE DE LA LEPÜBUCA 
SE SOR FEDERICO ERBÍ7UIU3.

Señores:
Me presentís la obra de la na

ción, i yo me complazco eu recibirla 
de vuestras manos, felicitando de to
do coraron a los dignos ciudadanos, 
que como vos, señor presidente, han 
consagrado sus desinteresados es
fuerzos a elevar tan espléndido mo- 
numento^al progreso i a la civiliza
ción de la República de Chile.

Hace treinta i dos meses que tuve 
la honra de poner mi firma en la iei 
que loterminá esta Exposición In
ternacional, porque la situación nor
mal de- la/ industria era favorable 
para que el pai3 pudiera utilizar to
das las ventajas que la edad moder
na recoje de estos grandes concursos 
del trabajo. Estamos formando una 
sociedad, consolidando un.¿ naciona
lidad, mediante el progrr so que las 
fuerzas i necesidades del pueblo em
pujan i desarre Han a cedida qae 
ellas se multiplican i c renden.,I ero 
;Ileva ese progreso una mar<*ha rec
ta i firme como la que deb deter
minar el estudio i el trabtyo ui di- 
rijidos? ¿Es conforme a las condíc o- 
nes d'*1 pais, a sus propios medios i 
a lo? Aue le ofrece el progreso de las 
naciones extranjeras, que él puede : 
debo asimilarse en provecho de su 
civilización?

151 gobierno ha i ido que k ara 
conoce;* todo eso, era indispensable 
presentar a los ojos de la RepiiWic* 
un inventario do sus adelantos in
dustriales al lado de los que la civi-
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Jizaeion extranjera La realízalo i 
no* ha trasmitido, a fin de afirmar 
el rumbo que (levamos. utilizcjido la 
cooperar ion de ln«f nacíoncs que es
tudian i trabajan cu fiiojores condi
ciones qne noxotros.

No en vano contaba yo entonces 
con vnestra valiosa cooperación, pues 
comprendiendo nouel pensamiento 
«leí ( ’onsr roso í de »;* administración, 
vosotros lo habéis desenvuelto cner
damente, organizando de un modo 
acertado la Exposición Internacio- 
nal i haciendo do ellr un ccntio en 
que no solamente acrezcan los por
tentos realizados por la industria, 
híiío también una muestra del movi
miento Intelectual i moral, a lín do 
conocer los progresos de loa ciencias 
i de las bellas artos, que tan íntima
mente ligados estín al* desarrolla 
moral de los pueblo?.

El progreso d be marchar jmrple
lo eu toda* las manifestaciones de la 
actividad, i solamente así puede co- 
rres|>Ondetf a una civilización com
pleta. Si el libre movimiento de los 
uitorcsc* industriales en Wiilo hn 
aumentado la riqueza nocional i el 
bienestar del pueblo, también ha en
funchado los horizontes intelectuales 
i motulos; i es Ujico que, al tratar 
de c'iuucerel punto .quehemos lle
gado, no? presénteme un cuadro 
jcneral de todo ct desarrollo. No po
dríamos apreciar de otro ©iodo la 
importancia (̂ o las necesidades ui el 
valor do loa fluerzas que nos harún 
marchar adelanto. I es necesario que 
marchemos porque necesitamos re
hacer nuestra vida adecuando nues  ̂
tro pasado social a la civilización 
moderna, mediante la paz i el pro
greso que en ella se multiplican, i 
que presta a las instituciones demo
cráticas una base solida. En la paz 
prospera el trabajo i se aprende el 
cumplimiento del deber, premisas 
que llevan a los pueblos al pleno go- 
<.e de sus derechos.

Estamos, señores, en un gran día 
paia Chile, dia debido a su cordura, 
a sus hábitos de orden, a su constan
cia en el trabajo, a su amor a todo 
progreso. Desde que los padres de 
ía patria nos llamaron a la vida in
dependiente, tengo a honra decirlo, 
jamas habíamos celebrado su memo
ria mas dignamente que hoi. En me
dio de la jeneral concordia* la familia 
chilena se uue en torno de un solo 
pensamiento felizmente realizado. 
Congratulémosla por ello, i, en pre
sencia de los hombres de todos los 
climas, que nos traen su experiencia 
i nos alientan con su aplauso, acom
pañadme, ántes de contemplar en 
esos pabellones la historia de sus 
adelantos, a hacer votos al cielo por 
la prosperidad de la República.

,Salud a vosotros, nobles huéspe
des americanos* «T nto* no» vieron 
los campament en las rudas horas 
de la pmeba: hállennos juntos tam
bién las hora*? felices de la paz; i 
que, entre los pueblos hermanos, el 
progreso i la victoria del uno sean l? 
victoria i el progreso de todo**. Soli
darios somos en nuestra marcha his
tórica: inspirémonos en las leccio
nes del pasado, i inarcucmos siem
pre juntos a la conquista de nuestro 
común porvenir.

I vosotros, representantes de mas 
antigua civilización, nuestros inicia
dores i maestros, recibid el homena
je de reconocimiento que vuestros 
gobiernos i vosotros merecen* por la 
cooperación que nos habéis prestado 
eu esta ocasión. Venid, que aquí en
contrareis un imeblo jeneroso que os 
recibe como hermanos, i un ancho 
campo wi que podéis aplicar vuestra 
industria, protejidos por la paz. por 
instituciones libres i justicieras, i por 
una naturaleza benigna i vigorosa 
que o? convida con inagotables ri
quezas. pe la desaparición de las 
i itiguas barreras i de la fusión de 
las razas, brota a raudales la civili
zación del mundo.

Mi última como mi primera pala
bra de congratulación ca este dia, 
sea a la República chilena, a cuya 
felicidad aspiro con todas las fuerzas 
de mi alma. ¡Ojalá que este dia mar
que el principio de una nueva era en 
sus gloriosos destinos!

Conciudadanos, bondadosos hués
pedes extranjeros que nos acora pa- 
ñais en este momento, a nombre de 
la República de Chile, declaro abier
ta la Exposición Internacional.

Mesncurs:

Vous rae oseutez 1‘oDuvre de la
nation, je suij heureux de la rece- 
voir de vos mains, etje félicite de 
tout cocur les hommes dévoués qui, 
commc vous monsieur le présiderit, 
ont consaerc leurs cfforts á élever ce 
monument splendide dédié au pro
gres et á la civilisation du Chili.

Trente deux mois se sont éeoulés 
depnis le jour ou j*ai signé la loi qui 
déeréfait Torganisation d'une Expo- 
sition Internationale. La situation 
favorable de notre industrie devait 
permettre au pays de profiter de 
tous les avantages qui résultent au- 
jourd'hui de'ces grands concours du- 
travail. Notre sociéte vient a peine 
de se fondor, et nous devons conso- 
üder notre nationalitó par le progres 
qui se développe avec les besoins qui 
se créent et les forces sur lesquclles 
s’appuie la natiou.

Ce progres a-t-il ráellemcnt une 
marche droite et ferino, est ii guidé

i . . .
par l’étude et le travail bien com- 

j priá?
Ce progres esi il conforme aux as- 

I pirations du pays, con vient il aux 
moyens dont il dispose notre pays 
peut-il se lauairailcr en se rappro- 
chant du progres des i ations étran- 
geres?

Pour repondré a ces questions, le 
gouvernement a jugé indispensable, 
de inettre sous les yeux de la nation, 
le résultat de nos progres industriéis, 
de les présenter it cote de ceux que 
la civilisation étrangere a ivalisés efc 
dont nous avons profité, en uülisant 
la coopération «l's pays ĉ ui travai- 
ilcnt et étudient daos des coudiiions 
plus favorables.

Vous n'avons pas en vain comptó 
sur votre concours. Vous avez com- 
pris la pensée de l'administr&tion et 
du Congres; votre sage.^e a su y 
donner suite en organisant d'une ma
niere remarquable l'Exposition In
ternationale dont vous avez fait un 
centre ou se rcncontrem, non scule- 
ment tons les pródigos réalisés par 
1’índustrie, mais encoré les produit* 
remarquables du mouvemcñt inte- 
llectuel. Nous pourrons étudier ainsi, 
les progres des sciences et des arts 
si intimement liés a lagrandeur Lio- 
rale des nations.

Pour se inettre au niveau d'une 
civilisation completo, le progres doit 
suivre une marche égale dans toutes 
les manifestations de lactivitó liu- 
maine.

Si le Ubre mouvement des interete 
industriéis, au CUili, a augmenté la 
richesse nationale et le bien fetre de 
ses habitante, il est logiqne de con- 
naítre le point ou nou^ sommes arri- 
vés, et de présenter un tablea:: com
plot de notre développeraent. Nous 
ne pourrions autrement apprécier ui 
Hmjiortance de nos besoins. ni la 
valeur des forces qui pcuveni nouj 
pousser en avaut.

II faut que nous progressions; noui 
devons rcíairc notre vie, et notre 
passé social doit se inettre au niveau 
de la eivilisatiou moderno. Pour aí- 
teindre ce but il nous est nécessaire, 
la paix avec elle les progres qa'elie 
dévelopj>e; elle seulc présente me 
base solide aux iusticutions démo- 
cratnjues. Dans la paix le tmvail 
prospere, le citoyen y acquiert la 
connnissance de ses devoirs, et Ieur 
accomplissement fait seul arriver lo 
peuple a la pleíne jouissance de sea 
droits.

Ce jour, mccs'curs. est \m grami 
jour pour le Chili; ¡lie dolí u saprn- 
denee, a ses habitudes d’oníre, a sa 
constance dans le travail, a^aamour 
du progres. Je ticns a uonneurdo 
le di re, depuis que les Per^s de la 
Patrie nous out legue la vie de 1» li-
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berté, jamáis mieux c¡u aujourd’hui. 
vous n c.vions lionoré leur mtfmoir?. 
¿Vumilicu de la concorde générale. 
la fainille chilieuno se groupe autour 
d ’unc seule |K*uséc heureusemeut 
réalisée* Joigiioixvous ft nio¡ pour 
la remercicr. Uu prescito dos cilo- 
yens tle toas les pava qui uous ap- 
portent l ’appui de leu1” expérieuce 
et applamlixsont a nos eflbrts, avant 
tie contení pie r daus oes p&villous 
Tbistoire de lours progres, urttesons 
nos vghix pour la prospérifé de la 
B¿publique.

Salut a vous, Americains nos hO- 
ies! Ensemble nous avons passé les 
rudes heures de réprcuve: que celle9 
de paix hcureise nous trouvent en
roje unís* ¿í que pour lea pcuples 
frrres le progres et. ?n victofre des 
uüs ilcviennent l.i victoirc ct !e pro- 
gres 'le tous. Nou* soiames solidaires 
liaas uotre marche hístorique, avan
zos foujourg unis a la conqu&te de 
Ta/enir commun.

¿ i vous, lea repn'sentants d une 
civilisaiion plu5 aneienne, voos nos 
\ui iateurs et nos iLuítres; recevez
1 t),Nmraagc de gra-itudc que voos et 
vo* gouvernfrincms mérilez pour le 
coscours qne voüs nous prMez au- 
jourdlmi. Yenez, vous trouverez 
chez nous un pcuplc géaéreux qui 
vous re^cft conune des fiares, un 
vaste champ pour y déployer votre 
industríe; protegés par lapaix.. par 
des institucions libres et justes, vous 
3 trouverez une naturc vigoureuse et 
bonne, qui vous offre ses inépuísables 
richesses.

De la cliQte Jes auikjues barrie
res ct de la fusión des races, decou- 
ic j. ílots la civilisation du monde.

Ha derntére, comme mapremiere 
parole en cejour pera pour fólicitcr 
la IU publique du Chili dont je dési- 
re le bonbeur toctos les forcé* de 
raonSvne. Plaisc a Dieuqnc de cejour 
date !c comme nc^ynent d ’unc ere 
nouvclle et de gloricux destín».

Concitoyeos, étrangers nos hotes 
qui nous cntonrez en cemoment: Au 
uoin de la ¡{¿publique du Cbili, je 
dolare ouverte lExposition Inter-, 
nationalc.

E! himno i canto que damos a con
tinuar ion i cuya música *¿a sido arre
glada por el distinguido profesor se
ñor Federico Guzrnan, forman parto 
del ceremonial de la apertura de la 
Exposición:

H I M N O .

cono,

¡í?alreí esplendor del arte 
Kegunda creaciónI 
Tremole nobr». América 
Tu aogaato juheBoíi.

CONREO DE LA EXPOSICION.

I.

Graves, solemnes cantos 
Escuche el firmamento:
De un pueblo el libre acento 
Celobrs en coro olímpico 
Los triunfos de la paz.

Al templo de las Artes 
Acucan las naciones:
Sus contrastados guiones 
En el soberbio pórtico 
Flameaii en un haz.

II

A abrirse va el palenque; 
Los émbolos se ajitan 
I  unísonos palpitau 
Los pechos *. las máquinas 
En rítmico latir.

¡Salve! triunfal Industria, 
Divinidad incruenta!—
En ta crisol fermenta,
Obra de nuevos Cíclopes, 
Radiante el porvenir.

III.

Ap.éatan"' las alas 
Del cóndor eminente,
I  en tu taller ardiente 
Vigor halle el espirita 
I  el pueblo libertad.

¡Venid, naciones todas!
La luz i la experiencia 
Del arto i de la ciencia 
En armoniosa síntesis 
Atii^as desplegad.

IV.

Gallardeando ufano 
Los ancho? mares venzan 
Las flámulas indianas»,
I aporten de la América 
El natural primor.

I  al par, lleguen los donen 
De aquel tan portentoso,
Tan grande en dar lecciones, 
Soberbio nido de águilas 
Qut el Niágor arrulló.

V.

La siempre sabia Earopr. 
En nuestro templo encieni c. 
8 a luz, votiva ofrenda 
De suh antiguas fábricas 
A un mundo juvenil.

I ol arte nos dcscul.» 
One on lft materia inerte

Calor i vida vierte, 
Para decirle:— ¡Lázaro, 
Levántate a vivir!

VI.

¡Oh Watt, i Morse i Fulton! 
¡Oh Gnttemberg glorioso!
El carro victorioso 
Keji3, i es vuestro Píndaro 
La lira universal

Leves, divinas sombras, 
Espléndidos fanales 
De rayos inmortales,
A  ios obreros pósteros 
La senda iluminad.

* V II.

¡A5zad! i con vosotros 
Los ínclitos, los grandes 
Guerreros de !os Andes 
Rasguen sus velos fúnebres 
Al eco del clariu!

Llegad al patrio suelo 
Donde teueis altares,
I  ved, propicios lar*s,
La antes colcaia gótica 
Cuán prospera i.feliz!

V IH .

¡Suena a la lid la trompa! 
Los émbolos se ajitan, 
r  unísonos palpitan 
Los pechos i las vál^claa 
En rítmico ludir.

Grandioso el coro rompa,
I  al formidable acento 
De máquinas sin cuento 
Unase el canto armónico 
De ua pueblo al porvenir!

E. de la BARRA.

CANTO

A L¿ FtATIMDAD EN ü  HÜ'JSTEU.

• cobo tz

Lob ciclo* te tlSen 
D« daroar-ohol;
¿Quién m&niia • ic 

¿Do dónde otoa tiijtee que &n andan su sol?

COBO £>% UivJIAjSOS.

lOM IndaeiríB, «abemos 
Qmóp ero«: ta to* 
l>eppiortn a los pnel los,

Lo* llama, los muere, los lauta a la acción!
9



CORRIJO DE LA EXPOSICION. 7

ESTATUA DE PEI 30 VALDIVIA.

COBO DE JÓVEHE8.

Tomplad nuestros yunques. 
El brozo empujad,
I  grillos i espadas 

En combos i arados sabremos trocar.

jOb’ patria, tua vallas,
Tos montes, tu mar,
Serán de los libres 

Futura grandeza, magnifico altar.

LA INDUSTRIA.

(Todftt 1*0 rocca JqaIm.)

Yo todo3 loa pueblos 
Reúno en uu hoz,
Empujo el progreso 

I  n£anzo en el mundo la nnion i la paz.

Mi trono es el yunque,
La fragua mi sitar,
Mi lei el trabajo,

Mi imperio la t’srra, i el aire i el mar.

Laineito materia 
Yo sé transformar,
I  aduno «u mis moldes 

La luz de ciencia, del arte el ideaL v

Concentro los rayos 
En brevo cristal,
I  fundo la lente 

Que ei fondo del cielo pormito tocar.

Yo fijo en mis prensas 
Li\ idea fugaz,
I  es chispa que envió,

Creciendo, alumbrado, de edad ten edad.

Yo tiendo mi alambro 
1 al habla ya están •
Las playas distantes,

I  asi les preparo la unión ir ternal.

He creado un potente 
Moderno animal,
Caballo en la tierra 

Se lanza a las aguas, novel Le vía tan.

Su liijor es de acero,
Su voz de huracan;
Su altivo penacho 

Mi reino a las jentea se avanza a anunciar.

Taladro los montes.
Remuevo la mar,
I  cruzo loa airea 

En frájiles barcas de leve oendal.

I, ocaso mafiana 
Tras rudo lidiar,
Desplegue a los vientos 

La? ales lijeasdel águila reaL

Mis trojes abiertos 
A todos están:
¡Oh! pueblos disperso*,

Venid al banquete de unión i  de p&t!

¿Buscáis abundancia?
¿Qnereis libertad?
—¡Seguidme!— ¡’ío  tooo 

La diana que anuncia su carro triunfal!

E. n i La BARRA..

LA ESTATUA DE PEDRO VALDIVIA.

Euire la multitud de detalles que 
hermosean las avenidas i-alrededo
res del gran Palacio de la Exposi
ción, merece tomarse en cucDla la 
estatua de Pedro Valdivia, colocada 
frente a la puerta de entrada.

E3 trabajo del j<5ven escultor ita
liano Costoli; mide cerca de tres me
tros de altura, siendo de notar que 
es de un solo trozo de mármol de 
Carrara. Su ejecución es sencilla i 
majestuosa. El guerrero está en ac
titud séria i pensativa, apoyado en 
su espada i teniendo en su derecha 
el plano de la ciudad de Santiago, 
de la que fué el fundador.

Orando el señor Vicuña Macken- 
na encargó a Italia esa obra de arte,
lo hizo con la determinación de que 
fuera colocada sobre una de las mas 
altas rocas del Santa Lucía. Por esto 
es que la mirada del conquistador 
rparece como ••^templando el suelo.

El orijinal qje sirvió al escultor 
í. í ana fotografía sacada del nota
ble cuadro que existe en la capilla 
de la Veva-CrtLr, el que fué obse
quiado. por Isabel I I  de España. 
Agregada la aítun. del pedestal, que 
e» de mármol i sobre e! cual descan
sa la estatua, ¿ la de ésta, el todo 
tuide casi seis metros, dominando así 
la gran verja de entrada.

En una de las fases del pedestal, 
se lee esta inscripción, pt-rfectamen 
te esculpida i dorada:

Don Pedro de Valdivia,

Valeroso capitan extremeño,

Primer gobernador de Chile,

Que en eete minino sitio 

Acampó t>ua huestes 

De dentó i cincuenta conquistadores 

El 13 de diciembre de 1540,

Dando a estac rocas el nombre de

BASTA LUCIA,

I  formando ce ellas un baluarte 

Delineó i fundó la ciudad de 

Santiago 

El 12 de febrero de 1541.

Las rocas del Santa Lucía han si
do, pues, privadas de este magnífico 
monuir >nto en beneficio de la Expo
sición.

Si la'concepción de la i iea de . la 
estatua fué feliz, como la del artista 
que sapo interpretarla, no ha sida 
inénos oportuno ni feliz el pensa
miento que hallo tan favoral-e acó- 
jida en el Directorio de !a exposi
ción, para chocar al primer repre
sentante de la conquista en la en
trada de nuestra g’oriíi del porvenir.

l i
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Dü PLAN DE UEXPOSITION.

Lo decret d’organization de PEx- 
position Internationale de 1875 fat 
renda le 2 janvier 1873 et le 15 mars 
de la mfcme année un autre decret 
signalait pour son emplacement la 
Quinta de la Société d’Agriculture. 
lie plan primitif ne comprenait que 
la constiaiction d’un palais et de deux 
annexes principáis; mais ce plan 
düt ctre depuis augmenté considéra- 
Wement vu le grand nombre de de

mandes qui furent adressées au Di- 
rectoire.

On voit sor le plan que nous dou- 
nons i<¡i les ligne<* de tramways qui> 
conduisent aux abords de l’Exposi- 
tion,' Tune par la rae San Paito et 
Pavenut Malucona et Pautre par la 
rae de la Catedral; on fait en ce mo- 
ment un double embranchement 
dans Pavenue Maiucana, entre la rué 
de las Rosas et la rué de la Catedral, 
pour le service spétral de FExpoái- 
tion. Les lignes de reiour pí^ent 
par la rué de Chocabnco et la rué ae

las Rosas.—Le corps principal de 
FExposition se trouve á gauche de 
la grille d’entrée et se compose des 
édifices suivants, au centre:

1.® Le palais principal ou se trou- 
vent, án rez de chau3sée, la section 
.allemande, la section anglaise, lee 
menbles américains et autre», la bi- 
bliotheque internationale, et la ga- 
lerie des beaux-arts qui se continué 
par Fescalier do marbre jusqu a la 
galerie centrale du premier éiage. 
Les deux galérie du premier étage 

qui donnent sur la fa?ade s&nt occu-
\
\
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pées par les matieres premieres: cc- 
lle de gauche, en entrant par la ga- 
lerie, par les próáuits agricoles et 
celle^de droite par Ies.substances 
minérales.

2.° Le grand annexej matares 
élaborées de toute sor te, principaie- 
rnents des États-Unis d’Amérique.

3.° LTxposition fran<jaise.
Sur !a gauche:
4.° L’annexc de Rose limes et 

C5.1*: objeta de fer, machines agrico
les et industrielles, voitures, etc.

5.° L ’annexe de Clark et C.10

Sur la droite:
7.° L’annexe Belge.
8.° La galeric principale des ma

chines.
* 9.° Plnsieurs constructions pour 

machines agiicoJes.
áur la droite de l’allée de TObser- 

/atoire.
. 10. I^annexe pour la carrosserie 
et le matériel des pompea, etc.

A la droite de.l’entrée et au cen
tre de la Quinto, s’étendcnt du Nord 
au Sud dcux longnes conbtructions 
destinées aax animaux. Enfin pros

du grand tonneau-resíaurant se trou- 
ve l'élégant anuexe de l kacienda de 
Cauquenes.

Tous ccs édifices embrasscnt rué 
surfacc de plus de 25,000 meíres ca- 
rrés.

Les autrcs constructions iodiquécs 
sur le plan sont: en face do Feutrée 
et du cOté opposé, Thabitation dos 
employés de la Quinto et l'&ole 
d’Agriculture, ct dtetribnés car lo 
tcrrain, les rest&unuxte, leskiosqucs, 
ct dcux pctites matocos hi'HlcléS.



LEXPOSITION DE SANTIAGO
A VOL D’OISEATJ.
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Le» U5 ¿optombre, jour de Tinau- 
guration do lu (¡¡raudo lExposition 
Internationale de Santiago, sera 
une nouvclle date gloríense pour !c 
Cliiti.—JIonncur u rAdmiuistration 
de M. Fkdkkko E rrazikijí, qui a 
iuitió et patronné cettc patriotique 
ct diffirilc cntrcpriscf! hoimeur aux 
hoinmes d'élitc qui 1 ont scutcnue et 
dirigée pendant deux ans avec lant
• io porsoveraneo! honneur á Mc?- 
síoui*s R amón* Bakuoh Lrco, R aimi- 
a i : l  L akraiX, Douincjo Bkkaxilla, 
M ¡MAS O V A L I.K , El>LAlUH> J)K LA 
B um v ios vaillauts ehefs do cettc 
plialange d’hommes do bonne- volon- 
té, 4|UÍ ont preparé le grand ct bri- 
iluiit tournoi inlernational, qui va 
s’ouvri»* dans les rarissants Jardins 
Botauiquosde Santiago.— LaCommi- 
ssion I' rcetriec a vonlu iuaugnrer 
Pfcre nouvelle du progres pendant 
la grande semaiuo commemorative 
de Pero de rindependance Chillen* 
no. Le Palais, les grandes annexes, 
les jardins offrent un coup dVeil irn- 
posant dans lenscmble, charmant 
drns les dotails. Le Gouvcrnemcnt 
ct la Commissiou liireetrico om te
mí loura promesses: tout est pret; 
mais boaueoup dexposants enro- 
peons ne seront pas a leurs postes, 
uwuit la fin de ce mois —Qiioiqu'il 
cu soit, Ies reta rdataires seront bien 
aooncíllis, ct leurs produits seront 
adrnís jusquaux premiersjours d’oe- 
lobre,—  La Commissiou Directriee 
est trts-bienveillante; elle enfreindra 
sea propros réglements, pour inieux 
reeevoir les industriéis etrangers 
qui ont fait plus de trois millo licúes 
pour repondré dignement a son invi- 
tation.

Le Correo de CEvposUion lui-rufc- 
tue est en retard: notre vaiise est 
plome; mais nous n’avons pas enco- 
ro eu le temps do la deboucler et 
d en coordonner le contenu. Nous 
prierons eependant le lecteurde nous 
suivro dans la rapide excursión que 
noxtsaüons fairo ü l'Exposition.

Nous salucrous, d abord, enentraut, 
la bello statuc en niarbre de Pedro 
Valdivia, appartenant ¿M. Benja
mín Vicuña Mackenna; nous sui- 
vrous,¿droUe, les sentiers bordésdes 
lleurs et des arbustos les plus raros, 
ct nous admircrons, en passant, la 
chamante nmisonnotte de MM. Soto, 
—un vraí chcf d ceevred’ébenisteríe 
nutionalet-qm conticnt d’ir.teresaats 
produits du Chili. Au dessusdc ce 
bijou, en boiseñe fino, so dresse un 
jigantesque tonueau, á trois étages,

surmontó *. uno temíase. Ce ton- 
neau-buvetto presenta par un oxee* 
llent brassenr de Valdivia, peut con- 
Icuir une troutaine do consomma- 
teursde bierre,— l u pea plus loin, 
a gaucho, miroite la joüu lagunc qui 
fait face au graud Palais, mais un 
se sent tout d’abord ottiré vers le 
massif de grauds arbres toufius f;oiis 
lcsqucls se cache un ravís san! cha
let, construit j>ar M. A kanv

En rovenant, lelong d'uu inmcu- 
cc parterre, herissó do rosiers, Ion 
passe rélégaut petit pont jetó sur la 
iagune, et Ion se trouvo en face du 
grand PalaR coustructíou aussi im- 
posantc qui gracieuse. Ajjíw avoir 
traverso le vcstibulc monumental ct 
le grand salón ou rAllemague ¿tale 
les reinarquables produits de sos ma
nufactures, lo vi¿¡tour doit pareou- 
rir avec uttentiou les galones late
rales o¿ Ies Etats-Unís exposen t des 
produits fortement empreints du ca- 
ractere platique qui distingue ce 
grand peuple de rAmerique du 
Nord.—Mais nous ne devons pas 
sortir du Palais, sans nous 6tre 
longteni])s arrutes dans les galerics 
des Beaux-Arts, qui,gracea lactivi- 
té ct a rintelligeucc du President 
de cet te section, M. M a x im  i a n o  Ekk a - 

zuuiz,—un colleetionnour émérite,— 
oílVent un aspect aussi interesant 
pour le vrai connaisseur que pour 
1 amateur inexpérimentó.

Monsieur E i i h a z u i u z  a su grouper 
avec un goílt parfait un ensemble ina- 
gestnoux de vrais chef3 d’opuvre ve
nus d’Italie, de Franco, ct de Belgi- 
que, autour desque1' gravitoni des 
íPuvres interessanl  ̂ l art natio- 
nal.

Cette section sera l ’objet de di- 
verses étudef1 speciales et approfon- 
dics que nous publierons dans nos 
prochains números. Nouaurons aus
si a rondrecompte des mcrvcilleuses 
colleetions de minoráis du Chili, que 
Ton a installées dans les galerics su- 
perieures du Palais, et dos nom- 
breux produits ouropécns, groupés 
avcctont de paticnce par M. F igue- 

uoa, dans la grande anuexc. Cettc 
dermiére, ainsi que le Palais, est 
entourée de jolis parterres dessinés 
par 1‘habilo directcur des jardins 
M. Rivadanetka.

A droite et a gauche des deux édi- 
fices principaux s’étendent les ¡in
mensos pavillons contenant les ma
chines ct engins agricolos perfection- 
nés envo}rés par TAngletcrre, les 
Etats-Unis, la France et la Belgi- 
qnc.

Parmi les engins fran<?ais l’on 
remarque les machines de la com- 
pagnic des Constructeure de Panlin. 
Les roinaincs, clicmios de fer, wa- 
gons untomutiqnes de la niaison Stic
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dr Parífl, Ies consíructioua mctalli- 
quos de M. A nd r í Fleury.

L Anglaterre, surtout, est splen- 
didoment roj)n‘sont6e, dans la spe- 
< uilití' des machines, par h*s grande# 
malsons Hoss Innes, Clarek i  Co. 
de \ alparaiso. qui ont coiislmit, á 
leurs frais de vasten hangars pour 
mieux abrit-'i* Icm produits do leurs 
commctlauts. Quurit á la Franco,

| qui, ilyacinqm ois eucorc somblaít 
i nd i (Tíre ütc, cllo\¡cnt do se révéler, 
:i Ja derniére hcu i', Hoiis un aspect 
qui tient <lo la niagic.

A cinquante metros de lannexe 
priucipale nous avons vu surgir, 
comme par cnchauteinciit, un vrai 
Palais íuétallique, d#*ine origínalitó 
ci d’uu'í érégance surprejiautes, dec
liné á reeevoir les produits des arts 
francais apliqués á l ’indastrie. Cet 
í'difice a été construit en six semai 
nos, ií París, sous la Direetion du M- 
Francisco Fernandez Rodella, cón
sul généraldu Chili, en France, qui 
est venu presider, en personne, á 
1 erection de redifice et patronner 
les intérftts francais qui sont ropi e- 
senfés, au Chili, par M. Beniamin 
Fernandez Rodella fils.

9 *>♦ •

LA BELGIQUE A L EXPOSITION.

Des le 14 janvier 1873 uno com
missiou provisoirc avait été formée 
p( r prondre en mains les intérets 
généraux dos exposants belgos.

Depuis la coustitution ofllcicllc de 
la commissiou Belgo par la commis- 
eion dircctrice, MM. C. Cr. Huido- 
bro et E. Sove. Pun notre chargé 
d’añaircs en Belgique. lautro, Cón
sul Général de Bel^ique au Chili ont 
mis un 7ele sonteiru i  organiser la 
participatión dos productcurs bclges 
i  notre Exposition Universellc.

M. Edouard Se ve dlsait daos son 
rapi-ort du 31 octobrc der.iier: láj rai 
mis ¿ accomplir ma raission le zMe 
que j ’ai toujours consacré á la cause 
de nos progrfcs artistiquos comraer- 
ciaux et industriéis. J'avais la con- 
viction que le grand concours de 
Santiago devait étre pour moi uno 
heureiLsc occasion de faire apprécier 
aavantage cncorc rimjKírtance éce- 
noraique de mon paj’s et qu’il serait 
pour nos artistes et no3 industriéis 
le point de départ do nouvelles ct 
fructueuses relations. Ily a, pour le 
Chili, un intérét íconoinique irnmen- 
se ¿i entrer en communication plus 
intime avec la Belgiqne qui dernibre- 
ment encore, á 1'Exposition Cniver- 
seüe de 1873, & Vienne F’est mou- 
trée digne de son glorieux passó.”



 ̂D5« le \S* mni 1874, ni commis- 
flioti bcigo tir pnroftro, sous les aus
picia do la commtssio" ciiroetrice, 
«uo importante publ ¡catión qui 00111- 
preml ccnl pagos do petit texto ii» 
8 * dans laquclle nona tnuvons les 
documente ollicicls concern ant l'Ex- 
position ot un travail consciencieux 
sur le oimiuercc dimportatiou ct 
d'ex portal ion, sur les produils qui 
sont ¡injertes au Clvili et qui pour- 
raieni vire cnvoycs au concours uni
verso! de Santiago.

Tandtsque M. Sfcvc travaillait ac- 
tiveiacnt au Chili, M. Iíuidobro puis- 
sammeut aidé par le gouvernement 
bclge, ringónieurchilien M. Frédéric 
Stuven, lo vice-prcsidcnt du comité 
de Belgiquc, M. Corr Van der Mao- 
ren et le sccrétaire M. Louis Philip- 
pe Kuhuen, se mettait eu communi- 
catión directo avec les productcurs.

Le registre d'admissiou comprc- 
nait cent soixantc trois inscriptions, 
dix exposants se sont retirás.

Au l"s*ptembre 1875, nous trou- 
vons que les exposants belgcs expo- 
eoront 101 elapsos de produits dis
tribuís de la manfóro suivante: prc- 
mierc section: matieres premiares 11; 
deuxieme section: machines, 31; troi- 
sifeme section: industrio et manufac
tures 99} qui.trieme section: beaux- 
arts, 25; cinquicme section: éduea- 
tion, 25. La deuxieme partie des 
pubiieations de la comiuissiou Belgc 
sera terminée le raois prochain: elle 
oífrira un grand IntérOt, car ponr la 
premiere fois, peut-£tro, nons serons 
jngés iiupartialement ct Ton trouvera 
réuni dans le Chili tel quil est, tout 
ce qui peut nous fairc inieux con- 
naítre. La Patria chilena, le Chile tel 
(¡u'ü esl contribuera au succfcs de 
i’Ex|>osition; il sera un souvenir de 
ceítc grande ct bello lutte du travail.

Le galpón bclge se termine en ce 
moment; élevé modestement dans 
Tuno des partios les plus pittores- 
ques do la Quinta Normal, il sera 
Van de¿> plus viaitéscar on nous par
ió do pifcces d’art magnifiques, de 
dentellea splendides, de machines 
otiles.

Nons félicitons la commision Belgo 
et nons la remercions aú nom du pays. 
Pnissent ses nobles efiorts fctre cou- 
ronnés de succfcs.

A  M . L .

Hoi se abre la Exposición, 
I  para verte lucir 
Quisiera en ella exhibir 
Tü singular perfección. 
Objetos de udiniracion,
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Sino de envidie ‘ enojos,
Serian tus lindos ojos,
Tu garganta escultural,
1 esas cintas de coral 
Que forman tus labios rojos.

¿Qué no diría la jente 
Al sentir, Mar/a Luisa.
Como perfumaba brisa,
Como balsámico ambiente.
La dulcísima corriente 
De tu aliento, ¡mi embeleso! 
Cíliro cu cus labios preso 
Con que a las flores marchitas, 
En tu jardín resucitas 
Con un suspiro i uu beso?

De seguro que el jurado 
Mus tirante, juraría 
Que tu gracia merecía 
El premio mas disputado. 
¿Qué lienzo, por bien pintado 
Que esté, pudiera igualarte, 
Ni qué artista retratarte 
Yendo de un ideal en pos,
Si eres tú ideal do Dios 
I Dios lo sumo del arte?

¿Acaso aquella escultura 
En blanco mármol tallada, 
Pudiera ser comparada 
Con tu viviente hermosura? 
Nd: que no son, por ventura, 
De un mismo, exacto valor, 
La bien imitada flor 
Que el arte humano fabrica,
I la que de esencias rica 
Da a la tierra el Creador.

Ven, María Luisa, ven,
Al efundido palacio,
I  perfuma aquel espacio 
Convirtiéndolo en Edén.
Yo que codicio también 
El renombre de mi gremio, 
A que me sigáis- te apremio; 
Tu semblante seductor 
Fuede dar a un trovador 
La gloria del primer premio.

Si tímida i recelosa 
No quieres ir al certamen,
Por no sufrir el examen 
De la muchedumbre ociosa;
Puedes hacer otra cosa 
Méuos molesta i mejor.
No me trates con rigor,
Hazme entrar en el gran gremio,
I cambiaré el primer premio 
Por un accésit de amor.

G uillermo C. de LARRA YA.
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LOS DE A im S O  I IOS D i f l f i i M
(llKVIKTA i>\ I.A KN i'osl* In s .;

Eu cM«' tliUIHli) iTlíflaf 
N¿m I»  c . VI u i  r*. 11. '-.Uj»

Ponj’W i"  K* *i' i «n 
JJvi crí*¡» 1 r »uir

■Curiosa diálogo* Quien con» zea p« ig 
ualmente a don IVunitivo Tradición's i 
al señor Fortunato d *> r.niittib
con cominero de ctq>a. dos polos r m pan 
talones, se regiH-ijan* de> lo 1i»o»;ó al >4iU 
ijtic yo, dcwconíKíido i »•> /'ci'*' • !< 
hidalgos caballeros, h* tenido el alt*» !•*»- 
ñor do aooinj»afjarlrs a la Quinta Nornifti 
de Agricultura, pocos «lia* ant« s de 
en que luce nuevo sol para loa c»iilfno> 

Don Primitivo tiene la de%rracm, sognu 
dice, de vivir j*ari*d por medio <vn el m> 
íior Fortunato, a quien detesta e«»nl¡a!ísi- 
mamente; es decir, a ijuien estima i cwnsi- 
dera buen amigo, mientras no salen al 
>a!enque de sus acalorâ lus <liscusiones 
as compaituíione* de esto C4«n *1«*
o preselite con lo j>asa«lo, de lo » con 
lo moderno, que entóneos, se le vi» h>s 
pies de U>3 estrilM>H, salo de sus oscuias 
casillas i bota por «.-1 suelo cuanto a su?» 
crispadas manos sea el íuuubrcro «le 
felpa (monumento arqueoh ĵuo que M 
Ernest Mercier debiera exjnmer en los es
caparates de su elrjjante ahuaeon s<a t i 
bastón de caña filij'ma.obsetprh* de un oi
dor de esta Audiencia, que era sordo co
mo una tapia i einjiarentailo con un rela
tor uue eia tartamudo. ;í vaya un par de 
alhajas de anuel ilustre faro fiaaitiâ ruino’ 

El señor I*t>rtunato sirve n »le la 
paciencia del vkHt no fv*¡/, cuino ha dado 
en llamara su viejo conveciu'»* i v»c 
de ver una abanada entre Ambo» ciuda
danos, pues a lo mejor de la discusión, 
puede repetirse el romance de Quevfd i 
en aquella ¡>artc que dice;

Mllulx> mielitis como el puño.
I hubo puños como el miente*.

—De la discusión nace la luz, continue
mos discutiendo, dice el jóven, cuando vi» 
que su contrincante se jm.ii** a rabiar 
echando espumarajo por la b-K-a •

—;Basta! basta!, grita don Piiniitivo, 
arrancándose un mechón de lo» p«»cutf que 
ya lleva... en la peluca. De esta d im i
sión, si Ud. no se corrijo, puede salir mu • 
cha luz: figúrese Ud. .CVSiuo que me aai 
dando tentaciones de saltar un ujo a! i»ri- 
mero que me niegue que es ma* ‘rronáüí- 
ca la costura a mano «jue es»/s £alimn»ía* 
a que Ud. llama máquinas de eo?-r'

1 sino, vamos a cuentas. Dewle que a 
mi Antuca le lia daño la manía p.?r c*o* 
telares de fierro i cose mis ix>|»as a fuerza 
de patadita.s, no tengo boton soguro í an
do mas de«!05>¡do que el juicio de lo* mo- 
deiru.,». En mis tiemiK>s, se cosía a ina.no, 
si señor, i hul.iera si»i«i mas fiLcO dtspe<ia- 
zar de un coscacho el palacio de b% Mone
da que arranc’trmo un bot^n de la chu¡>a
o rasgarnir la pechera de la camiia.

¿I quiere Ud llevarme a osa. Ilxikkí- 
cion para que yo me desespere i vuofra a 
la casa con la í*iUs revuelta i el e t̂-íinago 
N'aeíí?

— Sí, señor} necc^no qui T n c b
dé su c/m ior ai-erca de los peartentuff r îe 
ce vana exhibir. E¿ preciso qurf Ud v a



aque llo  do cerca, muí do c rea, para que 
no ho resista a creer cuanto le decimos, 
Como hixo el otro din, ni súber que su yer
no ImbU recibido un despacho do Kuro- 
!>a, Ua«Io tro ¡uta horas antes do llegar 
a mis tu mo*.

—Knvs st»n co¡w< ii«*l demonio, quo so 
« Ain.<ti no en ju^ar con l\K los pacatos. 
. Kñu;j ios? jYV/»i? noivm *ub solé, dijo el 
Si'iW  ¿i *u* criaturas /Cómo ha de con
sentir l>io« «?*a diabólica novedad, i»atro- 
i-in,vn lula como ®uvaf Yo iría al palacio 
«I* l.\ Kxposiciun solamente por encontrar 
allí '•tiiunníos evidente» de la U/tura do 
I*.! lo> contemporáneos, lo» que dicen a 
V'U?».. cuello que las tradiciones se huí 
hundido para siempre i que el mundo 
«uaroliu hácia la perfección liúeia el 
uliUnio ni quo va, con lodos esos trenes 
infernales que corren vomitando humo 
!M£Vi» i arrojando por los lados pi odias 
encemlMas*

Kn *in. ¿quiere IM. buscar en la mir- 
«.** Ex¡w sicion, materiales i argumentos 
eotitra mis creenciasí Vamos, pues.

—Vamos, acepto el desafío, dijo el an
ciano, caIhiuIum hasta las orejas su gra
sicnto sohil r ro i cnarbolando Idiosamen
te su rafia filipion, último argumento con 
que i*»lia cerrar «os debates a que Fortu
nato  le provoca Ita.

Salimos juntes tío una casa antigua, 
situada en la caíle de San Pablo i media 
hora despueH entrábamos en la Quinta 
Normal, pré\ ia presentación de las tarje
ta* necesarias»

Jlon Primitivo estaba jiálido como la 
tcra.como presintiendo un reftido comba
ta cun el siglo de los insensato*: su rival 

fp »taba las manos, orgulloso de una 
próxima « segura victoria i yo, avanzaba 
sijilosamento detras de aquella pareja, 
qw  representaba al mundo que pasó i al 
mundo en que vivimos

Cm.LKRMo C. pk LARRAYA. 

(('ontin mu ni.)

V A R IE D A D E S .

< RÚNICA . . . I1ABTA CIERTO PUNTO.

r.
Parece cosa fácil ¡ baladí esto de 

tfcribir una crónica semanal; ¡ sin 
embargo, en esto# Ucmjms cu que 
"•le músico, poeta ¡ loco, todo?* tene
mos un ]ff>co*' (i aun ha¡ algunos que 
tienen mas de lo último (pie de lo 
anterior) en mas probable encontrar 
nú remedo de Fígaro a la vuelta de 
en lu ew.ttina, que un peso extravia
do o qnc un alhaja perdida, í cuen
ta que ahora ?*e pierden muchas al
haja* con diente*, jaira martirio 
délas familias honradas i desazón de 
Jo* soltero* recalcitrantes.

X t/nriH li** tenido tiempo para sa- 
+<%t do aobre mto hombros la correa 
d<* la curtor.i de viaje* upáims liesa-
# idido r( del camino (i oordo- 
nMt h frase lo* pfiftftjeroft do! norata, 
»níf compafief<'* do fatigan i otro» 
cfteetoi») emitido I» g llanterío do lo»

1 señores editores de F.l Correo me 
impone nw tremenda obligación; la 
de ser crónica de este semanario.

Esto tiene algo de chino i un tan
tico de paraguayo.

FTacfu un cuarto de hora (¡ue el 
JJehera habia desembarcado sus pasa
jeros en el puerto de Schangai; apé- 
nas había pisado este humilde servi
dor de ustedes la tierra del Celeste 
Imperio, cuapdo un orondo i pintarra- 

' ja»le funcionario de la celeste aduana 
le pregunto cariñosamente i en un 
francés pekiniz/ido:

—Mousieur ¿qu’est ce que¿?; pin- 
zez de la Chine?

Lo propio me aconteció en la 
‘ Asunción: apéuns me había instala
do en un ¿cmi-hotcl de la semi-ciu- 

1 dad paraguaya, cuando el fondero 
(así se llama por aquellos barrios a 

I los dueños de hoteles) me preguntó 
también Harinosamente i con acento 
de trompetilla:

—¿Qué 1c parece, pnes, el Para
guay?

—No sG,puc9, contesté sorpren
dido.

—¿Por qué. pues* insistió o\/on- 
dero.

—Porque no le he visto,jme8t aña
dí con ménos calma. ¡ sepa amigo 
que quiero dormir nn rato... ¡pueet

II.

Abrigo la confianza do que los lec
tores de El Correo db la Exposi- 
ciox, han de ser benévolos conmigo, 
en justa recompensa a mi franca de
claración. No se puede exijir tanto 
del reden venido, como del que, ha
bituado a la vida de Santiago i co
nocedor de las costumbres del pois, 
tuviera que cumplir la misión que 
me ha sido impuesta i que no he va
cilado en aceptar, esperanzado con 
la proverbial hidalguía de los chile
nos.

Pero si tiene desventajas mi con
dición de rccien llegado, no deja de 
ofrecer también algunas favorables 
circunstancias. Dedicado al prolijo 
exiíraen del pai.* en que por ahora 
vivo (¡i quiera Dios que muera en él, 
de esa enfermedad natural que se lla
ma vejez!) apénos habrá aetalle que 
se escape a micodiciosa mirada; apé- 
nas surjirá accidente que no atraiga 
mi atención, sin que influyan eu mi 
juicio los precedentes, las* simpatías 
i ménos, por consiguiente, el apasio
namiento.

Perplejo i confuso me encontraría 
jrnra contestar a una pregunta como 
Itt del aduanero chino o como la del 
fondista paraguayo.

Chile, debo declararlo, ha sido 
siempre para > .1 objeto do instiati-
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 ̂ va deferencia: yo no se por qué cuan
do rtn Europa me hablaban de Chile,

¡ sentía algo parecido a lu simpatía, 
yb/oquem" iwelínaba a un deseo, es- 
trancen ouien ha tenido que via- 

1 jar por obligación, sin dejar en par
te alguna la mas leve huella de su 
efímero paso, : .sin tiempo para la
brar verdaderas amistades.

Arribado a Valparaíso* encontré 
el orijinal exacto del fantástico pai
saje dibujado en m? mente. En via
je de Valparaíso a Santiago encon
tré también reproducida la imájeu 
creada por aquel cs|H*ntáiieo afecto:

I la Arcadia del nuevo mundo mo 
brindaba el perfume de los encanto# 
que yo sospeché, a cuatro mil leguas 
de distancia.

—Chile es esto: Chile lio podía ser 
otra cosa, dije para mí.

Visito después la reina del Maj>o- 
clio i me parece encontrar en ella 
acumulados, fragmentos escojidos do 
París i de Milán, de Ñapóles i de Flo
rencia. de Madrid i de Lisboa. Miro 
a mi alrededor, escucho a los tran
seúntes, observo cuanto pasa : uto 
pregunto, atormentado por 1a duda: 

—¿Pero no he estado yo aquí al
guna vez. untes de ahora?

—Nó, me contesta la razón, pre
sentándome eu súbito panorama, los 
hechos consumados de mi vida.

—Sí, dice la fantasía, ofreciéndo
me en rápida memoria, los sueños de 
aquellos días en qne yo uo pensaba 
venir.

Corolario resultante de ¿tubas afir
maciones: Yo soi un recien venido 
que está aquí desde hace mucho 
tiempo.

I IL

líe  imajinaba haber podido hacer 
una crónica de la apertura de la Ex
posición. cor/ todos los pormenores 
inherentes ala reseña de tan solem
ne fiesta.

No es posible: me circunda un mar 
de jentc, en cuyos rostros se lee el 
entusiasmo, en cuyas miradas se adi
vina algo que no se puede definir.

El cielo vierte torrentes de luz so
bre todo esto que me rodea i no veo 
sino un confiiso torbellino, que llena 
el espacio con sus voces, que me en
vuelve en sus inmensas oleadas, 
arrastrándome al templo de la civili
zación.

Una vez dentro de sus naves, to
dos callan, todos piensan en la patria 
que sabe hacer prodijios a los sesen
ta añas de haber sacudido el yugo 
cíe los tiranos. Víctor Hugo ha" cla
sificado este mutismo, cuando dijo: 
“Ciertos pensamientos son oracio
nes: hai momentos eu que. cualquie-
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ra que s?á la posicion del vuerpo, ti 
alma est¿ de rodillas."

Sí: las almos de ’ 's cbilcnou cstiíit 
hoi dfi rodillas delante de Dios qut 
lea proteje.

¿Cuárdo podrá prosternarse así, 
en un du uin hermoso como este dia, 
en ana fiesta como esta aquella mi 
dorada cuna, formada por juncos i 
cocoteros, que flota en la inmensidad 
del Océano, avasallada por la tira
nía, ensangrentada por la guerra, i 
abandonada de todos a la impetuosa 
corriente de su destino?

No es posible hacer crónica, mién- 
tras so hace llanto eu el corazon; no 
es posible escribir miéutras se llora 
la desventura de una madre opri
mida.

¡Cuba! ¡Si vieras qué feliz es Chile!
¡Chile! ¡Si vieras qué infeliz es 

Cuba!
¡Perdón por hoi, lectores!

G uillermo C. dk LARRA YA.

Damos a continuación una lijera 
reseña de los teatros i paseos públi
cos de la capital.

El teatro de la Opera, o sea tea
tro Municipal, funcionará todas las 
noches. Trabaja actualmente en él 
una compañía lírica italiana que 
cuenta con varios artistas de indis
putable mérito.

El Dorado, en donde trabaja ana 
compañía de vaudeville i opereta 
francesa, funciona todas las noches.

El Teatro Variedades abre sus 
puertas todas las noches. Funciona 
en él una excelente compañía de 
ópera cárnica francesa.

Ei Teatro Lírico se estrena maña
na con nn baile de máscaras.

El Gran Circo Guillaame da es- 
péctácalos diurnos i nocturnos: fun
ciona en é l una buena compañía de 
acróbatas.

El Hipódromo, situado en la Ca
ñadilla, abrirá en breve sas puertas.

El Teatro Popular está destinado 
a loa obreros.

ES Santa Lucía, con sus altas ro
cas, uns elegantes construcciones, su 
teatro, sus cascadas i sus mil varie
dades, ofrece a los paseantes todos 
losescantos apetecibles.

El parqne Cansino i el Club Hípi
co tienen también sus programas.

La Academia de ‘Bellas Letras 
á&rÁe 1 dia 17, en sn hermoso salón, 
una conferencia sobre los "Padres de 
la Patria” i fecundos resaltados de la 
Independencia.

El miéXQO dia será Inaugurada, en 
oso do los patioa dé la Universidad, 
ona hermosa estátua t, la memoria 
Aul finado profesor do matemáticas, 
fffcor Ignacio Valdivia.

El 2.® námer< de e->i« periódico 
aparecerá el -«3 del presente mes, i 
los siguientes cada ocho dias.

Por dar preferencia al plauo r¡ xe 
va en otro lugar, que creemos in
dispensable para lu mejor intelíjen- 
eia de nuestros futuros trabajos, su
primimos un grabado de alguna im
portancia.

Irá en el próximo número.

APERTURA DE LA EXPOSICION.

Escribimos estas linca en el mis
mo palacio erijido a la industria i a 
las artes. Una. concurrencia inmen
sa, florida i satisfecha del acto so
lemne que acaba de celebrarse reco
rre los Balones i anexos de la Expo
sición.

Han hecho los honores, en correc
ta formación, algunas baterías de 
artillería, la Escuela de cadetes i el 
batallón 4* de línea.

El señor presidente de la Exposi
ción ha leido su delfcado i bien es
crito discurso, al cual ha contestado 
S. E. el Presidente de la República 
con el que eu otro lugar de este nú
mero encontrarán nuestros lectores.

Han asistido todos los represen
tantes diplomáticos acreditados cer
ca del gobierno de Cbile, la plana 
mayor del Ejército, casi todas las 
autoridades de Santiago i una multi
tud de encantadoras señorías que da
ba mayor realce a la solemnidad.

Todo es entusiasmo, todo satisfac
ción: ni e! mas leve incidente dcsa- 
grabable ha interrumpido la gran
diosa .ceremonia i miéntras el estam
pido del cañón atronaba el espacio, 
i el silbido de las máquinas respon
día a su tremeuda voz, todos los 
concurrentes han sentido algo qnc no 
so parece a las emociones ordinarias 
de la vida; algo como una plegaria a 
Dios i nn himno del corazon pitado, 
a la patria venturosa que así sabe , 
demostrar a la faz del mundo su 
amor al progreso i la grandeza de 
su soberanía.

--- •

OJEADA JENERAL.

La lei que decretó la Exposición 
Internacional, a propuesta del Eje
cutivo, empieza el dia de hoi a tener 
su exacto cumplimiento, despues de 
treinta i dos meses de incesante la
bor, de haber puesto a prueba el 
entusiasmo de unos, la constancia de 
otros i la ienerosidad de muchos, * 

Con toda exactitud puede asegu
rarse quc jamas, en la historia de 
OhíU, desde aquellos d*as de glorias

I i peligros coiuuücs al continente ame
ricano, nunca una idea, semejaute ni 
exln na a la du uuestra Exposición, 
habia identificado intereses i opio ¡o- 

1 nos hasta confundir raz;.c> i civiliza
ciones bajo una bandera coiuun.

La culta Europa, la primera que 
I brindó a los pueblos una fiesta de 
¡ progreso en sus grandiosas férias de 
l Lóndres, París i Vieua. envía sus 
mensajeros trayendo el granito, el 

1 mármol, el bronce, el hierro, la so- 
, da el lino el arte, todo elaborado i 
¡ perfección ule, i hasta el libro, ailmi- 
¡ rabie síut* sis del trabajo.

I Uegaudo del Atlántico a ese |>a; •
| amigo de nuestro pais, monárquico 
en el nom >re |>ero casi republicano 
por el fondo de sus instituciones ¡ el 
espíritu de sus habitantes, el Brasil, 
también en él se oyó nuestro recla
mo, i apesar de que la Gran Repú
blica habia golpeado primero a sus 
puertas, aplaudió nuestro intento i 
envió sus heraldos, algunas muestras 
de sus ricas producciones.

La emperatriz del Plata i ) * pro
vincias a que sirve de emporio i ca
pital, escuchó nuestro llamamiento 
tan presto como el huracon revolu
cionario la permitió dedicar su aten
ción a los fecundos intereses del co
mercio.

El Uruguay celebra una fiesta aná
loga a la nuestra, aunque de carác
ter local.

En cuanto a Bolivia, tenemos el 
sentimiento de contemplarla ausente 
de nuestro concurso El jenio de 

- la guerra asóla sus campos, sin de
jarla el tiempo necesario para depo
sitar su ofrenda en el templo de la 
paz.

El Gobierno i pueblo peruano no 
han sido omisos en remitir la prueba 
auténtica de su amistad i espíritu 
jeneroso, tratándose, como 3e trata, 
de estrechar las relaciones de comer
cio i echar sobre bases sólidas los 
fundamentos de la verdadera unión 
americana.

El Centenario de Filadelfia nos 
priva también de la cooperacion ofi
cial del Ecuador. No obstante, algu
nos de sus nacionales se han apresu
rado a arribar a nnestros puertos i 
corresponder a nuestra co rteé  

Colombia, Venezuela, San Salva
dor i una o dos de las repúblicas li
mítrofes de la última, han hecho el 
recuent' de sus riquezas, i eacojido 
do entre éstas lo mejor para enviár
noslo ajino precioso recuerdo de 
americanismo i vieja confraternidad.

La opulenta Méjico estará bien 
representada en nuestra Exposición. 
Su historia la obligaba noblemente 
a no quedar rezagada ni ser la últi
mâ  que respondiera el llamado dtr 
su normana, de donde tan elocuen-
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tea testimonios de simpatía recibie
ra cu la hora en sus grandes infor
tunios.

A la Gran República, nuestro 
ideal en instituciones i en e! culto 
del trabajo, no le ha «¡do posible 
concurrir, oficialmente» a nuestro 
certamen. El Centenario de Filadel- 
fta llamaba preferentemente su aten
ción. No obstante, lo «pie dejó cío 
hacer su gobierno hízolo ei patrióti
co empeño do algunos de nuestros 
compatriotas i buenos amigos de 
nuestro nais.

Esta lijera revista do las poten
cias representadas en la Exposición, 
es el preliminar i la portada de nues
tros futuros trabajos.

Los c o x u r k s o s  m im e s  son la par
te complementaria de aquella, i en 
este carácter, pertenecen al progra
ma de Er, C o r r e o .

La leí que aeordtf el concurso que 
nos ocupa, si por una parte unificó 
las ideas al respecto, por otra em
pieza a ají tur los centros agríenlas e 
industriales i u producir reformas 
cuyo alcance es difícil calcular.

I*'n este recuento do las fuerzas 
económicas i del crédito nacional, se 
presentan fases nuevas para la in
vestigación, problemas que, analiza
dos concienzudamente, darán por 
ivsuiui lo algo de superior a lo co- ¡ 
nocido, i que incontestablemente 
aprovechará el país i los concurren- , 
tes a nuestra Exposición.

El C o r r e o  no tiene, pues, por uni
rá i exclusiva misión descomponer i 
explicar la maquinaria, enumerar j 
las manufacturas, i referir i extasiar
se ante la estatuaria i la pintura: irá 
mas allí. Así como la práctica ense
ña que las relaciones comerciales do , 
pueblo a pueblo son vínculo mas es- ¡ 
trecho que los tratados de la diplo
macia para robustecerla amistad de | 
las naciones, así el mismo principio 
lia demostrado, que en los paises en. 
donde no es una teoría, sino que al 
contrario, a ella? se ajustan todos los 1 
resortes de la actividad pública i pri
vada, la estadística del caso procla
ma su excelencia.

Ester juzgamos, es el mejor modo 1 
de hacer revivir la unión americana, 
i no solamente americana, sino de 
realizar, en lo posible, la bella uto- ' 
pia de la fraternidad de los pueblos.

L08 PREMIOS ESPECIALES.

Corno lo que nos ocupará de pre
ferencia ¿era aquello de mas practi
ca utilidad, damos, como su antece
dente, cabida a la parte del tfoletin 
de! Directorio de la Exposición, que

se refiere a los cuatro graudes pre 
mios especiales.

Algunos de los trabajos sobre que 
recaerán, han sido ya exhibidos en 
el recinto de la Exposición.

“El primero, consiste en mil pesos 
en dinero, i se asigna al material de 
ferrocarril de via angosta, hasta de 
tres piés, con locomotoras tendera, 
material fijo i móvil, para carga de ¡ 
sesenta a cien toneladas, en caminos !

I con pendientes de uno en cincuenta j 
i curvas de cincuenta metros radio. ¡

El segundo establece otro premio 
especial, tambio», de mil pesos, para 
el m 'jor sistema de medición i dis
tribución de a^uas de regadío, acom
pañado de los aparatos i aplicacio- \ 
1103 prácticas (pie lo hagan adaptable ' 
a las necesidades del país.

El tercero, de quinientos pesos,
! se refiere al mejor aparato de sonda- 
je para reconocimiento de minas.

' como barrenos o tornillos perforado
res para practicar el reconocimien
to de mantos de carbón de piedra o 
de otras materias análogas.

El cuarto, de quinientos pesos, a 
i la mejor memoria eu que se estudien 
las ueee&'cKdes i estado social de I 
nuestras clases agrícolas, indicando 
los medios mas adecuados para su 
rejeueracion.”

A D V E R T E N C IA .

Cjiuo nuestro periódico circulará 
en muchos, sino en todos los paises 
representados en la Exposición, lie
mos crcido de ínteres dar los disciir- j 
sos pronunciados en la apertura de 
aquella, en francés i castellano.

-A.jr:msroi-A.s.

Suutla~o. ~ Central: Imprenta do la  EAr*iUa d« 
ChÜe, «.'«lid ic  Lv A^nstinae, nárn. 10 J.

En todas las librería*.
Valparaíso. - LiLrt rir. de la Saciedad Médica, del 

eeQor Julio Roa! i Pr.ido, callo de Sen Juan de Dios, 

núm. 19.
San Felipe.—Scfior Emiliano Castro Sannt
Concepción.—Librería de los refioresKojas ¿Bahr.- 

iu ondea.
Suscripción mensual, únicamente en Santiago i 

Valparaíso, 2 pe son.
Las personas de provincias qne donoen recibir 

Correo, pueden dirijirse a los editores e. Santiago, i 
en Valparaíso al señor Julio Seal i Prado.

No fio atiende pedido alguno sin cubrir £*¿v¡A-. 

mente el valor correspondiente.
So implica a las persono* que reciban este pros

pecto, se Birrai. dar aviso dentro del termino de ter
cero día ai so lea oonsideru o no como s'vacri toras,

I «os adiaros gentes en el extranjero so servirán 
diif atiso en el plato mas brers posible, en coufor- , 

roldad a la circular dirijlda al cf«*rlq. •

-.......’

A V I S O S .

BASOS DE SANTO DOiENQO
Plazuela o«! mismo nombre

Desde el domingo 5 dal precinte está abiort> •• ala 
deposición dsl público este L*leoi*c;:i:i*nt” i 
t i los siguientes ba&os:

Entino Miói», KmotmUÉS, Alcalinos, S*lforot<>«. «/#- 
latino*'», Duchat frías í ro/ir ¿fes, Van nao, 
gacwTMS n, vnpnr i Boüoi dé natocion.

T’J E«tableciniisaU> *e abre a !a sai ala del sol i se 
cierra eu si verr no a loa 10 i en invierno a las 8 T. M

XL DOCTOR SIL D. SAKDALIO LETFLIER

recibe t :»rumltas en e! Entablamento \«*r la
de 9 a 10 • por la tardo :eeibe urdaocs dorie U» 2 a
adelante.

Hal depe.rütjn*ntoa de linas i salones de ducha1 
parasefiow, or.e esún enteramente separados da 
loa de loe caball ros, excepto el llañ' de Nugación 
que estará djipomble para señora» de 11 a 2 de la 
tarde.

La ropa de uso del Establecimiento a* lava i se 
aplancha a maquina a vapora fin de que se conserve 
mui aseada.

A. .4 ni ya Cbvferes.

MUEBLERIA 1 TAPICERIA.

DAVXD D O IO

Tiene constanltfneate un completo i variado sur

tido -Je mueble* para 
balones,

Doimitorios,

Comedoras.

Costureros,
Em j.torif>s,

i ama0 Tuueoles suel os.

¡ TODO A PRECIOS SIS COMPETENCIA I 

Culle «fe 8an Ant< nio, esquina a la del Chirimoyo.

‘ LA INDUSTRIA CHILENA/*

PERIODICO SE MAN Kh 

a COACTADO toa 

G U IL L E R M O  G. B E  L A R R A  YA .

Esta periódico as el órgano oficial de] Directorio 
de la Sociedad Industrial: se publica todos loa sába
do* i contiene, aJei: as de las secciones eiei.tiflea i li
teraria. las acias, acuerdos i documentos mteremn- 
tss para los industríale*.

Centro deauacricún:

PASAJE MaTTE, 28—HELO JER I A.

REVISTÉ ARÍISTICA I LITERARIA.

De venta en las librerías i simasen y» rtí mx-úca.

í TEATRO DE VARIEDADES.
El v ¡¿rae* 17.—Lts Drag áis ó* Vxllarr. 
El wbaóo 18.—Id. i i  de id.
El domingo 1$.— I/x Dame B¡<mehc%
El lúnes 20.—Id. id id.
El mártes 21.—Dominó aoír.
K1 miércoles 22. —Id.
E l juérss 23.—La Dame BUsMihf.
E l viernes *24.— Id

i
i

' EL DORADO.
e

Viérnes 17-—Himno nacional. — M. Chzu/lewy, 
Oĵ nreta. - Concierto i baile.—¿a rr«w au camefcx, 
vauvV ville.

Sóbabo 18.—Himno nacional.— gran 
opereta—Cozioicrtu i baile.— Aiwxt fa aoeé, opereta.

Domingo 10. - Himno nacional. - incío,tse ünade- 
faoMMf, opereta.—Concierto i baile.- Mr. *  Jímf, 
Je Ooijiuu'Jé.*, opereta.

La* funcione* empiezan dcsj-u«« de loe fuegos ar« 
tiúcialta.
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UNICOS AJENTES

DE LA FABRICA DE MILLION GUIET

Autorizados por contrato para la venta en Chile.

ROMANAS DE LA CASA SÜC DE PARIS.

t
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lili

EXPOSICION INTERNATIONAL DE SANTIAGO DE 1875

A. J O U V E  y Ca.
Calle del Estado, No. 3 6  O i P, ¡ Portal Mac-Clure E q u in a  caMe Monjitas)

Estación de Verano de 1875

NOVEDADES DE ESTACION PARA HOMBRES, SEÑORAS 1 NIÑOS
Confeccione-, de gros. de cachemira i de fantasía.

Sombreros adornados para señoras i niñitas.

Lencería, guantes i objetos de fantasía

Ropa hecha de primera clase para hombres i niños.

Camisas, cuellos, calcetines, calzoncillos i 

Camisetas de todas clases.

Objetos para regalos del mejor gusto.

Billares i pianos de fabricantes premiados.

P R E C I O S  E Q U I T A T I V O S .

A Y IS .
IVmr k*« nuiionccfi el lea rcclume*. s’odresser 1*0, 

enlle de ins Delicias.

A V ISO .
Los comerciantes i exponentos cjiio «leseo» mscr- 

tai* recomendaciones especíales! avisos eu los coluji- 
uils de esto \ oriódio *, pnedeu diiijirse ni señor llii u- 
7.\ f’laro, cu la Alameda. uúiu. UO. La mui conocida KOMlUíEUEIltA DE VÍCTOlt 

BAILE I Ca., FKENTB AL BANCO NACIONAL 
I)E CHILE. CALLE DE LO.> HUERFANOS, mmu- 
cia n «u escojida clientela que desde él mes de se
tiembre (le 1875 liasta el <le ciu-ro (le 1870, a mus del 
piiiu surtido que recibe eu todo*-ha vapores, recibirá 
ti es cajón -s ums de novedades eu SOMBREROS SE
RIOS I DE FANTASIA.

COLEJIO INTERNACIONAL.
AVENIDA DEL EJÉRCITO LIBERTADOS, 48.

Wnrior: (U I1.LEUI0 C. DE LARliAYA.

Eu este nuevo establ ec i ni ien to la euscitanza será 
tmn verdad i lu educación im Lecho. El cuerpo do 
profesores, cu va nómina irá en otro aviso, es nuj>e- 
ñora todo el *jio. No se* irx\U\. pues, de uuu espióla 
rion imlUKtiirl. sino del honrado i modesto cumpli
miento de la misión elevada del profesorado. Curso 
extraordinario de paso de toda* las asignaturas (Hu
manidades* Matemáticas i carrera mercantil) co
mienza el dia ¿ó ;l*‘l corriente, basta los próximos 
♦'lúmenes.

Sí* adiuiteu internos, medio pensionistas i exter
nos.

I ji matricula cata abierta desde el lunes G liasta el 
<liu ‘¿o, en el m^mc establecimiento, de nueve a doce 
*1“ Lv maiuina í de tren t> seis de la í«rde.

BAÑOS DE AP0QÜIND0.
*

¡KTJCHAC MEJOKASi
Ll di»« fi> d«* hti bailo*. Cár los CnrtC\ avian al p(J- 

b M  que abrirá «1 oatnblwlmlttito el día 8 done»
tX9, .

CAltLOB OARRÉ.

Eli C D¡: SETIEMBRE TUVO UMil

La Apertura de la Fotografía Artística.
L. MOOCK, rccien llogado do Parib,

autor del Tratado Je impresión biográfica (2.a edición.) 

nTVENTOR D3 LA PSENSA FOTOTIPICA.

PRIVILEGIO DF, INVENCION EN FRANCIA I EN 

EL EXTRANJERO.

90—Calle de las Delicias—90
Esta establecimiento garantiza ni público la seme- 

jnnzu di los rotwtos, proviniéndolo al mismo tiempo 
«I buen falto íjuo fin puede obtener tanto en los tro
jes duros eonio en lo* oscnroo.

Mu trabajos principian í'ulos Jos días a las nueve 
dé la mañana i terminan a las cinco de la tarde.

LE C SLTTEMRE A El' UEl

L’Onverto de la Photocraplue Artistip.
L. MOOCK,

iM r du Tiaití dmjnssion j-hoíoiraphitjw |2.* rdilion.) 

JNVENTüUV de La P3E33E PHOTOnPWTO.

BUEVETK D’DCVENTIOXS EX FBAXCE ZT A 

L’ÉTKASGER.

90—Calle de las Delicias—90

Los a» liers sont onverts tous les jours de 0 heuies 
du mr.ti?j. á 5 baures du soir.
JLa réussite des toilettes elairc-s est gnraurie aussi 

bien que celles des toilettes foncée».

BP í:ci.VLIT¿S DE riIOTOGRAT inE» XOX7TSLLES. 

rORTRAlTS A L*CCTL8 DE TOUTE OB12ÍOEITL

I M P R I M E M E
S>K

U  ESTBELLA DE C K
19 J,—AGUSTINAS.—19 J.

1011-Imp do “La Eitrella de Chile.”- 1575.
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S U M A R I O .

Lu abdicación del Sunromo Director de lu Bepú- 
blico, don Ikrw>rdo O'Higgius iiotogiufm).

La abdicación del 8uprom<- Director don líeruar- 
do O'Higgius, cuadro Uistóri.'j i>aeioual dol señor 
M. A. Curo, por M. A. V. J.

Chroniqae ii« l’Expo ition nar ? V
La Expedición eu oí dia do ’a apertura (1C Uo se

tiembre uo 1875, prubmlo.)
Lh Expo*ioion do la Escuda Superior do Agricul

tura, por A. b.
AnUgnuiade* del Ecuador, !>or el doctor ltodulío 

A. m ip pL

Lo comité des coiuiuÍKgions ítrangi-re».
Carta de la p *rte central do Chile, hecha de relie

ve sobre madera por el señor C ¿irlos de Monery. ¡K>r 
F. V. Q.

Bella» artos, por V.
Lasmámüuas do coscr en la ExiK>sieion, por Ju 

lio Menadier.
Locomóvil Homsby con nnorato para quemar jm- 

ja (grabado).
La* locomóviles con aparato para quemar pa>L
Un libro necesario.
Europe.
Miscelánea europea.
Los do antaño i I ok de ogaño. por Guillermo C. 

de Larrayu.

Xr.'stra galería do retratos.
La ciw¿ de lúerro ue la sección 
S. E. el Presidente de la República ¿efior Federieo 

Errázuriz (grabado).
( aaa de üerro c^nMruiaa eu Béljica >occiou Ul- 

ga, grabado).
Variedades.
A nuestros abonado*.
Programa jeneral de la Expcsicion Internacional 

cu Chile de 1875.
Lista de los exponento dt la «cdon belga. 
Ajeadas.
Advertencia.
Aviso*.
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ABDICACION

ñ l M'ttBfó DIRECTOR DOS BERNARDO VWNOB&.

IT i t lK y  W fM iyB trt) i l  DEL MU K 1. C AÑO.

La vista fotográfica que incluimos 
cu lu primera pinina de este número. 
<v tomada ilel cuadro que e! iutcü- 
jeute i conocido artista chileno, se
ñor Manuel Antonio Caro, ha pre
sentado al eoueurso de nuestra Ex- 
posicíon Nacional.

Es un hecho univt rimlmen te admi
tido que para poder apreciar i en sri 
consecuencia fallar a cerca del ínc
lito de uu cuadro de pintura. es de 
todo punto indispensable el estar 
instruido sobre el asunto que re
presenta el cuadro al cual el artista 
da vida por medio del pincel. I esto 
es tanto mus necesario cuanto que 
tratándose del que ahora nos ocupa
mos, hai alguna pequeña diverjencia 
eu los detalles que precedieron al 
hecho mus no cu ol conjunto, según 
se desprende *le la relación de ¡os 
historiadores que han narrado el su
ceso. juntamente con la tradición i la 
relación do personas que presencia
ron ".que! acto i que aun sobrevi
ven.

A Unes do 1822 i principios de 
enero de 1823, nuestra na* lente Re
pública, desangrada por las luchas de 
la Independencia i cuando solo que
daba eu poder del gobierno español 
el archipiélago de Chito*}, el supre
mo director don Bernardo O’IIiggins, 
revestido de facultades omnímodas, 
hijas del estado excepcional porque 
iiabia pasado el país para poder ob
tener su independencia. En esta épo
ca, decimos, la política del director, 
se había hecho odiosa a la nación 
hasta tul pnuto que casi todo el norte 
de la República estaba convulsiona
do, igualmente todo el sur. cuyo 
cnarUri jeneral era Concepción, to
das las autoridades militares i del 
orden administrativo se habían de
feccionado, auu eu Santiago mismo, 
el intendente G-uzmau. el comandan
te Mariano Merlo i aun el coincidan- 
te de la escolta del supremo director 
dui Luis José Pereira, quien había 
dicho solio voce que en caso de una 
manifestación popular él no liaría 
fuego contra el pueblo, pero que ai 
mismo tiempo trxijia se respetase la 
persona do OIIiggins,de modo, pne«t 
que la República era un volcan pró
ximo a hacer su erupción. En este 
estado de cosas, muchos de los veci
nos mas respetables de Santiago ¿e 
¿cuniuu clandestinamente »delibcra-

CORREO DE LA EXPOSICION.

ban sobre encentrar un medio que 
salvase la critica situación porque 
atravesaba el j>aî T encontrado que 
fué este recurso i a fin de que su plan 
fuese mas certero i que una vez 
puesto en planta saliese bien, no se 
omitió recurso de ningún jénero a 
fin de obtener el apoyo de la fuerza 
militar que a la sazón existia en San
tiago; varios de los jefes de dicha 
guarnición se comprometieron a se- 
cuudar las inspiraciones del vecin
dario, pero teniendo por consigna el 
evitara todo trance la efusión de 
sangre.

Arregladas asi las cosas, los pro
motores de la manifestación coloca
ron en las altas horas de la noche 
unos carteles en todas las esquinas 
de la ciudad, por medio de los cua
les se convocaba al pueblo de San
tiago para que se reuniese al dia si
guiente, martes 28 de enero de 1823, 
a mediodía, cu las salas de la inten
dencia.—El espresado dia se reunió 
mucha jente de lo mas selecto que 
había cu la capital, ya como patrio
tas u hombres de posicion social; fué 
tal la afluencia de jente, que los es
paciosos salones de la intendencia 
eran estrechos, por lo cual se acordó 
trusladí>r¿o a la sala del Consulado, 
hñ  úia lugar en donde se reúne el 
Congreso Nacional.

Eu aquella reunión uo había mas 
que un solo pensamiento: el salvar 
al pais de la anarquía que lo amena
zaba, i el único remedio para conse
guirlo era obtener del director de 
grado o de fuerza la dimisión del 
mando.—Entre tanto, O'Higgius era 
informado de lo que ocurría, aunque 
de uu modo poco fidedigno, pues los 
palaciegos que le llevaban noticias 
decían que erau unos cuatro indivi
duos descamisados i gandules los que 
estaban reunidos, eu vista de lo cual 
hizo formar sus tropas en la Plaza 
de Armas en orden de batalla, reco
rriendo personalmente los emr teles 
i puestos de la guarnición a fin de 
asegurarse de su fidelidad en caso de 
una lucha con ui pueblo; habiendo 
encontrado una decepción en la per- 
soaa del Comandante Merlo, incon
tinente lo degrado de sus insignias 
militares i lo arroje? fuera del cuartel 
proclamando a la tropa como a co
mandante a don Agustín López; 
los soldados viendo esta cntcieza Ue 
ánimo del director lo \ ictoriaron.

líiéntras qnc ci director toma sus 
medido0 ae precaución, lo asmnblca 
de vecinos en el Consulado sabedora 
de ello, toma también las suyas; el 
intendente Guarnan, hombre do ca
rácter pacífico i cu cierto ¡nodo bas
tí débil, impulsado por las exhorta
ciones de la reunión, i colocado en 
!a disyuntiva de terminar el camino

, que ¡labia principiado, o de tener que 
ocultarse a la venganza de O'lli- 
ggii.;, da órdem a los oficiales de 
la guardia nacional para que inme
diatamente pongan sus soldados so
bre Iris armas, bien amunicionados;al 
efecto, hace fortificar el cuartel de 
San Diego con el cuerpo de artille
ría. pues «*n dicho cuartel se encon
traban los cívicos.

Llevadas a cabo iodos estas medi
das, la reunión nombra una comisión 
compuesta de don Fernando Errú- 
7iiriz i don José Miguel Infante, cu
ya ín'siou era la *lc invitar con todo 
respeto al supremo director se aper
sonase al Consulado a oír las peticio
nes que el pueblo do Santiago allí 
reunido había acordado hacerle. 
O'Higgius recibió a la comisión en la 
Plaza de A rmas, al frente de sus tro
pas, escucho a la comisión con una 
impaciencia bastante marcada i dió 
una respuesta que la historia l a con
servado como muestra del jurácter 
enérjieo de O'Higgius, concluyendo 
por decir que no respetaba a esa co
misión i mucho ménos Miando ella 
estaba revestida de un carác ter de 
asonada, que se disolviese dicha 
asamblea que se constituyera el ca
bildo en su sala i entonces consentiría 
eu ir a oír lo que tenían que decirle.

Una vez que la asamblea fnvo co
nocimiento do lo que acontecía, co
bro uas ..oraje i resolvió no disol
verse hasta üo haber obtiuilo lo 
que se había propuesto: resolvió un
tes, de provocar una lucha con ja 
fuerza do que disponía i secundada 
por el pueblo, tocar todos los medios 
de la persuacion i de la prudencia; 
se diríjió a los amigos íntimos del 
director a fin de que lo persuadie
sen; hizo mas aun, supo esplotar 
los vínculos mas caros para O’Hi- 
ggins, su madre, pero fueron infruc
tuosos; entonces mandó un mensa
jero a mata-caballos para que die
se alcance a don Luis de la Cruz que 
hacia pocas horas había partido pa
ra Valparaigo; ¿i tonar esta determi
nación, era el último recurso que 
tocaba, porque esperaba que los 
lazos de la amistad que a OJliggins 
i Cruz ligaban, invocados en este 
momento supremo, no serian inúti
les—JSu efecto, Cruz llegó, i acto 
continuóse diríjió cu compañía del. 
coronel Pereira al ¡ alacio doude se 
encontraba O’Iliggins; allí le impuso 
de la verdad i de lo serio que acon
tecía; pero el director, como hemos 
dicho antes, estaba nuil informado, 
así es que dudaba de lo que oia; al fio, 
después de muchas suplicas, consin
tió eu ¡r; revistióle de todas sus in
signias i se eiuamiuó al Consulado 
vü compañía oo Cruz i do Pereira i 
seguido de su escolta; cuando «*$to



CORREO DE LA EXPOSICION 10

acontecía eran las cinco de la tarde. 
Al llegar al Consulado le costó un 
trabajo inmenso penetrar al interior, 
pues una inmensa masa de jeme, 
compacta, cubría el pórtico, patio i 
corredores; al fin pudo penetrar al 
salón i colorarse en el centro del si- 
fio do honor. La figura de O'IIiggnis 
en momento ' ra itf¿j>onenlc; de 
pié, su rostro encendido, la mirada 
airada. *1 euerj>o inclinado iia(eia ade
lante, sus manos apoyadas sobre hi 
mesa presidencial: el ilene»o que 
reina mi en la reunión era profundo.

El (Kitriota Infanta gran orador, 
con su voz de trueim se levanto de 
su asiento i dirijiéndosc a r>‘Higgins 
le pintó la lamentable situación ijue 
<*n esc momento atravesaba la Re
pública, deduciendo de aquí que 
única medida salvador;, e n esas cir- 1 
^instancias era la de (pie O’Higgins 
luciera dimisión <lel cargo de jefe su
premo. Este, fijando su airada vis
ta en Infante lo interrumpió i en to
no despreciativo lo dijo: El indivi
duo que ha lomudo la palabra ¿qui 
título, qui derecho tiene paru hacerlo?

Semejantes palabras anonadaron 
por completo ¿ Infante, el cual se 
turbó completamente i no supo que 
responder; entonce 1 señor Errú- 
zuriz vino en su auxilio i levantiín- 
doso rápidamente de su asiento se 
dirijió o O’IIiggins con voz enérjiea 
dieiéndole: ffi titulo que time Infante, 
Ktvmo. señor, para dtr ¡jiros la palabra 
es el habtr sido uno ¡e los di jetados 
vo.nbrados ahora poros momentos por 
r¡ pueblo i al cual V. K. no ha queri
do e$eu*lii» en su palacio; continuó 
en seguida enumerando las funestas 
consecuencias que traería al pais el 
ein|>eeiuamiento del director para 
dimitir el mando en obsequio de la 
tranquilidad de la nación: i, descar
gando un brillante golpe de oratoria, 
invocó el patriotismo de O’Higgins, 
jamás desmentido, le presentó a su 
vista d  cuadro terrible deque lapa- 
tria que había formado redimiéndola 
de la esclavitud española, se encon
traba en ese momento, próxima a 
Agarrarse, a desaparecer en medio 
del caos, de la guerra civil. Ernízu- 
riz consiguió su objeto: sus palabras 
llegaron basta el corazon de O’IIig- 
gius, quien se turbó i pareció con
movido, pidiendo en el acto que los 
presentes nombrasen nua junta para 
discutir con ellos el asunto.

Dicha junta fué nombrada i discu
tió con O ’Higgius tan seria cuestión. 
El director se obstinaba en negar la 
urjcnciade la abdicación i sobre to
do que el pueblo de Santiago no era 
por sí solo competente para cxijirle 
la ¿¡misión, pues el cargo que él in
vestía lo hab.a recibido de la nación 
por medio de sus repi'csentantcs i

que solo a ella corr^pondia cxijirle 
tal ecsa. caco replicó el inteiidc t- 
te Guzman, dieiéndole: Es cierto, a*- 
uor, todo lo que dice V. E .% pero no es 
minos ci*>rto también, que yo concurre 
c'jn mi ioto al nombramiento que «si 
hizo en lu per so ritr de /?., con mas
la circunstancia de qu* el número de
h)* que concurrieron a aquel neto era 
mucho menor que en et presente.

Olliggins no se daba por vencido 
i cruzó todavía algún?' explicacio
nes con los comisionad »sr resultando 
de esto que el director se decidió a 
deponer el mando en manos de una 
junta que el pueblo designaría.

Lu comision quedó compuesta de 
los señores Agustín 1 jV/M iguirre. don 
José María Infante i don Fernando 

Errázuríz, ante la cual comenzó a 
desprenderse de la banda pronun
ciando un sentido discurso lleno de 
patriotismo i abnegación, depositan- 
do la banda sobre la mesa que tenia 
delante, continuó su discurso el cual 
terminó de esta manera: Tomad ujs
Mí LA VK.VOANZA QI'K QCEKAIS, QI*K 

YO XO OS PONDRÁ HKálSTKXCIA. AQL’Í
ESTA MI PECHO. Al decir cs«o 
llevó violentamente la mano a su ca
saca para entreabrir su'pecho i mos
trarlo así a los tiros de sus adver
sarios.

Este es el momento sublime, que 
el artista señor Caro, ha elejido pa
ra su eomposicion; a la verdad que 
es el suceso mas hcróico de los glo
riosos hechos de Olliggins; la figu
ra del héroe se destaca majestuosa i 
brillante i mas radiante de gloria 
que la que adquirió en los numero
sos campos de batalla; por eso, pues, 
la multitud al oir sus últimas pala
bras: Aquí e*tá mi pecho, prorruini>e 
unánime: NO TENEMOS NADA 
QUE PEDIR CONTRA VOS, JE- 
NERAL. ¡VIVA EL ’JENERAL 
O IIIGG IN S! i adviértase que en

• aquella numerosa asamblea ca*>¡ to
dos eran enemigos de 0 ‘üiggins i 
muchos de ellos iban armados de pu
ñales, bastones i pistolas, con el ani
mo resuelto de asesinar a OTIiggins 
si no hubiere dejado el mando; por 
eso es que vemos en el cuadro algu
nos individuos que no aplauden. Un 
viejo soldado que se ve en la estre- 
midad del cuadro es sin duda un ca- 
rrerino i arruinado, que se encontra
ba allí para gozarse de la eaida de 
su perseguidor, indica a un jóven 
que tiene a su lado quien fue el ase
sino de Manuel Rodríguez.

Debemos advertir que todo lo quo 
concierne a la relaciou histórica 
del cuadro que nos ocupamos lo 
hemos bebido tanto en la obra del 
señor Miguel L, Amum(togui: La 
Dictadura de O'lliqgins, como en las 
fuentes de la tradiciou i de la rela

ción que nos han hecho algunas res
petables personas de aquel tiempo i 
que aun sobreviven.

Nuestra última palabra ^ rá  d< 
aliento i felicitación para nuestra ga
lería nacional de pintura; reciba *1 
señor M. V. ('aro nuestros parabie
nes i ojalá que nuestros compatrio
tas queso dedican al ejercicio de tan 
noVe arte se inspiren siempre en 
asuntos de inicies nacional, como el 
presente.

M, A V. J .

1 CHilON!QU£ DE UEXP08IÍI0H.

L ’I;<At:onuYiON\—  L a a te r í * ’ f iia s c a is r .

— L a  ü a l e w e  F e h s a x d e z  R o d k ix a .

L'inauguration a fcté favorisée par 
un teiups splendide.

Le 1C septembre, á une lieurc «Je 
relevée, le President de la Répubü- 
que, suiv« d’un b-illant eortbge, fai- 
sait se cíitrte solennellc dans le 
bean p.tro du Jardín Botanique. 
La foule, radieuse comme !e temps, 
se pressait dans ton tes les avenues 
du pare, et serpentait nutour du 
grand palais, qui dressait, avec une 
calme fierté, sa blanehe et virgúla
le facade en stue, au dessus des i- 
llons-annexes, des kiosqnes et cha
lets enrubannés de milliers d’ori- 
tlammes etdc drapeaux tricolores, ú 
Tétoile d’argent.

Apres la céréntouie d inaugura- 
tion, le Président a visité le palais 
etles annexcs.-Son Excellence était 
entourée de ses ministres, des haut^ 
fonctionnaires de letat. du oorps 
diploiuatique. du eorps consulaire 
et des plus hauts personnages teuant 
a la magistrature et n l armée. Nous 
avouerons que nous nous sommes, 
distraits, un moment, de eet imposaut 
spectacle, pour égarer nos yeux 
charmés sur les nombreuses et ¿le
gantes seilorituM chiliennes dont la 
beauté et les grnces etaient vehaus- 
sées par des toilettes dfles í\ la oolla- 
boration des plus gandes con curia
res de Paris. Aprfcs un moment d e- 
blouissement bien naturel, causé par 
la vue du beau Sexe de ce betu 
pays, nous nous sommes f&utilés, eu 
notre qualité de tiraiMeurs de la 
Presse, nous nona sommes faufilés 
dans le cortége, avec le partí pria de 
déingremeut qni nous earaeterise» 
nous et nos confrires, les furets de 
la cLronique. Mais, comme uou» ue 
sommes pas aussi inauvais que notre 
répntation, nous avons étó tr^s-heu- 
reux de ne pas troavor l oceasion 
d’cxereer notre maiiee de critique... 
peu influent. On nous avait dit que. 
malgres les efforts de la eommi^ou
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direetrice et des Présidcnts de sec- 
tiow», la moitié des Exposants d’Eu- 
rope n’avaienl pas pft déballer leurs 
¿irodoits, ct que plus de vingt na vi
res, attendas de fritos les pariicT du 
monde, état-wt atUrdés, ru déla du 
Cap Horn el du uétroil de Magullan, 
par les grandes bourrasques corti- 
nuelles, qui rcdoublent u cette épo- 
quo de Pannée, dans tout l’Archipel 
de Chiloé. TIeureusement lTou a sig- 
nalé, Mer, t'arrivée, á Valparaíso, 
de pluaior.* na vires franfais, bclges 
ct itálica ipr^s de penibles traver
sa's de 120 i\ 150 jours.

Quelques sections, eutre autres ce
llos de VAIleimgne ct de FAngleterre 
(celle-ci pour fe groupe des machi
nes\) sont uu grandcomplet. II ncu 
efet pas de ¿úfeme pour les Jütats Unís 
a i pour VltuHe, qui sont les plus en 
retard, mais qui presentent deja un 
6!)3emblc de produits tres-intére- 
ssants. lia Belgix aura bientOt ter
minó «un iustaiiation, gruce aux 
efforts ínCessauts de Tiiifatigeble 
mons’cur Skvk, cónsul góuéral de 
Üelgiquc, k Santiago. Le jour de 
rinauguration, loa remarquait déjtí, 
dans le Pavillon JJelge de beaux 
spécíincns de bronzes d’art, des ar
mes de Liegc et de magnifiques co- 
lleetions de dentelles de Mjilines ct 
de Ilruxelles.

La France, arrivée la derni&re, se
ra oomplétemcnt installée dans une 
huítainc de joiirs. Eu penétrant dans 
cet élégant palais- metalliquc, com- 
niandé, par télégrammc, de Santia
go, le 14 Avril dernicr, et arrivé de 
París a Valparaíso, á toute vapeur,

* le 1*1 Juillet, le Preoidenl d? la 7?e- 
publique a felicitó clmleureusemont 
mensieur Francisco Fernandez Kode- 
lla, qui a fait les plus grunds sacrifi
co* pour que ia France soit digue- 
ment representee, dans cet étounant 
concours iuternatíonal, qui vient 
d attirer les mcrveilles de J industrie 
moderne, aux pieds des Andes, á 
quatre mille liencs des grands cen
tres de productiou: ccst vraiment 
prodigieux. Et Ton ;*e peut se lasser 
d'admiier cettc et-ve d'attraction 
qui circule dans les reines de ce 
jcune et vaillant peuplé du Chili, 
ion ne peut lasser d’applaudir aux 
cffort$ persístants qu'il fait pour 
l>éuétrcr prompteuicnt dans toutes 
los grandes vcie* du progres.—Gra- 
ec ¡i rhoDiiíiteté provcrbiplc de ses 
gouverncments. á h  sagesse, a l’es- 
prit d’ordre, í  1 activite de ros cn- 
fants, a la richessc de son sol, le 
Chili a conquis dcpuU long-temps la 
premifcre place parmi les peuples lee 
pin? avancés de rAmcríque du Sud.

Dan* nos prochains números nous 
é<udícronjB raínutíeusement les pro- 

duíts dea toutes les nations q li sont
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venu prendre « irt u csite noble lu- 
tte Industr le; no^s aiteudous que 
les travaux destallaron, repris avec 
ardeur b  17, soieni comulííiement 
terminé. Ce sera T^fair:. d’une se- 
mame. La France sera Vobjet d iñe 
étude toute spaciale, de notre part; 
car eu dehors de ses nombreu^ pro
duits natui els, de ses remarquables 
machi ucc et eugins agricoles, elle 
nous cliarme deja, a moitié parét* 
qu’el’e est, par un ensemble de pro- 
duits industriéis de Iiaut-goOt. dont 
París, )a capitale du monde, a teu- 
Jouirf eu le morxopole. (4ííice a notre 
teuipérament do chroniqueur auda- 
eieux et fluet nous avous pú nous 
glisser, mpetU), dans la galerit Fer
nandez RoaeUa, hermetiquement fer- 
mCc pour une seraaine, le leude- 
main du jour do Tinauguratíou.

Avant de nou  ̂glisser dans l unc 
des nefs laterales de la galerie, no
us avous contemplé un moment, 
dau8 le petit pare fraufais, si gai 
et si ílenri les statocs, les fontaines, 
íes colossales piteen de fonte du Val 
d'Osne les serres, les kíosques, les 
verandas ct grilles, en fer forgé, de 
Me&3. Andrí ct Fleury,— les chemins 
de Jer a voie étróite, avec leurs 
aiguilage3, plates-formcs ct wa- 
gons auton atiques, les ponts á bas
cules, eu un mot, tous les reiuarqua- 
blea ct trés-utiles produits de Ja 
maisou Suc de París; la miguome 
Jíaísou, en fer montee et ornéc sóus 
la dírection de M. Fernandez Rode- 
Ua fils. En péuetraut dans la galerie 
nous avons reconuu d’emblée, ií díx 
pas dedistaace quatre chefs-d’oeuvres 
de la carrosscrie franfaise.signés Mi- 
Vwti Guie*, el C.u Nous nous sommes 
arrSiés long temps devaut la collec- 
tion de statues en cartou-pierre de 
Froc liobertqni mer iteraientue figurer 
dans la galerie des beaux arts. Mais 
nous avons été cloués par Tadmira- 
tion devant lesaineublementsde Me- 
sicurs Ballifet Deljñerre,—Henri Le- 
moine,— iillard,—Mazaroz,— Vonloo, 
— Oauniard,—Houry ̂-Tucker-Late- 
rriére, devant les iuiniitables&y>¿$$e- 
ris d Aubusson et de. Neuílly, de Mes- 
sieurs Yalmez,—Duplan,—Sóidas ai- 
iié. IddL Les magnifiques stores bro- 
dés ei les richcs produits si variés de 
la grande maison de Blanc, du Boule- 
.vard des Capucines, iirigée par ií. 
JUcunier et C.u—Dans ce palaís me* 
tallíquc, construit et monte, avoe 
une rapiditc et une pcrfectíon dig
nes des plus grands éloges, par 1*1^ 
sieur Ándrc, Fleury-Erncst Mauffay, 
—Aiexandre Ilue, MM. Fernandez 
Rodellaoutsu gronper, aveciin goüt 
tout parisién, les plus beaux sp4ci- 
méns des arLs franjáis appliqucs í  
rindustrie.-Ils ont transpltuíl# a qua
tre millo licúes do París le Palais

___________ ___
•

Roy al et la Rué de la Paix, avec Ies 
vitrines de L*royjll*% lo célebre hor- 
loger de la Mariue, et M. de Du- 
moret, le jorJUli^r rr oc^llence des 
ambassades et dr. gruivi mondo.— 
Non loin de ces ebiouilutes exhí- 
bitioná sY*:alent les armes de laxe 
de Lepage,—les armes blauehe* de 
Fourniérf les parfumories exquí^e^ 
de Pinaud' —de Saint Jamen,—les 
cristalleries de Saint-Louis et de 
Baccarat,— les Plaqués de Chris* 
tophle, —Ies superbes fa ion oes de 
Ct¿il,— les faicnees artídtiques de 
Houry, rinvx>mparabie coUeclion de 
u'agnitiques Lustres et bronzes d art 
de cTules Graux, — les chemiiie.̂  
sculptées de Loich+mvlle,—les inte- 
rieurs de LaptrcJu\—les bronzes d i- 
mití-tion de Blot et Droard,-les fines 
porcelaines, (de vrais sévres,) de PU 
Uevvyt,—les gauts si renommés de 
Preville,—les i veutajls de Keus,— 
le.̂  dentelles de Paigny,—les ravis- 
sautes fleurs de Baularfj—les pianos 
de //<?rz,-d? Mauprety, et Mangeot,~ 
les harmoutanis et orgues d'Alejan
dre,—les harmonifl&tes de Mayer- 
Marix,— les montres perpetuelles 
de Haas jeun<\—les coffVes forts de 
Granjean. Nous eu aurions eneore 
plus de ceut á admirer de ces maf- 
tres-fes-Industrie franeaise, mais nous 
avons á i>eine le temps de eiter en- 
core quelques oeuvreb admi&es dans 
la galerie des ueaux-arts. Parmi les 
meilleures nous a^ons remarqué le 
Nid par Voil&not — Orazieüa, par 
de Bella*:ale,—Paturages,— Vackes el 
Moutons par tlhaigneau, qui ont figu
ré aux grands salons de París,—Al- 
tenes, buste en marbre par le céle
bre seulpteur Corimek. des pastéis 
trfcs-soignés de Madama A itbekt e< 
de trés-jolis sugets de genre signe, 
par de jeuues maítres fran^ais.

■>
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En el patio occidental del Palacio 
de la Exposición se ven los intere
santes objetos exhibidos j>or )a Es
cuela Su;>erior de Agricultura lla
man la atención en primera línea dos 
estantes de modelos de ñores i pie- 
vsls anatómicas de un gran tamaño, 
destinauas a fae litar el estudio de 
la botánica í d la veterinaria. D i
chos modelos se componen de uu 
gran número de trozas que pueden 
separarse i reunirse por medio de vi- 
sagras i de g&rchos; el alumno pue
de examinar a*: cada flor ví st¿ con
junto i vía sus detalle prolija ; siutul-



tuncamente; puede seguir en sus- di
versas foses í palpablemente el mis
terio de la fóeuudaciou de las flores; 
entreabrir las artera* i ..ver el pulen 
que cayendo en el eé'itpna debe pe
netrar eu los ovarios para producir 
Ja semilla.

El reino animal presenta también 
n la vista del estudiante les detalles ' 
de sitó variados organismos. El gusa
no de seda de:-cubro suséntranos ilia
co visible el mecanismo por medio del i 
cual confecciona c! hilo de impercep
tible espesor que sínre para formar 
nuestros mas bellos tejidos. La abe
ja (rabaja sus puñales i ia sangre cir
cula eu los miembros de los anima
les impulsada por un corazon entre- ! 
abierto. Todo ésto se puede ver i 
palpar i el libro no sirve ya al alum- j 
no sino para fijar eu su memoria el 
nombre de los objetos que acaba de ¡ 
tocar i desarmar, no ya en una frájil 
planta sino en un sólido modelo que 
sus manos no temerán destrozar.

No menos utilidad ofrecen los mo
delos en pequeña escala de nuestras 
maquinas agrícolas; en reducido es
pacio puedo estudiarse por medio de 
ellos el mecanismo i el efecto que de
ben producir en el terreno; lo n  te
mo diremos do las construcciones con 
pequeñas dovelas de madera que 
permiten darse cuenta con facilidad 
de las complicaciones del corte de 
piedras, formando ¡deshaciendo pe
queños edificios que se mantienen en 
equilibrio por medio de un simple 
elástico.

Eu otros estantes se encuentran 
todos los útiles de la química agrí
cola: hornillos, matrases, capsulas de 
vidrio i de porcelana, en fin, todo !o 
qne puede facilitar al agricultor el 
estudio de la vida orgánica veje tal, 
desde los libros en que debe apren
der el método hasta los instrumentos 
que deben servirle para aplicarlo

Haremos meui;on igualmente de 
los utensilios de la física agrícola i 
de la agrimensura que lian hallado 
abí coloración. Desde la plancheta i 
el nivel de agua hasta el teodolito, 
todos los instramentos de matemáti
cas útiles a la agricnltura teórica i 
aplicada se hallan en la sección qne 
nos ocupa,

Es digno de atención un carro o 
wagón modelo pobre rieles de bron
ce, coa «u plancha jiratorin i sus 
cambio*; la cargo. que lleva el wagón 
puede vaciarse por el lado que «e j 
quiera, puc* su parte superior es nxí- ' 
vil al rededor de un eje. Los wago
nes en grande «e encuentran en el 
Jardín de la posicion Fraiww»,

Kd el UH*mn patio cubiVcto fe en* 
t í&nltik un catante eti el mal im ve 
la Biblia irnpreft& en ItO  idioma** 
t\eu4& digno notarse uu ejemplar
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con caractéres en relieve para el uso 
de los ciegos.

Solo haremos nolición délos mue
bles yankees pai a escuelas, del méto
do para facilita reí estudiodela Histo
ria Universal del intelijente ciudada
no polaco N. P. de Zaba i de los ma
pas trabajados a mano por los alum
nos de la Escuela de I-Ielipilla.

No hablaremos, por fin, de la Bi
blioteca internacional i de la expo- 
cicion de la Librería Central por ha
llarse éstas todavía en formación.

Invitamos a los concurrentes a la 
Exposición a favorecer con una vi
sita este interesante departamento 
sobre el cual tendremos ocasio" de 
votoer a hablar cuando estén con
cluidas de instalar las expresadas bi
bliotecas i esté exhibida en él la ri
ca coleceion de cartas nacionales 
extranjeras de nuestra oficina hidro
gráfica.

A. B.

• < K ------ —

ANTIGÜEDADES DEL ECUADOR.
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Los sabios de Europa i Norte Amé
rica se ocupan desde algún tiempo, 
con mucho empeño, del estudio de 
los tiempos prehistóricos, recojen 
con el mayor esmero en los sepul
cros antiguos los esqueletos, sobre , 
todo los cráneos, las olías, armas, 
utensilios, etc., que los acompañan, i, 
para que sirvan de puuto de eompa- 
ración, hacen colecciones completas j 
de los misinos objetos usados en el 
dia por los pueblos, que llamamos I 
salvajes. Esta comparación permite : 
establecer con mas o ménos probabi- ¡ 
lidad cuál ha sido el estado de civi
lización de las naciones en épocas 
anteriores a toda historia, i para lle
gar, talvez, a resolver cuestiones in
teresantísimas, a saber si una nación 
ha nacido en el país que puebla en 
la actualidad, o si incido de otros 
paises leja:.os, ou pando una parte 
despoblada de la tierra o subyugan
do una rr/a indíjena ménos cuérjica.

La exhibición muestra uu número 
bastante considerable de objetos im* 
portantes bajo este respecto, que de
be en parte al empeño del reverendo 
padre frai Bcnjamiu Rencoret, quien 
quiero cederlos jencrosamente ni 
Museo Nacional. Otros lian sido ex
puestos |>or el señor don Nicolás 
Fuentes, farmacéutico Jistingr: 10 de 
Guayaquil, quien ha venido a mies*

( Ira hospitalaria tierra para mejorar | 
! mi salud, i de éstos me voi ocupar 
j por ahora,

Lo# objetos expuest >m por el se flor , 
Kunnf.ee ruin hallólo* en la ha
cienda de V encela, al hnceruwi es.

cavaron para el ferrocarril, qne de 
Yahnachi conduce a Sivambe, i son 
unos de oro, otros de plata, otros de 
piedra. El trabajo muest a uu gra
do de perfección considerable, i se 
\e señaladamente (pie los ecuatoria
nos de aquellos tiempos conocían el 
método de soldar el oro i la plata.

Entre los objetos de oro bai un 
aparato singular, compuesto do dos 
piezas, que recuerda los que se usah 
a veces cu el dia para poner unos 

J  farros, i otro parecido a un sello.
Casi me atrevería a creer que es 

' trabajo posterior a la conquista, auu- 
' qne hecho por tm joyo* o del pais. 
Pero no es lo mismo con dos anillos 
gruesos, cilindricos, abiertos, que tie
nen el diámetro exterior de 28 i 1!) 
milímetros, el uno hueco, del peso de 
14 gramos, el otro solido, del peso 
de 20 i medio gramos.

Dos anillos iguales entre sí, i pa
recidos a los anteriores, son de plata 
i pesan juntos 234 gramos. No ten
go ninguna idea del uso (pie puedan 
haber tenido los tales anillos.

Un vaso del diámetro de 1,30 mi
límetros tiene la forma globosa de 
una calabaza o “tutuma," cortada a 
las tres cuartas partes de su altitud.

Dos braceletes cilindricos hueco* 
pesan 150 gramos i son puestos con 
los bordes simplemente unidos por 
aproximación, no soldados; el grosor 
del cilindro es de 13 milímetros.

Tres paros de zarcillos se compo
nen de uua pieza semi-globosa, hue
ca, pesada, que tiene un diámetro de 
83 milímetros, i otra en forma de hoja 
con su colita que pasaba per la aber
tura del lóbulo dv la oreja. Dos otros 
llevan al contrario, el uno dos, el 
otro cuatro sartenes de píedrecitas 
horadadas que parecen turquezas. pe
ro que son probablemente mas bien 
un silicato de cobre, i que alternan 
con láfitiiwi i%lobitos huecos de pla
ta, los últimos hechos con mucho ar
te de dos piezas soldadas.

Pero lo mas curioso es una especie 
de olla o vaso que representa una 
especie de sapo, de cuyo dorso sale 
posteriormente un tubo ancho con 
boca ensanchada a modo de boca de 
corneta. Delante de esta boca bai 
una especie de mono sentado, que ji
ra sobre un ĵe, i cuya cabeza jiia  
igccimente. Cuando se sopla en la 

I boca del vaso ésto emite uu sonido* 
, delgado r¿ml paréenlo al grito de uu 
pequeño mouitx Pesa el vaso 1U4 
gramos, 4 ¡ene el largo de casi 100 mi
límetros i el alto de 106 milímetro®.

No son ménos curiosos los objetos 
de piedra. Huí en primer lugar dos 
perfeetauieuteirrnn!es:sort crisoprasa» 
tienen 1n forma de un jvqin*íio Itidri* 
lio l el lur^o de n.ilbnetres «obre 
uu ancho re 24 milímetro?» i uu grtie-



ao  tíc 10 milímetro#, 8*1 cura superior 
e»t¿adornadade surcos i Jo pequeños 
hoyos circHares. Tiene «tíreos í agu
jero* para ponerles un cordelito. Un 
idolítodefiO milímetros de alto es 
de la famosa piedra verde llamada 
jade i también piedra del Amazona». 
Representa un*». fiirura humana con 
lo# cabello* bien compuestos;un bra
zo efctá (orno amputado, pero lo mas 
enrioHO fjiw la mojilla iz ĵuicixla 
muestra una gmndc protuberancia 
como de apostema Tiene dos agujeros 
para poderlo colgar. ¿Seria a c ó p a 
te ídolo mi amuleto contra el dolor 
de muelan?

llni a mus dos piezas igualmente 
del mismo (amano i de lamisma for
ma, do un jaspe o calcedonia verde 
oscuro, que parecen representar una 
cabeza de hormiguero pequeño, i dos 
bolitas globosas perforada* de una 
especie du vidrio transparente i ver
de claro, «‘orno se produce u \ cccs en 
las escorias de las fundiciones de co
bre. .

Doctor B A. PII1LIPPI.

Ce comité cst formé de tous les 
présidents des commissious étrangé
res; il «se réuuit fréquemment sous la 
présidence de M. Iídouard S&ve, cón
sul général de Bclgique en Chili.

La premiére reunión générale de 
ce comité a eu licu le 19 avril 1874; 
on y decida la nominaron provisoire 
des délégués chargés de l’organi- 
sation immediate des commissions 
étrangéres tant dans le pays, qu’á 
Pétrangcr.

L’Exposition Univcrsclle de 1875 
disposant d’un cspace cousidérable 
<lans les magnifiques jardins de la 
Quinta Normal il fallait tout d’abord 
se préparer á attirer un grand nom
bre d objets dignes de figurer au 
grand concours auquel le Chili con- 
viait tontos les nations dn monde.

II iut decide queies comnissions 
étrangéres:

1 &er Je n t composées de person- 
nes connaissant le Chile parmi les 
fuelles se trouvent naturellcmcnt 
les agent# diplomatiqucs et con su la N 
res;

2.° Qu clics se formeraicnt d'hom- 
mes jouissant d ’nne grande considé- 
ration et offrant une garantie á Icnrs 
natiouaux et a la commission direc- 
tríce;

3.° Qu clics seraíont cotnplétécs 
par {'yutea les pmonnes que les gou- 
vememen^ den naiiones amies ju-% 
yeníent á proj>os d ‘y faire entrer,

lai comité convie 4 sea rcuniMis les
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délégués des g^-ven.- ••lents étran- 
gers «‘asi q Jes persoiincs qui out 
prfcté !eur concours au bou succés de 
lExposition.

Samedi dernk-r 25 septenibre, il 
a tenue sa 14/ séauce; on y a dis- 
cuté le rappoll ú envoyer á la com- 
mision directrice. N oils publicrons 
ce document aussitót que nous pou- 
*rons en obtenir la ununicatiou.

Le comité <l°*s cotnissious étrangé- 
res se compose actuelloment des pre
siden ts su i vauts: AUemuync• M. (ía- 
blcV: Anglcterre: M. C. Swinburn; 
fidyiquc: M. E. Se ve: Bohvie: M. A. 
Vergara Albano; Bréaih M J. A. 
R. Martina; Colombk: M. IE s c o 
bar; Ejuateur: M. Eusebio Izaza; 
Etals- Unis: II. Frederic Beelen; 
Franca: M. E. Muzard: Halle:
J). Olivicri: Mastique: M. J. Zubiria; 
Perú: M. J. Pardo Aliaga; Plata: 
M. O. Beeche: Portugal: M. V. Cru- 
chaga; 8ui$*e: M. A. Gublcr; Uru
guay: M. J. Ai rieta; Venezuela: M. 
Ií. Soublette.

La commissions dc¿ nations non 
representée a pour déJégné pré« du 
comité: M. Engine Duval; la eom- 
mission exécutivc, M. B. Vicuña 
Mackennaj M. iídouard de la Barra, 
remplit les fonctions de sécrétaire 
général et M. II. Thomas ecllc de 
sécrétaire.

Le premier objet que fixa Patten- 
tion du comité fut Porgan ¡sa tion de 
la Bibliothéque Internationale com- 
mémorative de l Exposition, monu- 
ment élcvé en 1‘honneur et en sou- 
venir de cette grande feíc de Parí 
et de Tindustric. L*un de ses incm- 
bresr M. Vicente Ciuehaga, prési
dent de Pcommissiou de Portugal, 
s’est dévoué ií cette belle oeuvre avec 
un zelc et un enthousiasme rcmar- 
quables.

On doít la persévérancc du co
mité des commissions étrangéres la 
gratuité de transport des chcmins de 
fer de l?Etat pour tous les objets dcs- 
tinés t£ Pfix|>os¡tíon.

Les quatorzc séances du comité 
nous demontre nt la portée et Futilité 
de ses travaux.

Nous sommes heureux de consta- 
ter que le comité des commissions 
étrangéres dans ses séances des 11, 
15 et 18 septembre dernier a récom- 
mandé trés-clmleureuseinent le Co- 
r b f ó  d k  i .a  Ex^osrcioí* aux mciu- 
bres des commissions étrangéres.

• CARTA DK LA PASTE CENTRAL DS CSILR,

HKCHA DRP.KLTjr/KBOnWB MADERA TOU

KI, PESOL CAUL08 DK MONKnV,

En el vestíbulo austral de la gale
ría del segundo piso del palacio ('.c
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la Exposición se exhibe uia gran 
carta de la re ¡ion central de C&ile, 
hecha do relieve sobre madera por 
ei se5«)r Cílr’os do Monery i eu to
do couft'rme a la carüi topográfica i 
jcoldjica ue ¡a República, ejecutada 
según los trabajos del señor A. 
Pissis.

Su escala es de m!oeo 0 sea el doblo 
de la escala de la carta topográfica; 
Ja de los releves es quíntupla !« 
anterioi, esto es, de un milímetro por 
cada 50 metros de altitud; combina 
cion perfectamente calculada para 
que puedan aparecer a la vista del 
observador hasta los menores relie
ves del terreno. La rejion que com
prende es la encerrada por los para
lelos de 32° i 37°25' de latitud S.

La ejecución del plano e.s tan pre
cisa) elegante como de buen gusto ¿u 
colorido: nada hai que choque a la 
vista. Con ulj. sola jeada puede 
inspeccionarse la configuración del 
pais i admirar el colosal espiuazo d< 
los Andes con sus nevadas cimas, 
sus núcleos, sus volcanes i sus prin
cipales macizos, <*us contrafuertes 
occidentales i las quebradas que for
man i por las cual *s corre n las to
rrentosas fuentes ^ue dan oríjen a 
nuestros principales ríos. Trazas 
blanquecinas indican las seudas sub* 
andinas i las que conducen a los 
boquetes mas frecuentados que van 
u la v.'jiña Rcpú oiiea; todo perfecta
mente arreglado a escala i eonfor.ne 
a los mejores trabajos que j>oseemos 
al presente.

El valle central se ostenta al pié 
de los Andes con todas sus inflexio
nes i la riqueza que le es propia des
tacando aquí i allá los pocos cerros, 
colinas o collados que se encucntraír 
en su curso. Soi-re él se distinguen 
las principales ciudades i villas, 
los ríos, sus afluentes i los canales 
de irrigaciot que los sangran para 
fertilizar las llanuras; los caminos 
reales i vecinales, los ferrocarriles i 
sus estaciones, los villorrios . ha
ciendas tales como los indica la car
ta topográfica.

El valle es limitado irregalamen
te al Occidente por la cordillera de 
la costa, la que a s i vez se halla 
constreñida por las frías aguas del 
Pacífico. Los rios que cruzan el va
lle cortan también la cordillera ma
rítima, diseñaudo los valles i caña
das que bordan sus márjenes hasta 
entregar al Océano las aguas que no 
utiliza aun la agricultura: i iodo esto 
ejecutado con tal maestría i verdad 
que predispone en favor del inteli- 
jente artista, ator del trabajo que 
nos oenpu.

En conclusión, la x>l>ra del * »uor 
de Jlonen e3 lo mejor que ro ex* 
hibe en nuestra Kxj**¡ciou Interna-
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eional en materia de jeografía de 
Ch’lo i habría sido oportuuo, para 
dar mas realce a su mérito, que se 
hubiese exhibido también la parle 

,dc nuestra carta topográfica corres
pondiente al trabajo 0:1 relieve.

Este trabajo no deja nada que de
sear C’i cuanto a precisión i elegan
cia; pero compulsado por personas 
que conocen e! litoral ¡ algunas rc- 
jiones del interior, observan que él 
se resiente de laltas.de destile i de 
algunos errores notables de los cua
les udolcce nuestra carta topográfi
ca, único modelo que tuvo a la vista 
rl señor de Monory.

Seria de desear que tan importan
te obra fuese terminada i enriqueci
da por los trabajos modernos de que 
abunda el país en los dias que co
rren i que se bailan diseminados en 
las oficinas de los cuerpos de inje- 
nicros militares i cuiles, en el mi
nisterio del interior, en el de ha
cienda, en la oficina hidrográfica de 
Santiago i en muchos otros puntos.

F .  v .  a .

B E L L A S  ARTES.

La Italia, cuna de las bellas artes, 
está representada en nuestra Exposi
ción de un modo espléndido. Los 
¿ñus intelijentes artistas italiauosse 
han apresurado a remitir a.nucstro 
concurso las mas bellas creaciones 
del arte en sus selectas coleccciones 
de pintura i escultura. A llí se en
cuentran las creaciones orijinales de 
los notables maestros señores Iiossi, 
Bareaglia, Chelli, Vela, Maguí, Bar- 
zaghi, Stragza, Pandiani, Argenti, 
Tanlardiní i otros; en materia de pin
tura tenemos hcrmososcuadros délos 
notables artistas señores Atamura, 
Induno, Maldarelli, Rubio i otros.

A todo señor, todo honor, dice el 
refrán i en esta virtud, sin ser pasio- 
i.arios, seriamos injustos si no diése
mos una palabra de aliento al mis
mo tiempo que de reconocimiento al
H. Signorc Alejandro Rossi, quien 
tan pronto como tuvo conocimiento 
de que iba a tener lugar nuestra Ex
posición Internacional, puso enjuego 
su valioso influjo i excelentes rela
ciones en la ciudad de Milán, secun
dado activamente por el iniclijente 
jóven señor Matias Pizarro, hijo de 
Copíapó, el cual durante su residen
cia en Italia ha cumplido con sus de
beres de chileno, haciendo conocer i 
sirviendo a nuestra patria en el ex- 
tranje¿o; los combinados esfuerzos 
de ec//H caballero# han sido feliz
mente realizados, pues Chile, ne- 
uíante esto, puede contemplar una

bella sección del a» te, cu esculturas 
enteramente onjinales i recrear asi
mismo la vista en hermosas inspira
ciones de notables artistas italianos.

Todo eslo, es, pues, el resultado 
de la ftcth idad e ínteres, digno de 
todo elojio del señor Rossi; este ca
ballero. qu 3 presenció como delega
do de la Italia, el gran concurso de 
Vienaen 1873, no vacilón») momen
to en dirijirse a Chile, país del cual 
tenia mui buenos informes; al efecto 
reunió a sus compatriotas de Milán, 
en cuya ciudad existe una acade
mia de escultura i pintura, fundudu 
desde ahora seis años v, esta parte; 
una vez reunidos les hizo presente 
la conveniencia i necesidad (le tomar 
parte en la Exposición Internacional 
de Chile, cuya idea fué unánimemen
te acojida i llevada a cabo con bas
tante entusiasmo.

Una »ez ¡lias el siupático apellido 
de Rossi, que tan conocido i agrada
ble es ya en Chile, por haber dejado 
uu grato recuerdo otros artistas del 
mismo apellido que lo han visitado; 
una vez mas, decimos, la gratitud na
cional, la historia i el libro de los 
progresos del país, se abrirán para 
ineribir en sus pajinas el nombre de 
Alejandro llossi, el cual bastaute 
gloria tiene ya conquistada en su 
pais natal.

Las esculturas i niuturas que de 
la sección de Exposición pcnnaneiite 
de Bellas Artes de * 'Han tenemos 
actualmente a la vista tfn la Exposi
ción, no son mas que el prólogo de 
aquéllas, pues se espera el pronto 
arribo de "mas de doscientas piezas 
que completarán la colccciou que los 
mas distinguidos artistas italianos 
hau resuelto enviarnos. Tan pronto 
como lleguen a nuestra Exposición, 
nos haremos un deber en ilustrar 
nuestro periódico con grabados de 
las principales de aquéllas.

V.
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LAS MAQUINAS DE COSER EN LA EXPOSICION.

I .

La historia de las glandes inven
ciones sirve simultáneamente para 
apreciar con exactitud la marcha de la 
civilización i del progreso realizado en 
cada siglo. Como los relámpagos ilu
minan el horizonte, así las conquis
tas del jenio humano marean las eras 
distintas desde la antigüedad mas re
mota hasta la época presente.

Eu el siglo XV la invención de la 
imprenta iluminaba de repente la 
edad media; en el X IX  la aplicación 
del vapor i de laelectrieidadhau cam

biado la situación económica i social 
de los pueblos venciendo el espac io- 
i el tiempo, asegurando la íntima re
lación entre el bienestar material 
desarrollo moral. Desde entonces no 
c? tanto la fuerza muscular sino su 
intclijcncia que constituye la riqueza 
de los hombres. Miéntras que solo 
tienen brazos para mover, pierna 
para andar i espaldas* para cargar, 
son creaturas inferiores i desgracia
das. Pero tan luego que comprenden 
las leyes i fuerzas de la naturaleza, 
poder libertad, bienestar, gozo, ilus
tración i virtud, todos esloj bienes 
fecundan i encantan la existencia 
humana. I si ¡10 contémplese la ma
dre patria de ias máquinas, la gran 
Inglaterra, i su hija i digna émula, la 
gran república del ]Sorte imbas na
ciones son las mas ricas del mundo, 
las que son mas llenas de vida i por
venir i precisamente ias que eu nues
tro rn\u concurso internacional nos 
envían las máquinas mas perfectas, 
mas numerosas i poderosas, convidán
donos a seguirles eu el camino de la 
civilización i prosperidad.

II.

DcmIc principios de este siglo la 
máquina se ha erijido en aliada fi
el do las industrias para producir 
mucho trabajo en poco tiempo i sin 
gran esfuerzo. Este requisito primor
dial de nuestra existencia económica 
ha encontrado su resolución mas am
plia en la máquina mas bonita i sen
cilla de cuantas se han inventado 
hasta aliona.

La máquina de coser, pequeña i 
graciosa, pero de una producion in
creíble, simboliza el principio de la 
humanidad i de la igualdad en el 
trabajo desde que se encuentra en 
plena aeüvjdad en los palacios como 
en las chozas i do quiera que se ha
lla se la mira con Ínteres señalado 
para no decir cariño.

I 110 se puede negar que bien lo 
merece: ella reemplaza veinte veces 
el trabajo manual i fatigador, ella 
revela la particularidad caracterfsti- 
ca de no economizar solo la fuerza 
bruta de los hombres sino de erijirse 
en auxiliar del sexo femenino, po
niéndolo eu estado de poderse eman
cipar de la miseria i preparando len
tamente un cambio notable en su 
existencia que pueda convertirse en 
mas real, útil i positiva como antes 
de ahora.

Con la máquina de coser las mu
jeres cristianas pueden mantenerse 
Viertes, sanas, libres i puras i \\ ha
cerlo así influirán a que se ;cpresnrc 
Indivisión exclusiva del trabajo fe
menino, i la separación 1 igurosa de
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las distintos apreciaciones industria* 
les.

Solo unos pocos decenios han pa
sado i ya lia pendrado .su benéfica 
influencia hasta en las rejiones mas 
apartadas del mundo. Como la Biblia, 
la máquina do coser se encuentra 
allí en mucho? millares de ejempla
res.

1.a Exposición ha de manifestar 
los innumerables sistemas adoptados 
en la construcción del utensilio mas 
indispensable en cada hogar bien 
acomodado. Las máquina? de coser 
mas acreditadas han sido remitidas 
por los fabricantes nortc-ameriea- 
nos, ingleses, belgas, alemanes, para 
entrar en competencia noble en uu 
mercado uo solo puco explotado to
davía hasta ahora sino que tampoco 
ha podido formarse un juicio certero 
sobre la superioridad absoluta o re
lativa de cada • ístema de construc
ción.

Sabemos (pie personas familiaríza
las en su .manejo les pondrán en mo
vimiento en dias de gran concurrencia 
i delante del Jurado para evidenciar 
la perfecta limpieza con que funcio
nan su mecanismo sencillo, 'su movi
miento seguro i continuo ¡ su traba
jo fácil i abundante.

Lójos de nosotroL* la idea de antici
par un juicio certero sobre la máquina 
que en mas alto grado reúne todas 
las ventajas apetecibles en jcncral
o para un destino determinado, pero 
uo podemos menos que mencionar la 
que casi diariamente hemos visto 
funcionar desde el 24 de diciembre 
de 1873, sin haber orijinado gastos 
de reparatura apesar de su precio 
de compra mui reducido i de su Ma- 
bajo satisfactorio.

Según la Estadística comercial del 
ano de 1874 se han importado en 
todo 0,208 maquinas de coser coa un 
valor oficial de 135,341 peso.c i de 
estos corresponden 2,409 a Jr 3 má
quinas construidas por los señores 
Wilson i Lockman, de Canadá,

El Jurado con mas acopio de Ja
tos resolverá si efectivamente me
recen esta preferencia o si haya otras 
que en conjunto representen cualida
des superiores.

Setiembre de 1875.

Jüuo  MENADIER.

LOCOMOVIL HOBNSBY CON APARATO PARA QUEMAR PAJA
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do para los campos do Chile, consis
te simplemente en una gran tolradc 
uu ancho igual al (lo 1:i caja de 
fuego, colocada horizontalinentc a la  
puerta del hogar o bajo el cenicero. 
Si se coloca a la puerta dei honrar, 
como lo indica el dibrvjo qi e damos 
en Iíj pj(jina 25, lualim ‘litación ^e lu- 
ce cómodamente a mano. Si por r ! 
contraria la tolva se coloca a» nivel 
dei cenicero, la alimcnkrion p.iede 
hacerse con una V^qucrn. De e.-ta 
nltiina manera csK dispuesta la lo
comóvil de dos cilindros i de diez ca
ballos nominales* que exhibe cata 
acreditada i ’sa cu nuestra Exposi
ción. La forma de la parrilla no es 
igual a la que .so emplea paraearbon 
<> lefia; estando la máquina provista 
ademas de una parrilla especial pa
la quemar serrín, carboncillo i en jc- 
neral combustibles pulverulentos.

Como se ve, este sistema no re
quiere dos poleas, una correa i un 
aparato delicado; complicaciones que 
bien seguramente nada '¡enen de in
dispensable. El fogonero, en lugar 
de cellar la pajil a uu cajón para que 
de allí la arrastre a la hornilla un 
mecunisfno inútil, la arroja derecha
mente al hogar dispuesto oon\ cnion- 
tcmcute para su completa combus
tión: esta alimentación directa le 
permite variar la cantidad de paja 
según la calidad de esta o el consu
mo de vapor a que tiene que hacer 
frente.

UN UBRO NECESARIO.

Llamar al extranjero i dar jenc- 
roso hospedaje a su industria para 
fecundar así nuestra actividad fabril, 
industrial i comercial, era un bello 
pensamiento.

Lanzar nuestra palabra impresa en 
medio de la vieja civilización, de
mandando con ella el concurso de 
los hombres de buena tuluntad, era 
el preliminar necesario de nuestra. 
Exposición Internacional. Pero fal
taba a la gloria de ésta que la pala
bra de aliento no partiera únicamen
te de las rejiones oficiales; faltaba al 
éxito trascendental de la misma Ex- 
|K*icion que cuando esta fuera solo 
un recuerdo viviera en las piíjinasdo 
sin libro destinado principalmente a 
circular en e! viejo mundo en donde,
Ijor lo regular, las secciones sudame
ricana* son casi completamente des
conocidas,
. Felizmente tan nobles propósitos 
serán suflcien temen t i llenados por 
Ln Patria Ohileva libro rjne en po* 
<%* tiempo múh darií a luz, el señor 
CíWul ^e IWIjicu, don IvluardoH^Vú.

CORREO DE LA EXP09ICEON.

El europeo <*\ ameritar > ten
drán en ese i.abajo un g'iia infalible 

| para jn/gar a Chile.
La elegante palabra del señor Sfc- 

vo penetra en nuestra historia en 
nuestra estadística, todos los secre
tos de nuestra vida pública, e iliw 
trada i jintii icra, lo ve todo sin ol
vidar ningún doto ni estudio que 
pupila interesar al crnjmitocomo a 
los detalles del penss nicuto que se 
propusiera.

K\ señor Se ve ha hecho mas que 
escribir un libro. Ha recopilado bri
llantemente la historia de nuestro 
progreso/Otro mérito de la obra d» 1 
señor Sí*ve, es el idioma en que ha 
sido escrita.

Es eu u't francés elegante i correcto, 
como el señor Sfevc sabe escribirlo. 
Damos a continuación el resumen 
correspondiente.

“La introducción contiene en es
tenso Ir mui interesante memoria di
ríjala a. señor Barros Luco, ministro 
I* hacienda, por don Manuel G. 
Carmona, jefe de estadística comcr- 
oiit!.

La primera parle contiene dos tí
tulos:

El título I, estado jeogr.ífico, se 
compone de seis capítulos: 1.° lími
tes i divisiones del teri torio; 2 o su
perficie de las provincias; 3 0 posi
ciones jcográficas; 4.° territorio de 
la Araucania; 5.° montañas; G° hi
drografía, lagos i ríos.

El título II, clima, contiene tres 
capítulos: 1.° condiciones climatéri
cas; ° 0 estado atmosférico; 3.° tem
blores.

La segunda parte, estado político, 
se compone Je siete títulos:

El títuloIII, historia, nacionalidad, 
constituciones, .se compone de cua
tro capítulos: I.° reseña histórica; 2 ° 
divisiones territoriales primitivas; 3.® 
nomina de los jefes políticos desde 
Diego de Almagro hasta la adminis
tración de S. E. el presidente Erní- 
zuriz; 4® pabellón i escudo nacional.

El título IV, derechos civiles i 
políticos, comprende dos capítulos:
1.° derechos de los chilenos; 2.° de
rechos de los extranjeros.

El título V, forma de gobierno, 
poderes lejislatívo, ejecutivo i judi
cial, leves, etc., etc., comprende cin
co capítulos: 11° forma del gobierno;
2.° poder lejislatívo; 3 .° lei electoral;
4.° poder ejecutivo; 5.° poder judicial.

El título VI, hacienda pública, es 
de mucho interés i habla de nuestra 
hacienda en términos mui halagüe
ños. Cuando ese libro vea la luz ten
dremos el gusto de dar a conocer el 
rezúmen do cada uno de los título? ! 
de una obra d^stinadA hacer cono
cer a Chile en el mundo entero bajo 
todos los aspectos.

El título V II es consagrado oí <ír- 
den público, ejército i nmriua.

El título V III, hyieue uibiiea, 
organización sanitaria, conu^ne la 
traducción de una ¡injertante ¡ temo- 
ría de la sociedad médica de Chile 
so*»rr c| g¿uitto, escrita ;n>r el doctor 
Philippi, para la pubii ación del se- 
üor Seve.

El título IX, <*i último de los re
mitidos a la comision ejecutiva, se 
ocupa de las relaciones internaciona
les de Chile, i espresa el voto de*, ir  
todas las cuestiones internacionales 
de nuestro p iis arregladas pos* me
dio de arbitrajes.

La tercera parte, estado económi
co, comprende ocho l'fulos: comercio 
navegacic n, minas, agricultura, in
dustria. lejislacion comercial e in
dustrial vías de comunicaciones, he
chos diversos.

La última i cuarta parte es titula
da: estado de la poblacion (iítnl>>s 
X IX  i XX.)

t ’n apéndice contendrá algunos 
datos estadís ticos sobre la Exposi- 

¡ cion "
Jj i Patria (hihm , cuya primera 

parte se titulara Oh ¡le tal cual es, 
será impresa en Valparaíso, impren
ta de Til Mercurio.

E U R O P E

A la derniére séancc do l’Acadc- 
mie des sciences M. Jean Baptiste 
Dumas, célébre chiiniste franjáis, a 
doíiué lecture d une lettre de M. Ma
ris, 1‘habile chiiniste de Moutpcllíer, 
anuofant la decouverte dn procédé 
sí longtemps cherché pour la dcs- 
truction du pliylloxera.

La substauce antíphylloxerique 
serait un sjjlfopcarbonatc que Ton 
mélangefait avec les eugrais.

La question de l eflicacité du pro
cédé etant resolne, reste celle de la 
dépense.

L ’engrais doít fetre apliqué a trois 
reprises, pendant trois années suc- 
cessives.

Sur une vigne en plcin r&pport, la 
dépense est de 100 fr. par hectare; 
pour ^nc vigne nouvolle. elle est d'¿ 
60 ir. pui sé*** ec par an.

Le rapport officiel de la commi- 
sion du phyllosera ne tardera pas 
fetre publié.

♦
* * ^

Une. conférence lolégraphique ¡a- 
ternatlonale se réunit i  Saint-Péters- 
bourg lo 1 *r juta, p o u r  régter Kui- 
poriante question des C om m un ica 

tions ru pides entre les difitrenta 
Etuts;



L  ¿3 grandes puis»steea de toutt* 
Jes partíesd-i monde y serónf reprtf- 
¡rniíées.

V¡ngí eomfmgníe^ de tllégraphes 
o«t été invites a prendre part anx 
délíbératiou? non |̂ >ur ¿ avoir !e 
droit de vote, msis pourdonner letir 
avis en cc qui cotíceme Icm détaiis 
techniqnes.

1j* but de ¡** conférenco est d**r¿‘i- 
ver tí une entente qui permetted’tto- 
blir des conventíous télégrnphiquctf 
internntionales. analogues aux con
ven tic us postales exrstant dejá pour 
diverá pays.

On srit de? .naintcnaat que, á .ut- 

sc de ¡ inegalíte de la lon<* #er des 

jnots da 19 les dilíerents 'aliguen, les 

represen 'ants de YA \glctcrre, o (i il 
ya beaueoup de ruots eourt, propo- 

sent de lix.*r U  eliiffre de huit lettres 

pour l*eqa u valen t d ’un mot¿ tandil 

que represen tan te de l'Alleinag*

v ■, oú les iiiots out souvent un ccr- 
luin nombre de syllabes, demaudent 

l ’exiension du ehiffre tí douze lettres.
♦

* *
La question si importante des ca- 

no'is pour signaux de brume vient 
de faire un grand pas ií la suite d ’es- 
sais compnrulifs et d'études diverses 
<|U¡ out eu lien dans les atclieiá de 
l ’aisenal ungíais de IVuolwicli.

II a été constató d'abord que les 
canons en fonte de fer sont supé- 
rieurs aux canons en bronce pour la 
qualité expansive du son émis.

*tl a éié reconnu en outre que les 
eaiions á bouclie ordinaire sont le  ̂
plus avantageux et les cam ns tí bou- 
clie paraboliqne, oú inguic simple- 
ment cónique, tout en augmentant la 
quantité des ondulations sonoros, 
lance le son en ligne trop droite et 
fait aiusi qn’il n’ast pas entendu daus 
toutes Ies dijections.

Enlin et snrtout, il a été acquis 
par expérimentatioii que les canora 
ne sont pas ce qu’il y a de mieux 
pour les signaux de brume, et que 
les détonaf ions de cbarges de pondre- 
Cotou com primée, dans l’interieur de 
réflecteurü paraboliques en foute de 
le*1 semblables a des elogies évnsées,

Í>roduisent des explosiona plus vio* 
entes, dont lo son s’entend ií de 

plus grandes distances et peot, par 
ceríaines dispositiona des réflectf'ura, 
étre dirigí* dans toiw les sen?.

Nous uuroiis saos doute tí re {Mir

le r do cette interessante observa- 
tion, dont I» mino en aplicado» est 
¿clflellemtnit ú 1'ólude.

m & u m  ; m m .

Kw Ift Alliivin é» *í0|i de Iti- Aí1*. 
rtdu de» Cfawlti*<# dv PtirK M. *ftt

Bautista D t(o ^ t télebr* q«tfn*i*.*o 
franetss, ha dado lector* a una «nrla

* de M Murw. el hábil químico de 
Monti*!J»er, anunciando haberle 'l<^* 
cubierta el proc^liuiíctitu, por tan 
largo tiempo buscada paro U *l 
tracción de! phyllojxni (eufe‘ .• ad 
de las vinaj).

La sustancia anltt¿ jitjm ri* l £cria 
un sulfc»*<rartjOn:i /^ue Je!>cna n»ez* 
darse con 11 Kf'.-»uelía la cth*»»-
tion de !:• i*wía del procedimiento, 
qued ta del gasto.

~M aboir> debe aplicarse tres «- 
ces durante tres afum conscciit¡vo^.

Eu una vi fia, en pleno estado de 
desarrollo, el gasto esde veinte p >os 
por hectárea, en una . i ña nueva, *n 
costo seria de doce pesos |»or año i 
por acre.

El informe oficial de !a comi^iou 
del phtjUoxera no tardará en publi
carse.

*
* «

Uua conferencia telegráfica inter
nacional se reunid el l.°de junio en 
San Petersburgo, purn arregla i la 
iiuportante cuestión de las comuni- 

» raciones rápidas entre los diversos 
Estados. La.- grandes potencias de 

i todas las partes del mundo están ahí 
j representadas.

Veinte con*paf:fas cíe telégrafos 
í*ai¿ sido invitadas a tomar parte en 
ias deliberaciones, ejerciendo solo el 
derecho de voz, mas uo el de voto, 

i en lo concerniente a los detalles téc
nicos. El objeto de la conferencia es 
arribar a un ai reglo (pie permita es- 

( tablecer convenios telegráficos inter- 
I nacionales análogos a los convenios 

postales ya existentes en diversos 
¡ países. Se sabe, desde luego, que por 

¡a desigualdad ' la lonjitud de las 
palabras en la. árenles lenguas,

• las represen tauteo de la Inglaterra, 
en cuyo pais hai muchas palabras

| cortas, proponen la cifrado ocho le
tras como equivalente de una pala- 

¡ bra, miéntras que los representantes 
. de 2a Alemania, en euvo idioma las 
| palabra? sueleu tener un pran núme- 
¡ r«> ’c sílabas, ^iden q‘ie se extienda 

' ir\ . doce M.»9ü.

: •
‘ ÍjO e.u est ion tan importante de lo-

cánones rtara sefiale^ de bruma, acu-
ba de dar un gran puso, a eousc-
cuencía -’o ensayos wm na raí i voy i
do estudios divcrtOR que Imu tenido

| lugar en lirt talleres del araeual lu*
j gles «le HWtfivA.

S< hu visto, en primer lugar, que 
los niñones do hierro colado son su» 

podares a lo » cañones de bronce, %n 
cuanto a la cualldnil es)»u'.is¡vn del 
«onitto quo i'iuUen,

He lia reeoiHX'idu, udri-ii s, qea 
eníionen du bfleu eoitiun «m lo u ,

t o r r e o  r>E l a  E x ro s tc io x .
“■ ^ — - -ar- • — 'i

: * a cofnmes tic Wn-a 
{ttraWlic!1 j u n siut|deM*» nt^ 
es. .«ae aumentan a  cantidad d«* 
b*' UiltttAciolKf |ir̂ |OC;ii; rl
jiaidneti línea dem asío  rveta i n** 

p^iniitt u u.<( cu U*»lasdi-
red kmes.

Por tn. i t>Kb* se 1 a c<|«v- 
rimentido qut Igr* euiVmes uu son l«> 
mejor qtic bai («ara >eíutlr^ de bru- 
Tiia i <jhe lü-'' ii*iK' ilc
de pt lvi rii-al¿r»»don • «* primidas al 
interior dv- r«dle**l « > («aralHÍlbi»- 
d” Idern» n»lad«>, semejam»*- a «nitu 
I fma>. pn u«‘en (•■'[»!' > uuî  v it>
leula^ cum» M»f ido m* ove w i*ia\»».

• •

res distan*-ias i puede |h í ii rta  ̂
tliw¡M sjt »fie* dr Ior rciírclon > »1 

rgirse **n todos ^  niidiN.
Tei»dremo‘ fpie \«»lver sin duda. 

xobr<* e>t\ inte»«*>:tiHc » ue>?i«*n. v il- 

ya im .aera de aplicar!;’ <m.» estudia 
a^c.udmenle.

LOS PE AKT J U  LOS DE OGAÑO.
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Don Pi ¿tuitivo se caló las pifas, 
enfilando con ellas su nguil«*fia na
riz i m;*s orgullos^que el hidalgo de 
la Mancha cuando velaba sus armas 
en el patio de la venta, penetró en 
J  «lardin Botánico (que segu¡i 61, 
espíritu reaccionario, ya tiene mui 
poco de botánico i por consiguiente 
nada de jardin). Entró, decimos, i 
abrazando con su codiciosa mirada el 
palacio i ias consirucciones anexas, el 
tonel edificado |>or los señores ¿chra- 
der i C.‘ i el Restaurant Internacio
nal, hizo una de esas paradítas tilo- 
sóficas t^ie suelen hacer los caballe
ras venerables, en sus paseos i dijo:

—Xo sé cóuio habré cíe tener pa
ciencia para recorrer esc jmlacio, 
dedicado a ios que Tds. los que 
piensan a la ultima moda, llaman 
descaradamente Industria i Bellas 
Artes. ¿<*uc quiere decir esc tonel 
cnorrie, coronado por gallardetes i 
batidera* ¡ repleto do bancas, mesas
i botellas? Eso, )»or sí solo, constitu
ye la mas horrible profanaoion: es 
uu inmenso cartel que pregona el 
mas detestable de loa viej  ̂que des
truyen a l.\ humanidud; ¿la embria* 
guc*! Puet» ;i qué rué dicen Uds. de 
0W llostaurani Iñteriiacioual donde 
los cabatler ^ i las s<%üv>ritâ  comen 
jnuios, meriendan juntos i Uaccu jun
tos vida del dcjdrden i de la disi
pación? Ahora. Smoralidad ha toma» 
w  IM de Villadiego, coda ctul hacr 
ib' mi ctfcfu i»4> tbi\yit, i aun ’iuicu
hm\> de tot capu unas bota* luo^*
lar, kíu qnt hq |< ¡inpurtc au <víiíím*
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la er/tiea del mundo érmpor*, fttnpiis hojalatero ^ ña^ni exponerla* 
oh mor**' romo ’feo i ir  fa*»f!far:<*n ¿tjifc

Don Primitivo c^mIhi maifivffti*t> al m i >itro* t i? ¿rgs&ode fitelkm. qu^ 
fifi do »»i perorata. un ia •*»•♦ •♦"a tic l»j«* *onanf peor el de la
mano molida oh uno d» los profoii- í ^ t  Iral i no vr di • U* mita*) que el
4(0*9 l>o îlifW de su gaban. • enarbo- del rnnvcuto dr .v.r> Kranet*eo‘ 
lando ewi la dcreeha la cufia filipina. om aquello que ta> t ► r*lt»r£? t oa ja 
do eterna reoordaetou |>nra « I. puro- implia, c a la r la  «ir e«ehill*ia i ter.í>*
#*ia d  Jonio del ApocalipaK aun* dore-4. fie rnehara# i trirtcli&fite*. que
que a decir refriad. no r taba nmi 
itporado el nuon viejo. 8tiio |̂ »r «'I 
contrarío. inu¡ dispuesto abollar una 
frescu al lucero del alba. quo os el 
astro que mas insulto* J1.1 roí ibído 
• lo los habitante* do lu tierra.

Cálmese, mi so ñor don Primiti
vo, dijo Fortunato comprimiendo una 
insoVnte carcajada, do osan r quo so 
da ol nombre do homéricas, aunque 
a nadie consta quo ol inmortal porta 
griego tnviorn siempre eara de risa 
Ahora nos encaminaremos a la «nía

do .son do plata, *¡no do na mcUi 
hipócrita quo pr i inoro e« bhu«eo i 
después se v« neo niel ido do ictcn- 
'•in! ¿Que os aquello do nías alia" l #na 
iuo8a do centro un tna* ruii. 
quo la de mi «usa. .Vaya vaya, don 
Fortunato! Yo ereí qu» en cata <a!a 
«lo honor, como IMs la llaman, ha
bría algo do )»artieular i sobre todo, 
algo quo reveíate l<>s decantados 
progresos dol si ¿lo X I X .  Mas valie- 
ra hal. ‘i apilado aquí adobes i ladri
llos falineados 011 ol país; mo diréis

f io » .

>ren
\
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do honor i uosde olla a los Halones quo esto procedo do Europa do la
do Bolles Artes. í insigne Alemania, de esa nación eo

¡Cómo! exclamó 1»! viejo, piráu- losal que amenaza hundir en los abis-
dose en seco i echándose hacia el eo- mos a la Eurojia i al mundo entero,
«joto su grasicnto sombrero. Hasta ;T a mí qué me importa, si nada do
ose punto han llevado mis rompa- esto hace honor al país, si todo esto
triotns su afaii de hacer las cosos al no manifiesta progrés.ni¡ representa
reves i fuera de tiempo!

-¿Por qué lince l ’d. semejante 
pregunta?

— lis lililí sencillo. Porque ya que 
>o ha organizado esta Exposirion que 
IM». llaman Internacional i que yo 
llamaría jaira i simplemente tvr/ra-

- V
un pr¿ode avance en las artes ni en 
las ciencias?

Don Primitivo accionaba como un 
predicador en moa*entos de inspira
ción: sacudía garrotazos sobre las 
mesas, manoteaba sobre las jaulas i 
veladores, i de cada uno de los pocos 

utii'iontrl por razones que mas ade- ' pelos que conserva!) 1 011 la cabeza. 
Jante diré: ya que se ha organizado, I brotaba una gofa de sudor, que lia- 
repito, ha debido darse la sala de 1 jando a lo largo de su rostro, le ta- 
lionor a las bellas artes, como creo ¡ pizaba de surcos amoratados. lla
gue ha sucedido en toda» las grandes ciándole así minos hermoso que le 
exhibiciones dol orbe católico--  ¡ había creado la sabia naturaleza.

— T del 110 católico, murmure al 1 ¡Ah! Don Primitivo echaba chis- 
oído de Fortunato.

—Pero, desengáñense Fds. E11 
mi país i el de las chirimoyas, se ha 
desarrollado do una manera fabulosa 
el arte delicilísimo de hacerlo todo al 
reves: aquí 110 hní mas leí que la del 
rice-rersti. Iv>te es el salón de honor 
¿no es verdad? preguntó don Primi
tivo colocándose en e¡ centro del

pas estaba furioso!
Guim.fi;mo C. t>e LAKKAYA. 

(Confín uará.)

NUESTRA GALERÍA DE RETRATOS.
Con el retrato de S. E. el Presi

dente de la República, empezamos • 
una serie que será ostensiva a mu- ! 

mas espacioso departamento. ;T qué dios de los caballeros que mas se 
hai aquí que haga honor a la nación ¡ han distinguido en la organización i
chilena? Máquinas fabricadas en vues
tros talleres, en esas casas llenaft de 
chimeneas, hornillos i barras enroje
cidas que parecen monumentos er¡- 
jidos al jonio satánico de Peuro Bo
tero, reí de los antros infernales i 
señor do los diablos de todas layas i 
tamaños. ;.IIai acaso 1111 solo producto

rctiliziicioi: <1o nuestra Kx^osiciou 
Internacional.

Si a P. E. ni Presidente tic la Re
pública. corresponde el puesto de 
honra, el primero como iniciador, los 
(pie le siguen, pertenecen, a los dis
tinguidos flefiores que interpretando 
cumplidamente el pensamiento del |

•le cate pueblo quo, según vosotros, 1 Jefe del Estado, dedicaron su tiem- 
•avanzíi cada din en <A camino del pro- po i entusiasmo n traducirlo de una 

* »* < * * * *
gres o? Nó, Aquí wolamonte encuen
tro baratijas de an moenes al menu- 
doo. ¿Quó vn optS T"na docena de 
jaula»! para eutmrí'H, ¡Donomi muo>i-

manera expléndida i superior a todo 
elojio.

Nuestro propósito, al abrir esto 
Mooolon, es dojur estampada, en las

tm  de ’Ja riqiic/a I» limtrml! Mejoren p.yinuH dci r 0«UKo', la ' S n  ' w ' Z  

«!««■ m h  m  ImH m  m i mis tiempo.-* I | po.«¡lilo, n„|, de algimoH, «¡ no do to-

IJ fJISA K Bttfit K Lt líWN

í  V*mo o.xplirjioion dol grabado o.uo 
(IgruM en «dro lucrar tra-*crib»ino^ 
a eontinuaciou i na dcécri|»c¡on de. 
la ini ma nublliada en la r„ f!r 
d tL in jr.

*iEutrc !o«i objctí.K que serán h i- 
v¡adosa la K ^to^ion Internacional 
Te Chile dcl>enio  ̂citar una casa de 
h'erro forjado i laminado, construi
da j»or <*! establecimiento do llornan 
de fuudition i monnf»ictui*a> de Scle- 
ssin.

Sus murallas exteriores están for
madas por una doble plancha di* 
hierro laminado, hueca en su inte
rior, pudiéndose llenar tvdc espacio 
con cuerpos buenos o malos conduc
tores del calórico según la estación 
i *1 clima en que se halle ía casa. De 
esta manéis el calor o frió exterio
res no influyen en nada, si se desea, 
sobre el interior. La distribución in
terior de esta casa se compone de 
un piso bajo, de dos cámaras o pie
zas en los altos con su respectivo 
balcón.

En este jénero de constniccToues 
no entra ni la madera, ni la albani- 
lcría. fuera de la escalera, de los pi
sos i de las ventanas. Esta casa es 
un modelo casi exclusivamente des
tinado a servir, en su clase, a los 
países de la América del Sud, en 
donde los incendios i terremotos se 
repiten can tanta frecuencia.

La casa de que nos ocupamos ha 
sido expuesta en Beljiea antes de ser 
remitida a Chile, llamando la aten
ción de los intciijentes por la ele
gancia de su arquitectura, i la dis
tribución de sus compartimientos.

Estamos ciertos que la industria 
sabrá aprovechar osla clase de cons
trucciones. que si por una parte aho
rran planos, dirección ; tiempo, j>or 
otra tienen incon estable superio
ridad sobre cualesquiera otras do ias 
conocidas.”

A la ficha que escribimos, dicha 
casa auu no luí sido armada en su 
sección correspondiente, ^oro lo se
rá en pocos dias mns.
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V A R IED A D ES.

. # Los teatros de la capital lian fun
cionado todos esto* últimos dias, ar
te una concurrencia numerosa.

Eu el Municipal, la ópera italiana 
lia (cuido su buen número de admi
radores.

hit Variedades, la ópera frauecMi, 
lia Habido atraer últimamente a vues
tro público, por el buen éxito «pie 
lian teuido sus dos representaciones 
de la nueva upen; L a killk i>k Mmk. 
Ancot, la cual recomendamos a los 
aficionados.

ü  (dorado continúa noche a no
che atrayendo a los numerosos hues
pede* quo hoi dia contiene Santiago. 
Oou motivo do la Exposición, el pú
blico no pierde ocasion de manifes
tar sus simpatías a Mr. Chéri, Mme. 
Arséne, (íoosz i demas artistas de 
que está compuesto el personal de 
operetas bufas.

K¡ gran Ciño (¿ui/laume funciona 
diariamente con bueu éxito i ante iiu 
público numeroso, que se retira con
tento del espectáculo.

Loa carreras del Club Hípico, el 
Parque Cousino i el Santa Lucía han 
obtenido, durante la últimaquincena, 
un éxito que escede a las proporcio
nes ordinarias.

La afluencia de visitantes a las 
vastísimas gulerías, anexos i parque 
de la Exposición, aumenta considera
blemente a medida que la conclusión 
de los detalles dan a nuestro grau 
concurso la hermosura i grandiosi
dad que debe alcanzar. .

Mañana luii gran festival en el pa
bellón del parque de la Exposición.

A NUESTROS AB0NA008.

Les pedimos se sirvan disculpar 
el atraso eou que aparece este se
gundo número, disculpa que roga
mos se linga extensiva al tercero, 
después del cual juzgamos que que
dará regularizado el dia de salida de 
nuestra publicación.

-------------------------

* PROGRAMA JENERAL
PE 1 \ m m \  INTERNACIONAL DE (M£ EN Ufó

Eli la Exposición Internacional do Chile 
en 1875» serán ad nítidos todos loa produc
to» i artefacto* comprendidos cu la clasiñ- 
eteion qn¿* determina este programa, cual- 
quiora <nt«» *̂ a el país de su procedencia \ 
viü o h «  a. vuciones que las determinada* 
j*or los regla* Hitos de 'a Ex volición.

Loe objetos destinados \ K 'Jxpociciou se 
dividirán en la6 cuatro t»* cicles siguientes.

p h i ^ . j i r a . s b j o c i o n . 

MATERIAS PRIMAS.

Primer grupo.

BV8TÁ2ÍVZA3 UO ELABOaADAH D IS T IN G A S  A LA 

ALlkf EX . ACION.

1 a) Cereales i gíranos de toda espec ie.
b) Tubérculos i raicea alimenticias.
c)  Legumbit s farináceas secas.
d) Hortaliza de toda eapeoxe. 
r) Frutos conservadas o secas.

Especias i condimentos; miel de abejas. 
y) Susúu) »ias usadas en la preparación de 

, bobidas como cafó, té, cacao, cocu: yer
ba-mate, oblou, etc. 

h ) Pastos, plantas de forraie, semillas, rai
cea i tubérculos destinados a la alimen
tación de ganados.
I  demas productos análogos.

8egundo grupo.

SUSTANCIAS AK1VAUH O VEJETAU> l  SAPAS EN . 

LA INDUSTRIA.

a) Seda del bombir mor i i de otros especies.
b) Lanas, pieles, crines i plumas.
c )  Cuernos, huesos, curei, barbas de bRÜe- ! 

na , etc.

d) Cera, esperma, aceite de ballezia i otros 
aceites animides.

e) Gornat' r einas.
f )  bálsamo- naturales.
g j 8» millas . plautas oleajinosas.
h)  Materias colorantes i toda especie de • 

plautas i semillas destinadas a la colo- 
raciou.

i )  Algodon, lino, cáñamo, yute, raime (chi- | 
na 'jraxs) esparto i toda clase de fibras 
textiles.

j )  Cortezas i maderas usadiui en fannacia o | 
destinadas a diversos ueos industriales, 
como curtiembres perfumerías, etc.

I) Tabacos.
»)<) Maderas de construcción. 
n) Abonos orgánicos. 
o) Sustancias primas oue se utilizan en la 

prej)aracion de productos químicos.
I  domas sustancias análogas.

Tercer grupo.

PRODUCTOS AUNEttALES EMPLEADOS EN LA 
ntDVsniA.

0) Minerales de oro, plata, cobre, fierro, es
taño, plomo, zinc, cobalto, nickel, anti
monio, arsénico, bismuto, etc.

6) Piedras preciosas.
c) Carbón fósil, turba, etc.
d) Biea i sustancias bituminosas.
e) Nafta, petróleo, etc.
/ )  Granitos, pórfiros, mármoles, pisas ras i

otras rocas susceptibles de ser emplea- ’ 
das para construcción o adorno. '

n) Yeso, calca i cementos naturales. 
h ) Arcillas i tierras destinadas a amoldar i 

a la fabricación de lozas i cristales.
1) Azufre, bórax, etc.
j )  Sales, sal común, alumbre, sabires, etc.
¿) Aguas minerales, 
m) Abonos minerales.

I  demas sustancias análogas.
La Comisión Directiva, eu sesión de 18 i 

de agosto dô  1875, ha nombrado los si
guientes jurados, aprobados por unanimi- 1 
dad» para la primera sección,—materias ! 
primas.

p r o c e r  JURADO, 

lie correspondan las materias indicadas 1 
en las letras a, b, r, d, e, del prima: grupo, 
la miel de al>eja i la cora entre las compren
didas en la letra f  del primero i d  del se-- 
gnu do; las d ; 1*' « del segundo i por ñn las 
r s la w* 'leí o*rcero, del programa jeneraL

ÜUiCNDO JTEADO.

Las de la y i las especias i condimentos 
Ct'vre los de ¡aJ  del \ rimer grupo.

Tara formar estos dos jurado*, se on>¡ 
sionó a los kcñores siguientes:

COUREO DE LA EXPOSICION.

Ruperto O*. alie,
Olegario S*>to,
Francisco K. Le Feuvre,
Manuel J. Doifiiugues,
Ma cos Mena,
Pastor oto,
Santiago Prado,
Femando Liona,
J. Mi^u^l l'galde L ,
J. de U. Moran dé,
Li sí maco Jurttquemada,
Daniel O valle,
Carlos Valdcs,
Ft ruando Paulsen,
Guillermo La w vence,
Aniel C. Gallo.

t e r c e r  j u r a d o .

Le corresponden Las materia.' indicada i 
en «, b, c, i, del segundo grupo.

CUARTO JURAlHJ.
Las de d. *?, del mismo grupo.

QUINTO .’L’RAlíO.

Las de e , f ,  h , j , o, del segundo grupo.

s e x t o  jnuoo.
Las de la ! del según uo grujK>.

síj-timo ;h.\i>o.

Las do Ir. m del segundo grupo.
Para fonuar estos jurados Be et»misioiir- 

a los señor os:
Carlos Rogers,
Wenceslao Diaz,
Benjamín Brieba, 
liamon Abasóle*,
Ale i andró Silvr.,
Itodulfo A. Puilippi,
Federico Pliilippi,
Ivicardo Fernandez Frías,
Aujel Vasquez,
A lolfo Murillo,
Marcelo Salas,
Joacjiin Ovarzun,
Juan K  Walker,
Santiago Polhammer,
Francisco Navarrete,
Domingo Saint Marie,
Julio Tiffon.

OCTAVO JüRADO.

L ivs materias comprendidas eu a, b del 
tercer grupo.

NOVENO JCHADO.
Las de r, d, e, del tercero

D ftc m o  j v h k d u .

Las de/, g, ht del tercero.

CNÜÍICIMO jrn .lD O .

Las de j t l, t, del tererro.
Para fomnu estos jurados se comisionó a 

los señores:
Uldarieio Prado,
Adolfo La¡>08tol,
Francisco J, O valle O.,
Cirios Baeza,
Antonio Brieba,
Manuel 2o Subercase îax,
Lorenzo Bodriguez,
Allierto Hermann,
Jos 1* Bruno González,
Fraj:ciscx> de P. Perez,
Jos* Alberfo Bravo, ?
Federico SiaveL, j
Ramón Ovalle,
Calixto Gúorr^ro, '
Jermxmo Urmeneta,
Ad>:lfo Eastman,
Die^o Antonio Torres,
Antonio Solari.
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LISTA

BE LOS B SoK fim  DI LA SEOCJON BELGA.

Andón J., en Lieja, annas i clsvot. 
Balfour, Lyon i C1, en Valparaíso i San

tiago, productos manufacturados en Béljica.
bijo Cu<*los, en Jemeppe cerca de 

Lieia, varios dibujos do aparatos.
Bégasse Carlos, en Lieja, (razadas de la

na.
Bégereru Roñé, en Ypron, encajes valen

cianos i otros.
Botelberg Gustavo i CA, en Melle cerca 

de (¿ante, azules de ultramar.
Bouname^us i Prove, en Lieja, remaches 

i pernos.
Braasfur Adolfo, ce Gante, servicio de 

porcelana.
Buffet Eujenio i C1, en Etterbeek cerca 

do Bruselas, fóbmrob de cera i muestras d¿ 
velas.

Carpentier Alfonso, en Bruselas, tejido** 
de hilo.

Castennan H. P., en Tournay, chimenea 
de mármol.

CeLá José I. B., en Bruselas, papeles pin
tados.

Osara LutaG., eu Valparaíso, espécimen 
de estampillas i sobres de varias adminis
traciones belgas.

Comision belga, coleccione# de pi*j»duc- 
tob agrícolas i mineralojicos de Chile, des
tinad** id museo m il de Beljicn 

Compsfita joneral para los conductos de 
agua, material dcstiuado a los depósitos i 
para distribuciones do agua en las pobla
ciones.

C o i t  Vander Maeren M., en bruselas, 
mapas jeográficos, impresos oficiales.

Damman £., eu Borgerhout cerca de Am- 
beres, galletas para rancho.

D'Andrimout León, en Lieja, volumen 
sobre .las instrucciones de los trabajadores.

Dassonville de áL Hubert, eu Namur, 
piedras para molino.

DsubyJ., en Bruselas, on volumen: la 
cuestión obrera eu Béljica, etc., etc.

De Beukelaer F. X., en Amberes, licores. 
De Boubert F., en Gante, máquinas agrí

colas.
De Coninck Hermanos, en Diesi» vidria

do artístico 
De J3ork>dot L. i C*, eu Lodcliiwart, vi

drieras.
De Graeuwe V. i C*, en Amberes, chime

neas de mármoL 
De Lorge Hermanos, en Avclgliem cerca 

de Courtraí, jéneros para pantalones i dri
les.

De Lorge H- i  O , en Gante, poeta* U » 

París.
)>elnest Alfonso, en Towmy, pautas de 

P'Árís i clavos,
Delrée Alfredo, en Lieja, planchas de 

fierro í latón 
Demanet Alberto, en Gosselies cor.** de 

Charferoí, clavos foijodes, cabios de mari
na.

IVnunet Alfonso, en Santiago i HU Trond, 
café fumadero flamenco.

Veuéñuy, en Brustia^ caaier Demafy pa
ra boísto* de ferrocarriles.

Demerbc Víctor i O*1, • eJcmappos, mnes- 
trué de fierro estirado, sistema do tramways, 
durmientes, ote., etc.

Descressonníeres viuda e hijo, en Bruso- 
U*t jabones surtido*

Desfondas, en Bruselas, guantes.
Pessain tí. i O*, en Malinas, colccci 

impresos para la snfteSanzn.
D* Vowmny Catals, en Brinda#, mues

tras Je ynwih ♦ do imprenta, para escribir, 
de litografié, ete,

IHmz Gana «José, en Santiago, cuadros do 
h  tnctV'Ju (femtnea.

Duha) V iB rn íau t i C*, su Bruselas en
cajes de primera clase.

Dupuy B., en Brusela*, productos farma
céuticos, libro* de liijitne.

Durieux A. i C1, en Lo vaina, wagones i 
ej*** ruedas, etc, etc.

Duval Eujenio, en Santiago, cuadros de 
la escuela belga.— Uu armario premiado en 
Bruñías.

E';ckelaers Luis, eu Saint Josse-ten Noo- 
de 04 rea do Brusela**, jabonea surtid» >s.

Favier Luis, en Tournay, cimientos hi
dráulicos i cuadros de cimientos.

Fernandez Kodclla Benjamín, *jU Paris, 
Valpiraiso i Santiago, productos manufac
turados en Béljica.

Fiévé G., i Cruls J., en Gante, cimientos 
on partida.

Fléchct Lambert i C*. en Lieja, pernos i 
sacasuelos.

Francotte, Pirlot i C*, en id . zinc lami
nado i latón.

Francotte A., eu id., anuas.
Ghvs Bruyueel, en Grammoiií, encajes.
Gobierno belga, documentos sobre la ins- 

1 ruccion pública, etc., etc.
Gouweloos Huo. i Hna.» en Bi i.alas, 

rejistros, patries, rótulos.
Guerín Hermanos, eu Valparaíso, armas 

de J. Jansen i ot* os fabricantes belgas.
Rainal i Morían, en Lieja, cinco fraguas 

i fuellas de herrería.
Hanssons hijo, en Bruselas, a rafias, sus

pensiones i bronces de arte.
Helímann Guillermo, eu Valparaíso, má

quinas de varios países para utilización del 
papel belga.

Hcllmers Hermanos, AmWres í Colonia, 
colecciones de vinos extrafinos.

Hoka Alfonso, en Huy, grabados con el 
buril solo i alhajas artísticas.

Hortsmsns Hermanos, eu Lieja, correas 
de cuero, cardas.

Hnidobro Carlos G.. en Bruselas, apara
tos de esplotacion le minas de carbón i me
tálicos, cuadros.

Huth Grüuing i CVLóndree. Valparaíso
i Ainbere?, productos manufacturados de 
Béljica.

Hyperaiel A., en Marehienne-au-Pont, 
grabados aparatos de esplotacion de minas

Iowa DeLheid i C*, en Li^ja, construcción 
en fierro galvanizado, modelos de techos 
parr edificios.

Jamar Armando i O , en Lieja, clavos i 
puntas de París

Jaspar José, en Lieja, cronógrafo.
Jones Hermanos, en Bruselas, planos de 

carruajes i coches de lajo.
Jovenean Arturo, en Tournay, chocola

tes i cacaos.
Kock i Reís, en Amberes, azufre.
Kuhnén Pedro Tíuís, en Bruselas, cuadro: 

c?<wua de iuiierno,
Knhnen Víctor, en Bruselas, cuadm: bai

le espafioL
Kohnen Guillermo, en Bruselas, planos 

de ana casa para el sefior Hnidobro.
Lacrois Alberto i O , en París ¡ Bruselas, 

ooleccion de libros.
Lagae Crombet, en Comtioi, máquina 

para moler linaza i oáftamo.
Lam1>ert Ij. i O , en Jumet* vidrieras.
T/ftmbotte, en Bruselas, joyas i alhajas.
Lebermtith J. i O1, eu Bruselas, eneros.
Lebon L., en Bruselas, publicaciones di

versas.
Leynen Hon^aerts J. A. H., on Peer, or

namentos para iglesias.
Libcrt Gualterio i C*, en Lieja, tres má 

quinan ]>ara preparar Í ju metales.
Locbor Gerhard, en Aiuboi*es i Amster- 

dam, pupel do oficio para escribir.
Luiiifuendieim '*f. H. i C*, en Womie^gh-

4 ni caías de Ganus negro de humo, cartón 
l*es ei> betunados.

Mal t le Valerio, t  n Morlamvelr, t  Piulo»* 
para fen oearrilcs.

M alí ilion C , en Brusi'hui, iostruiut-nu*» 
de música.

M iddin i A ntouio  i <*\ en Santi^-o, pro
ductos m snufact arados en Béljica

M areliot Enrique , en Li**ja, planchas » 
vigas de fierro estirado.

Mcdaets G abrie l, A» »<*<*res i Santiago , 
perfumerías, obn*s de palo, et̂ \

Meerens C'órlos, en Bruselas, mét«xlo j a 
ra  la ensefianza de la  m úsica.

Mertens, en Bmsclaa, coieoeion de libios 
v impresos.

Meulemun* A., en Bruselas, un volumen 
hi J k ljita .

3Ioudron León, tu  L o d tlin s a il, v id ije 
ras.

Morlant C»., (n Li**ja, armas parala^ne*- 
rra; tip«ís de armas.

Maqtiurdt C , en Bruselas, coleccione* 
de libros.

Nieuise P« d io  i Nicolás» en M are intlle , 
ion ios, ganchos, etc.

Noiifnlize en Lieja, fusiles i
re volvéis.

Ofiiotr de Pub lic ité  T>il>cguej ,  eu  B ru 
selas, puL'licaciones i testos de enseñanza.

Pasture N., en Bruselas, un coche: Lau
dan.

lY um aud , Ivés, »*n Valparaíso, anuos de 

diferentes fabiic«i* belgas.
Picard Ed. i Jiivier f'ün, en BruMclas. 

tratado sobre 1 *»* privi!* ,¡ • i?»4 invsnes^i.
Pirlot HermantiS, ♦ v L:e¿/ aru.as i quin

callería.
Planche M eiciño i, **n Bin.selas, colecck-n 

de tintas.
Planche Ed.iard^ TI»jo, en Bruselas, t in 

tas de escribir.
Potauz Carlos, en Bruselas, articulo* de 

fa stasia en cueros.

P rie to  Herm anos, en Santiago, pnKlucívs 
man ufuetarados en Béljica.

P riua  Adolfo i H e rnnnn  Pergam iní, en 
Bruselas, un  v »lúnien: Hefi/nna de la  in s 
trucción preparatoria eu Béljica.

Q u itunu in  i C*, eu B inselas, caeros í p ii - 
lea prepam dos.

Begout Tomas i  C*, eu L ie ja  i ¿íacntricht 
clavos i puntas de Paria.

Rejrout Pedro i C*, en L ie ja  i M a ̂ s tiích í, 
cj istaies i semi-crislales.

Re8)>al<iíza Hermanos, en Soutis£ , . pro
ductos man ofactui'ados en Béljica:

B o lín  Eujenio  i  C*, eu Braino-le-Coute, 
coche de vapor.

Rose, lu nes  i O ,  Londres i V slpara is*. 
productcH man ufa*’Hurados en Béljica.

Rubei s i O ,  en Bnu^elaa. coleccion de te 
jidos de hilo .

Schaltin , P ierry i  C*, en Spa, líi'oree finos.

Scheren Octavo Fem ando , en L ieja, bás
culas p&ia pesar ganados.

Schuchard i C*, Anberr-s. Valparaíso i  
Santiago, colecciou de productos m anufac
turados en Béljica.

Semal Lacrois, en K ivelle, muebh-s <lr 
fierro, etc.

Sevo Eduardo, en Santiago, colección de 
cmuiros, vistas fotográficas i publicaciones.

Sociedad auórÍL ia de h ijieue i  salvamen
to , estatutos, documentos.

Sociedad de loa horcos, a ú n as  1 lioUcrr. 
de Sclesain, ca^ü de fierro contra in ce nd ia ,
i temtiiorfis, rieles, etc. etc.

Sociedad anónim a de la  fabrica <lo ceru
sas de m in iutn  i  tiejiro en Auderght m , cer

ca de Bruselas, muestras <Iu uon ium  de va
rios colores.

Sociedad belga de beneficencia cu Chile, 
estatutos, documentos.

Soubre (..Virios, eu L ie ja , cuadros, f  F t r> » 
<le lo mui\ta fia,— f

Soufiet Lcblond , cu Caloune, cerra do 
A ntu ing . mosaicos i cim ientos.

Spa (c iudád  de ), aguas m il ú n ic a  de Spo.
Sticliidm ans. en Minore, hilo.
Siuven I\, en Santiago , productos de 1 

jica.
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Tar'iier H.*; en Bruselas, impresiones di- 
vür»1 i cíales.
* Thku.pont L. o Hijo, en Gnuto tejidos, 
lulo do linaza chilena, adahiascádo, etc., etc. 
- ^Tlmiart C. i C*, en *Liejc£ trer* bombas 
para incordios.

Tilkiii L. i C*, en Liüja, plano ele draga 
«n vapor.

Till&rc Tilomas, en Bruselas, un volú- 
ujon: Tratado» sobre los privilejios de in
vención. ctc., etc.

Union del crédito, en Bruselas, estatutos, 
documentos.

Van Ackero L..C, en Courtrni, telas en 
liilo de lino, pr.íiuelos, tolas. ote.

Van Bruyssel IJruesto, en Bruselas, pu
blicaciones diversas.

Van Carnp Camilo,.en Bruselas, cuadros: 
Im eoptrxt cilla encarnada', ote.

Van Camp Alfonso, en Ambcrcs, plano 
un cuna , úl ’icu Ndocumentos).

on Kcrchovo Proaper, en Gante, 
4«i «i Máquina a vipor, Ryder.

YíüiJer Poorten Hermanos, on Bruselas, 
pintura sobre idrios i dibujos.

Vander Ve1 leu Leopold», en Lieja, tinfa 
de escribir i do marcar.

VanUoutfc, en Gante, colcccion de plaii- 
tas I ternillas.

Van Mook Luis, en A tuberos, objetos de 
i arto cristiano i de igle.Mas.

Van Robaos A. I , en Waeregheni, sacos 
telas para hacer sacos.

Vando Znmlo Oociua* re, en Courtrni, en
cajes do Valenciana, Bi usólas i Malinr s.

Veroeckliovcn K. B., en Bruselas, cueros 
trabajados.

Vorenmcr Curios, ei St. Nicolao, libros e 
impresiones diversas.

Vorhaeren i de Ja^ror, un Brujas, mute- 
rial de ferrocarril (planos).

Verraert Alox i 1?. Vancolli, en BruseLs, 
aceite i barnices ¡jar i la pintura.

Verschaftelt, en G uitc, coleccion de plan
tas i semillas.

Vincenl Hijo, en Dr-séeles (Hainaut), ta
bla do mármol negio con inscripción.

Walravens AntoiJo. en Bruselas, vidrie
ría? pintada . espoj vit».

AVaut de Busscher, on Malinas, licores 
extra-finos.

Wauters jfSnriquc, en .Mk ! Valparaíso, 
cueros manufacturados en Béljica.

AVillems Josso Francisco, cu Gante i San- 
♦ iago, una composición de música °0  »Salu- 
tiu.*.,> dedicada al i.efior Séve.

'Wingemler Normanos, on Cliokiex*, cerca 
de Lieja, pipas de tierra i de mar, etc., etc.

Wittfeld, en Brísela* tenedores de pla
ta para ostras ct’leLcion de reloie° deJ pro
letario.

Zeeh Enrique, en Malinas, muebles en
cuitados.

A D V E R T E N C IA .

La Imprenta de “ F*a ÍCat. cito ¿9* Chi
te » no entiende mtt* t/ue en ia urtrie tl~ 
l>*>tit'ajiea del “ Correo de ia Kjljm í̂cíoh»

JsJV~X S O S .

A V IS .
I'ovir les nnuonceh et los reclames, ► adretscr W*. 

callo de Itu. Del i c iris.

-A-0T332I>T O I A S .

Santiago.- Central: Imprenta «lo La Jú trilla tU 
c/iilr, calle de Ion Agustiliu*,* utiin. Ií» J.

<2n todas ln* librerías.
Valparaíso.- Librería de ln Sociedad McVlicn, del 

señor *íuliii Keal i Piado, callc (le Ñau Juan de Dios, 
núm. 10

Han Eilipv.rJjfl’Üor Emillauo Castro Kamit.
Tillen - Seiioros Azjcar bermnuer.
Coucep.‘ion. Librería de lo* wftoi ■■y Hoja» ilíulia- 

D)OD(lú8.
kuscripcion mensual, únicamente en Santiago i 

Valparaíso, 2 peso*
Ltis p» rsoims d< pro* iiieiart une deseen recibir K' 

Curro. i>ileden dirljiwe* u Iw  otlilonH i-u Niuting •, » 
eu Valparaíso ul w*ftor Julio lU-al i IVjuIo.

No *.'»} atiendo iKMlido ul^nuo kíu cubrir jirév#n- 
mente el vab'r corre»|Kindiente.

SeMiplica n Iuh personiui que reciban esto pros- 
]MH*ti> w sirrnn <! r u\ iso dentro «leí témdno Je er- 
C‘*ro lia hi 80 le» considera o no eonio nuncritor*

Lo ¡ ncftores ájente» eu <*1 extranjero m* m*rviríin 
l la r » va o i n «1 plato m*s breve posible, cj\ confor
midad a la circular dirijiila ul efecto.

l*or trimestre* dr 
ITu Ules. . . . . . .
Nún'oro suelto

S U S O R I C I O N .

12 número».... ........... C.OO
2.00

00

BAÑOS DE SANTO DOMINGO
Plazuela del misino nombre

Desdo el domingo 5 clei prest ute eniú alñerto i iln 
disposición del público vMe I^teM«*clmicuto t s» vi
ril li«i siguiontcs bailón:

En timi tibina, EmalienltJt, ¿Icnlhtto, 
latinosos* Duchas frhs i c u lto f in h u  ruso, I 'umU 
t/ucU/nesn tvi¡wr \ Finos <tc natuclon.

El Effüibleclmiento »«• abro a la unlitLi d* 1 se ’ i íio 
cieña eu ol \crnno a las 10 i en invierno a ltm« ;•». M.

EL DOCTOll 811. 1). SANDVLIO LETrvLl K.R 
recibe consultas en «1 Establemiento p<»r la inaüaoa 
de t>a 10 i por la tarde recibe órdenes» «’esde is 2 a 
adelante.

lLii departamento!» ile tinas i aniones de lucb.ta 
mra soflorus, un(> estitu enton’menU' sej»an*iion do 
los de los eulMlteiw, ex< opto el Jiftilo di* N taeion 
que estaró disponibli para sefioltis de 11 a ¿ de lu 
larde.

Ln roju de uso del E'.table' imiento s * lnv«i i se 
nplunclia a oniquina a vn.ur a lln di que se • onf arve 
mui t’Scadn-

A. Ai^nn 0 ‘v! rfs

MÚKHLK1ÜA I TAÍM rBÍnÁ-
D A V ID  D O IU

Tiene c<*i« .t¡»nt.iu. uto un completo i nula do stir- 
tido de mikble» |>nrri 

Kdoiiiv,

J>rrmitorÍMs.
Comedores.

Cobluroiot,

r ‘HfOTr
i ama» muebles sncltoí..

i TODO A P lUXIOb SIN COMPETENCIA í

Culta <ke b .a  AiiUmio, esquinn a 1a d*! Cuirimo^,

POTOGEAHA ARTISTICA.

L. M O O K , recien llegado de París,
Autor del Tratado de impresión fotográfica (2.B edición.)

INVENTOR DE LA PRENSA F0T0TIPICA.
PEIVILEJIO DE INVENCION EN FE ÜTCIA I EN EL ZXTBANJER0 .

90-C A L L E  DE LAS D E L IC IA S -9 O
Esto establecimiento garantiza al público la semejanza ele los retratos, pre- 

\ iniéndole al mismo tiempo el buen éxito que se puede obtener tanto en lo* 
trajes claros como en los oscuros. • r

ESPECIALIDAD DE FOTOGRAFIAS NUEVAS.

RETRATOS AL OLEO D13 TODOH TAMAÑOS.

T lc z m z c z  T ‘’ L rQ Z rE £ i 'Z .  ( i l u m i n a d o s . )

Los trabajos principian todos los ellas a las nueve déla mañana i terminan a 
las cinco de la tarde. ioi*-isP. id*cu«.~- um.
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S U M A R I O .

La E\po*¡ci<>u centenal «lo Filadelfia (grabado'. 

La Exposición de FUadelrtn.
A projHMito do escoltara, por A. Zambra^
> 0 ' s alemane#» por el doctor U. A. Fliilippi. 

Suiicaltum.
Vistaert ior «leí paKUon frunces (grabado).

El pabellón francés on la Exposición.

materia# priman tic lu Exposición, por Auj-.l 

Vázquez.
Menina |hii.i elevar *1 agua. pm .Julio Mona- 

dicr.
Ariete hidr.iulko (gmbado'.
Ariete hidráulico trabejaudo (grabado).
Los de antaño i los de ogaño. jK>r Guillermo (. 

la ¿arraya.
TlalO\W.
Chroniíjue de  l'Exposition.

* Vnic géuérole. por ? ?

La FÜlo tic madanit \ugot, por Nemo.
La bomba uuircrs&i úe ÍL ¿ ward. Tyier. de Lon

dres (grabado).
Trilladora con anuuzor. i* fierro r grabado).
I-a trilladora con armazón de fierro.
Memoria del ¡njeniero civil, señor Frick. sobro Lw 

difttwtíLH clases de maderas »íe Valdivia remitidas a 

la Expofeioion.

Variedades.
Ajencios.
Avisos.

1 1 . iw i .u ' iu  d i: i .\ E X i'iw iu .»
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B an tln no , 1(1 du  ootwbro «lo 1S?*5

U  EXPOSICION OE FILADEim

El grabado de la vuelta represen
ta una vista do la Exposición de Fi- 
ladelfm, con lama! los Estados Uni
dos celebrarán el primer centenario 
de sit emancipación política.

La estension total de la superficie 
de terreno comprendida dentro Ue 
tan elegantes construcciones, 03 de 
67000 metros cuadrados, espacio que 
comparado con la de nuestra Expo
sición, habla mui alto en favor de 
Chile, desde que ésta, con minos re
cursos i apénas conocida en los gran
des centros de la mas adelantada ci
vilización, ha encontrado el medio 
de salir airosa en su demanda.

Si ChiK rfutes de ahora, se hubie
ra preocupado de darse a conocer 
en los torneos de la industria euro
pea enviaudo a éstos las pruebas de 
sus adelantos, Jas muestras do sus 
ricas producciones, como lo han he
cho los Estados de la Union, en su 
respectiva esfera, la Exposición inau
gurada en !(! do setiembre último, 
habría tenido otras proporciones, 
entrando en éstas lo mas útil como 
]o mu?* per Avio del arte i de la in
dustria.

Al dai el grabado que nos ocupa, 
liemos tenido en vista llamar la aten
ción sobre la necesidad que tiene 
nuestro país de aparecer dignamente 
representado en el concurso de Fila- 
dclfia, que abrirá sus puertas el 19 
dol próximo abril.

Según las ultimas noticias llega
dos do Europa, Chile está bien re
presentado en la Exposición de in
dustrias marítimas i fluviales de Pa
rís. Para completar esta excelente 
noticia es necesario no quedar reza
gado en el concurso de Ja América 
<¡el Norte.

Nuestro grabado tiene nn fin aun 
mas noble que los anteriores. Co
rresponder a la galantería con que 
el comercio de eso pais, esencial
mente republicano, i nuestro ideal 
por sus instituciones, ha sabido co
rresponder al llamamiento del nues
tro.

A PROPOSITO DE ESCULTURA.

E¡ CoRr.no he l a  Exposrctoy es
tá llamado a hacer f rev íganda ar- 
fístíra. Yaque nos brinda ía hospi
ta l id a d  Je mis columnas digamos algo

ea ello*: ncercc de la mas importante 
do * * urtes plásticos.

Lasgraudes obras escuUuralcscous- 
tituyen lino do los mejores triun
fos del injonlo del hombre. La ¡dea 
que vaga alhí, indecisa, sin formas, 
.<i 11 consistencia, n ¡ua profundidades 
del alma, se encarna bajo el imperio 
del cincel i alumbrados i vivifu»fido« 
por ella l*i piedra i ci metal adquie
ren en cierto modo un espíritu. La 
oslátua del héroe, formada de oscu
ro c inanimado bronce, lanza de sl 
inerte pupila un rayo tan vivo como 
el resplandor que despide la mirada 
del modelo, sonríen Jais Gracias en 
el grupo de mármol con el misino 
hechizo «juc sonó la mitolojía i hasta 
el ritmo del movimiento conserva el 
gladiador, retratado por la escultura 
en el instante de lanzarse sobre su 
adversario.

I no se logra solo, a la sombra 
de este artificio, eternizar recuerdos 
de gloria i de virtud i complace* el 
instinto creador de la fantasía. Los 
ideales de la fuerza, de la belleza i 
de la elegancia, que viven en Ir 
mente de ciertos hombres privile- 
jiados, logran presentarse, revestidos 
de existencia real, a Ja atónita vista 
de los que no han tenido la dicha 
de concebirlos. El influjo de estos 
ideales así corporizados, levanta el 
alma de las muchedumbres, la arran
ca de brutales pasiones, la defiende 
de groseros apetitos, la hace volar, 
encendida por ardiente deseo, Inicia 
la realización de esos tipos subli
mes. El espíritu se elabora a sí mis
mo procurando acercarse al modelo 
creado por el artista. Sócrates, hijo 
de un escultor i escultor él también 
trasporta al mundo moral, i quiere 
ver en sus rejiones realizados la linea 
pura, el contorno exquisito, la caden
cia musical de la forma que contem
plaba en su taller. La Venus, ofre
ciendo a la vista una belleza improfa- 
nable por su pompa magnífica, que no 
deja espacio sino para la admiración i 
el éxtasis, no produce los delirios im
puros que el culto de la Astarte ha
bía fomentado en el Oriente i la es
tatua colosal de Minerva, colocada 
sobre Aténas, la pro. eje sin duda i 
le sirve de escudo, com o pretendían 
los sacerdotes, pues testa mirar a 
la terrible diosa *;ara sentirse inflar 
m&do por un patriotismo indomable 
i un ~alor que no sabe cejar.

Así en los pueblos antiguos como 
en los modernos «juchan conservado 
las tradiciones del arte,—la Italia pri
mero, la Fraacia después,—su her
mana por el entusiasmo i por el idea- 
1í¿tdov—la desnudez de la estatua no 
ha a;annado al pudor. La virtud no 
<kV representarse vestida ni cor* 
ioi ' jo» ciertos. Ella no descubre

COltttEO DE LA^ KXPOHICION.

cu la forma humana nuda cpie pueda 
dar oríjeu a un pensamiento br.xtur- 
do Khhsnudo es el mas alto trabajo 
escultural. .Miguel Anjel desdef^ba 
todo» lo» domas. Lu forma del hom
bre es uu poema. Ole?mu dcmli) ci 
punto de ruda de la filosofía, i BulTon, 
desde el punto de vista de la ciencia, 
la han cantado i la han historiado 
hermosamente. H1 urte tiene una mi» 
fclon con respecto a ella: pochauirla 
idealizándola. lanutuiul /a m  de
be ser copiada tal rual es, doria Kn.
fací. La liorna de lo-» Vnit'íiec* ha
visto sin asombro i pin miedo la es
pléndida forma lípica del hombre 
erguida sobre el pedestal, *in luja 
de higuera, porque todavía no lia ra i

do sobre ella la maueha de la mi ir*. 
Una de c.̂ as bacantes, una de esa.*? 
bayaderas, que el teatro moderno 
acepta con placer i que todo el mun
do va a contemplar ajilándole ¡ oro- 
lindo de flore.*, romo si la vortt de 
uu lauiiolahubiese embriagado ton 
una demencia innoble,— una de esas 
mujeres cubiertas de gasa, envenena 
mas la atmosfera que la rodea de lo 
que pueden hacerlo todos los atrevi
mientos íel arte cuand » se encuen
tra anidado de unesp'ritu verdade
ros ¿ue reíij¡oso. -A hl la tenéis, está 
'iCSCi biurta, pei\> no volváis los ojo . 
—es ni Venus de Milo. Al contcm- 
piarla,—así vestida de < . belleza, i 
nada mas que de su belleza, un res
peto sobrehunano, semejante al que 
debió inspirar en su templo, se apo
dera de vosotros.

Aquel pedazo de mármol parece 
habitado por un Dios. Los antiguos lo* 
crejreron,— uosotros cabemos que no 
es verdad, pero vemos en cambio, 
mejor que ellos, la aureola del ideal 
ciñendo la sien blanca i pura de la 
hermosa csíátua, hecha, no para pre
sidir el culto del placer, sino para 
despertar el caito de la belleza.

¡Ah! nosotros bendeciríamos mil 
vece4? el 18 de setiembre de 1875, si 
hubiese abierto eu América la era 
de las artes, cuyo divino calor nos 
falta, [cuyas alas necesitamos para 
subir en vuelo audaz hasta la cum
bre del progreso. Piaton, dormido 
un dia i acariciado ñor las brisas del 
Píreo, soñó su república, en que los 
hombres, educados bajo la ii.fluencia 
de la música, buscaban la arnonfa de 
la belleza en todas sus acciones. Es
te no es el sueño de un filósofo, es 
el sueño definitivo del pensador. La 
relijion de la cifra Ir? moneda con
vertida en equivalente, no de todas 
las necesidades, sino de todas las 
aspiraciones, el egoísmo, mareando 
una frontera en torno de cada indi
vidualidad, la sublime investigación 
del sabio hecha iin¿K*i!ile por el ais
lamiento de la indiferencia, las horas
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do la vida, disipadas en cstéri! inac
ción o en fútiles vanidades, que el 
mundo corra hacia la luz i que nos
otros permanezcamos en la sombra, 
—eso,—o la cstiítua desnuda ¿qué oa 
parece mas digno de repugnancia i 
de rubor?

Por nuestra parte, ansiamos ya 
oír, enlrc el acompasado rumor con 
que se mueven en Chile los instru
mentos del trabajo, el golpe rudo 
con que el artista hiere la piedra, 
para libertarla de su frialdad i po
ner en ella lu chispa animadora que, 
—Prometeo feliz,—lia conseguido ro
bar al cielo. Hércules por la fuerza, 
A|*)lo por la inspiración, la materia 
le obedece, ondula al choque de su 
cincel, se hace carne, se hace alma, 
ya brilla en ella el pensamiento. Gla
diador iucausablc. este ¿rimer triun
fo no le contenta, empresas mayo
res !o solicitan, sube mas i mas por 
la escala del arte, hasta que la cstá- 
tua prodijiosa del progreso, forjada 
por 61, do pió sobre los Andes mide 
con una mirada de desden todo el 
¿mbito de la antigua civilización.

A. ZAMBRANA.

ATLAS ALEMANES

El nombre do atlas, usado para 
designar fina coleccion de mapas, ha 
sido inventado por ol jéografo ale- 
man Gerardo Krcmor, mas célebre 
bajo su nombre latinizado do Mer- 
catnr. Su hijo Rumoldo lo ha em- 
plondopor primera vez al publicar 
en 1506 su coleccion de mapas eu 
Duihburg. So cree jcnernlmontc, que 
este nombro alude a la fitbnla de 
Atlas, el titán que sustentaba, sogun 
la fábula griega, el cielo sobre sus 
hombros, peroel frontispicio de aque
lla obra muestra otra figura. Sea de 
CM loque ftiere desde el año de 1595 
ol nombro de atlas se jeneralizd pa
ra loa colecciones do Inapas jeogrtf-
ñ(HW.

Por mucho tiempo lo s  holanda es 
produjeron los mejores mapas, |»ero 
v*etpneft |«* franceses lo s  a veu tajaron 
tjn el grabado de é*tos, merced a los 
grabadores Xi» olas Sansón o hijos i 

sobre t a l o  por el cp*»1* reformador 
de la carinara fh  Gnillanmo Delisle. 
A  Une# del sl^lo pasado va no Rieron 
Ion frtnecm  qu ines publicáronlos 
mejores tu*pns s i n  los ingleses. i 
ta ro e ra n  cutre kw  ♦ art»Sgm fos de 
esa ttactati Jorf D ^ ta r rw , J a ;rae 
R u m I  i Arrt w>mith. Esto se ex
ilie*. p o rg u e  se  r e u m a  en Londres 

! m**y r i mas vasto para
4>I ilt> h  —Kn Alé
rtame cartografía h 1>»a quedado

mui atrasada a consecuencia do )u 
funesta guerra de treinta anos, } as
ta que Juan Bautista Homan, naci
do en 1664, le dio nuevo impulso 
jK>r sus mapas, que &i uo eran nada 
mas que copias, se distinguían por 
un grabado tan excelente, (pie el 
francos Leuglet du Frecnoy escribió 
en l735:,,Nosgravoursfr;in'/a¡sn,ont 
point encorc atteint la délicatesse. 
oií le sicur ¡loman a jK>rté la gra- 
vure.” Los atla3 (le Iloinan, que com
prendían 100  m apas , tuvieron enton
ces una aceptación jeneral.

En el día se trabaja, sin duda, en 
Alemania el mayor número de ma
pas, i no solo en idioma aloman m- 
no también en magyar, español i por
tugués, así como en ruso; i aun los 
mapas publicados en Rusia, que 
son excelente*, han idos grabados por 
grabadores alemaues. Entre los atlas 
mayores ninguno es mas esparcido 
que el “Adolf Stielers Iland atlas 
iiber alie Theile der Erde und über 
das Weltgebattde." (A tías manual so
bre todas las partes del mundo, etc.) 
La preeminencia de este at'as sobre 
los demas no consiste solo eu la exac
titud del dibujo i la excelencia de! 
grabado, sino principalmente en la 
rapidez con que se suceden las edi
ciones.

Apéuas se han hecho descubri
mientos jeogníficos notables, como 
por ejempb los viajes al interior 
de Africa, de Australia, a las rejio- 
nes polares o nuevas mensuras jeo- 
désicas, o cambios políticos, el editor 
do este atlas publica suplementos 
que representan la nueva faz que las 
respectivas partes de nuestro globo 
muestran ahora, i así es que las nue
vas ediciones no contienen ya casi 
ninguna hoja del antiguo. La edición 
penúltima de 84 mapas pareció en 
1870 i ya se publica una nueva, así 
es que el comprador está seguro de 
conocer todos los descubrimientos 
modernos en el departamento de la 
jeogmfía. El precio de este atlas es 
solo (*} 15 thaler (11 pesos 25 ccn- 
1 avo* sin contar el ea.*.t>io), i no es de 
maravillarse, puos e! número de sus 
snscriptores es de 11,000. Los nom
bres de los colaboradores: Augusto 
Setcrmann, HermánBerghans i Car
los Vogel son una garantía de la 
exactitud de los trabajos, i así se 
comprende que el mapa de los Es
tadas Unidos en seis hojas La sido 
declarado por los norte-nmoricanos 
mismos ser el mejor de su prús Co
mo obra maestra se considera tam
bién el mapa del Asia Central. Le* 
resultados de los últimos viajes de 
Prschewalki, F* dtsohenko, en el Tur- 
kretan i ia Mongolia, do los ingleses 
en el Turkestau, los resudados de la 
guerra de los rusos coi. ira Khiwa

han dado el ¿natcrml |rara «ate ma- 
pa.

En relacíou íntima con este altas c*~ 
tín loa: "Gcographisebc Miübeiluu- 
genM (comnmcaclone# jfcojcráftcaa) de 
Augusto Petcrrnann, tat'-ezel mejor 
pcrirfdfeb joográfleo de la ̂ dualidad 
por loa muchos i excelente ¡ maj»* 
que suelen acompañar u la mayar 
parte de i<»? artículo*.

Merece también una recomenda
ción especial la nueva edición del 
atlas hit Mr ico de Spriin^r: *‘K. 
SpruntTa llandatla* fíír «lie * Ges- 
chichtedeaMiUclalu rn und d«*rncua- 
ten Zeit. Dri(tc Aufiage. reu bt.;r- 
beitet v iü Dr. Th. Menke. ’

Doctor R. A. PHILIP]1!.

SERICICULTURA.

L a  caha m ode lo  PARA COI-OSOí* 

obra del injeniero »enor don Kioi 
Cortinez, está ocupada j*>r < i taller 
de seda del señor Alejandro Sdvü, 
el único qu¡z¿ que lachando contra, 
la postración en que ha cí<ido en el 
pais tan importaute industria no de
sespera hacerla ocijier el rango 
que debe. Puede decu>c que en el 
momento que escribimos, Silva es el 
único que hace de la sericicultura U 
profesión de su vidu, profesan quo 
con tan patrióticos fines quisieron 
popularizar los patriotas señorea Do
mingo Eyzaguirve i Manuel S*hs. i, 
en época no lejana, el eminente ca
ballero don Luís Sada.

Silva exhibe en su dcjarUmiento 
hermosos capu!  ̂ al natural, carre
teles de seda de todos colorea, nH- 
qninas que han recibido innovacio
nes ventajosas que son la obra del 
estudio i de la mas paciente investi
gación.

I no es esto todo. Silva ha trasla
dado allí su taller i oj>erario3% los 
que trabajan a la vista de los visi
tantes desde la cinia mas stqveriicial 
hasta la lujosa seda que puede exhi
bir el mas elegante muestrario. Co
mo prueba de esto ostén tase nna 1 lijosa 
bandera nacional de siete metros de 
largo |>or tres de ancho, cuya blanca 
estrella, orlada de oro, tiene borda
do el nombre del señor don José T. 
de Urraeneta, para quien ha sido tra
bajada.

A  fuerza de dedicación, Silva ka 
inventado una máquina que ^a un 
tejido cuya trama o punto e* *^ual a 
las de las lamosas telus qne. de su 
clase, llegan de la Gran China.
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Kn los primeros dias del mes de 
abril del corriente a fío, el señor Isen- 
jauiin Fernandez Rodclla, envío de 
Santiago un telegrama ul señor Fran
cisco Fernandez Uodelln, residente 
en París, comunicándole que no sien
do suficiente el espacio que el direc
torio de la Exposición liabia designa
do para lo* exponedles de Francia, 
en el interior del Palacio de ln Ex
posición. le pedia que sin pérdida de 
tiempo hiciera construir un edificio 
de fierro, i lo remíticn a Bantiago. 
teniendo presente que el tal edificio 
debía tenci tina capacidad capaz de 
contener los productos que mas de 
Iresciento:* industriales franceses de
bían remitirle en eonsiguaeiou para 
la Exposición chilena.

En vista de este telegrama el se
ñor Fernandez ltodclla, cónsul de 
Chile en Francia, hacía principiar, 
el H  de abril, la construcción de un 
edificio de (ierro batido, compuesto 
de tres galerías i destinado a la exhi
bición de los productos franceses.

Cinco injenieros do los mas nota
bles de Paris toma ron a su cargo este 
Irabajo, i con una actividad digna de 
todo elojio, se pusieron a la obra. 
Gracias a esto, a los 30 din3 estaba 
concluido el edificio que principió el
14 de abril, llegó a Vaparaiso el 14 
de julio, es decir a los tres meses día 
por dia desde que se inició su cons
trucción en Francia.

El 13 dol presente se inauguró 
este hermoso edificio, notable por 
su belleza artística cuanto hermosea
do por el hechicero parque i Aveni
das quo lo circundan, debido todo 
ello, ál celo o infatigable actividad 
del señor Francisco Fcrnaudez llo- 
dclla, quien no ha omitido sacrificio 
de ningún jénero ti fin de ver reali
zada de un modo espléndido la feliz 
idea que tanto su hijo como él con
cibieron.

Dicho pabellón, construido de fie
rro i vidrio, representa algo como un 
pequeño palacio de cristal; tiene 
80 metros.de largo por cerca de 
25 de ancho, dando próximamen
te 2,000 metros cuadrados de super
ficie.

Consta de tres galerías o naves, 
siendo la del centro de 10 metros i 
las laterales tienen 7 i mediowctros. 
—Todo este edificio descansa en G8 
hermosas columnas de fierro de un 
trabajo sencillo a la par que dígan
te, Tanto el interior como el exterior 
de él prese?'la ’in golpe de vista en
cantador.

La« preciosas i valiosas cortinas 
m i que esta adornado interiormente
lo revisten de un aspecto majestuoso.

! objctoi. ^ue su interior contienen son 
digno* émulos del magnífico edificó 

' que los cobija.
En el exterior se admira un pre

cioso parque, lagunas, ferrocarril, 
estátuas, fundiciones, chalet, etc., 
ele.; diremos sin exaje ración que to
do el espacio ocupado por los expo
nentos franceses, constituye por sí 
solo una bella exposición parcial de 
los hermosos productos de lu Fran
cia.

El grabado que va en la pajina 
del freu-:e da una lijera ¡dea de uui 
impórtame sección.

m ■ ■ » « + » «  -  —

LAS MATERIAS PRIMA8
»K UX .

E X P O S I C I O N .

El progreso de las artes i los ade
lantos de la industria sacan su orí- 
jeu de las materias primas, que for
man el primer eslabón de la larga 
cadena de descubrimientos que tan
tos productos i tantas obras han pro
ducido para bien de la humanidad. 
Puestas al servicio de la ciencia, las 
materias primas hacen nacer milla
res de industrias, que permiten ex
plotar los numerosísimos productos 
que brotan como por encanto eu las 
variadas i multiplicadas operaciones 
a que se las somete. Desde la ma
quina del taller hasta el último apa
rato del labora torio i del gabinete 
de física; desde el productoras sim
ple hasta el mas complejo; desde la 
obra de arte mas sencilla hasta la 
mas acabada, nada hai que no tenga 
su orfjen en una materia prima. Los 
tres reinos de la naturaleza brindan 
al hombre sus riquezas inagotables 
para la elaboración de los productos 
industriales. Tal mineral contribuye 
con sus metales mas dúctiles i tena
ces para la fabricación de aparatos, 
máquinas i herramientas i de prepa
raciones químicas: el vejetal sumi
nistra las diversas partes de las plan
tas i sus infinitos principios para lo 
elaboración de los productos, cuyo 
número es imposible contar; el reino 
animal proporciona igualmente par
tes i productos, ricos en sus aplica
ciones, si bien, mui inferior en nume
ro a los que proceden del reino ve
jetal.

El reine orgánico, eu efecto, fe
cundo luií la lo infinito en produc
ciones, e* el que rinde mayores ser
vicios a las ciencias, las artes i la 
industria. De un pedazo do madera 
tan simple en su composicion •tomo 
los elementos que la componen, pues

llares de sustancias, que sirviendo 
unas j*ara la preparación de nume
rosos productos, i otras para >u apli
cación directa en la economía do
méstica. la industria i la medicina. 
l>e una parte u órgauo cualquiera dtf 
la planta mas humil le de uuestryj 
campos o jardines, se obtendrá el ri
co perfume que foraa la |»arte prin
cipal del to«adoi el lint»* precioso 
de las telas, o el medicamento tes 
taurudor «le la .-alud

Las féculas, las gom;t> las resina» 
i todas las materias secretorias qu" 
fluyen naturalmente <• j*>r incisiones 
de las plantas ;a cumulas aplicacio
nes no se prestan? i cómo, ya solas, 
ya en unión de los principios obte
nidos o modificados por lu química, 
este nuevo Proteo, que abarcando loa 
inmensos dominios ¿le la muuraleia, 
ha hecho aparecer en todas partes 
las maravillas i prodijios de su jk>- 
der creador.

Ya se comprender* eou esto cuan
ta importancia entrañan las alec
ciones de las materias priiras do 
nuestras Exposición. Por c s j , es de 
lamentar que nuestro* visitantes a 
ese hermoso templo de la industria, 
no sean mas ávidos de conocer loa 
riquezas i preciosidades que adornan 
los numerosos estantes de sus salo
nes, i que si llegan a demorar sus 
miradas allí e¿ en las colecciones mi
nerales, que si agradan i deleitan a 
la vista eon sus brillantes cristaliza
ciones, no sobrepuj m en nada a las 
colecciones org/nicas de la flora 
i fauna, que mui bien representadas 
como están, no ofrecen ni ménos 
atractivos ni ménos Ínteres biyo el 
doble punto de vista de la riqueza i 
hermosura. Por el contrario, si ven
tajas han de presentar en el palen
que las hermosísimas muestras de los 
tres reinos, estarán seguramente por 
las del orgánico, que es realmente el 
oríjen i fuente de todas esas evolu
ciones i misteriosas mctamórfosisqne 
las materias salidas de su seno espe- 
rimeutan incesantemente a influjo de 
esa fuerza vital de la uaturaleza i de 
las atracciones i afinidades que el 
químico hace despertar entre los 
cuerpos.

Conviene pues, fijarse en esas co
lecciones. Las naciones que han hou- 
rado nuestra Exposición con los in
teresantes productos de su suelo, lisiu 
contribuido a nuestros adelantos, 
dándonos a conocer materias prima* 
que no conocíamos, i productos ela
borados con las mismas, que han de 
sernos mui útiles. Para que se com
prenda lo que decimos, procuran - 
mos hacer la descripción de las co
lecciones mas importarte* v i que
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no no* sea dado 1 acer las de toda?, 
porque sc*ia eiupreuder un trabajo 
superior a nuestras fuerzas.

Eu ):♦« colecciones de materias 
primas ¿gura con liorna nuestro pais. 
Las coleccionen de madera son es
pléndidas. Los muestras d<» cereales, 
de tapas (tubérculos) de frutos, de 
plantas medicinales i de industria, 
no dejan que desear. La simple lec
tura de los catálogos de esos grupos 
ínteresantesque manifiestan la exuu- 
berancia de sus fértiles torreaos, dan 
fácilmente a conocer lo que podrán 
producir, cuando la agricultura sea 
el estudio esencial de nuestros ha
cendados. Pero si esos catálogos, que 
son simples listas de las materias co
leccionadas, revelan tanto, ¿qué no 
podrán hacer las descripciones deta
lladas, Jas indicaciones de sus usos i 
las de los principios que incluyen?

Esta será la base de nuestro tra
bajo, que no será, por cierto, ni cs- 
teuso ni completo, dadas las condi
ciones en que nos ponemos a la obra, 
faltando una parte mui necesaria del 
material que nos habíamos propues
to reunir, que son los análisis quími
cos, tan indispensables para conocer 
la composición exacta de las plantas 
i de sus productos, ¡ cuya falta no 
lia dependido «le nosotros remediar. 
Esfuerzos hicimos para emprender 
esos análisis. El camino que debía
mos recorrer durante esos trabajos 
era largo; era imposible llegar al 
término sin ayuda; ésta se pidió, i 
no se obtuvo. Nuestro deber estaba 
cumplido; nuestro deseo no satisfe
cho. Bien sensible es, pues, que no 
figuren los principios que el análisis 
habrían presentado al lado de las 
plantas del pais, que harto provecho 
habría dado a este.

AM ETE H IDRAULICO.

A n j e l  VAZQUEZ.

MAQUiNA PARA ELEVAR EL AGUA.

Cuando el nivel del agua de que 
se pueda disponer es inferior al del 
terreno, se debe emplear mía maqui
na para elevaría a este nivel. Si el 
agua corre con rapidez en un rio o 
canal, puede aprovecharse la fuerza 
de la corriente misma para subir el 
agua a cierta altura.

Muchas son las máquinas que ade
mas se han inventado para elevar el 
agua. Eu la Exposición de 18G9, los 
señores Robey, Hatch i Peyrolles 
exhibían bombas rotatorias de dis
tinta fuerza i construcción; pero su 
uso no se ha jeneralizado en el pais a 
causa del muí subido precio de cos
to i de los a veces crecidos gastos de 
colocacion i aplicación.

Los señores Rose lunes exponen 
ahora por primer vez eu Chile un

ABIETE HIDRAULICO TítABAJANDO.

Ariete hidráulico inventado en Norte aguas debe colocarse de inaaera que 
América, el cual no solo funciona la estremidad que recibe las aguas 
sin motor alguno, sino que puede sea mas alta que la otra qu • acorné- 
elevar el agua hasta 40 rcc-iros de al- le a la máqiuiia. 
tura i emplearse con gran ventaja La cantidad de age,a elevada por 
toda vez que se pueda obtener una uno di' estos Arieles o Raiu* varia 
caida o desnivel de medio m?*ro sigua la elevación; pero h* puc U 
cuando ménos, es decir que el tubo cah ntarquela cantidad máxima pue
de entrada o de recepción de las de ser la de cinco veces *a altura del
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desnivel, disminuyéndose a medida 
que se aumenta la eleva< ¡ou sin au
mentar el desnivel; por lo tanto, se 
debe proporcionar la elevación del 
desnivel tanto como se pueda.

El Ariete no sube toda el agua 
que recibe, dejando esca|iar por su 
válvula en forma de pistón naa can
tidad perdida, que varía según las 
condiciones de elevación i desnivel, 
pero siempre mayor <jue la cantidad 
elevada.

Esta perdida se hace volver .il ma
nantial si es rio o acequia o ce apro
vecha para rogar terrenos mas ba- 
Jw.

Varios Arietes pueden funcionar 
juntos. Cada uno exijirá un tubo de 
entrada, aunque uno de salida basta 
para todos. Se adapta a cada uno 
uua manga i todas van a emplearse 
con otra mayor que sube toda el agua.

Los señores Rose Tunes i (Y  en 
el instructivo catálogo que acaban 
de publicar sobre los objetos expues
tos por su casa, dan la siguiente des- 
crijKíion del Ariete hidráulico.

Es este un aparato simple i efi
caz para arrojar i conducir por me
dio de cañones, una parte de un rio, 
arroyo o vertiente, a cualquiera dis
tancia o elevación. Trabaja continua
mente por sí solo siempre que la 
caída i golpe de agua que ha'de ali
mentarla, sea suficiente para hacer
la andar. Mié;;*ras mayor sea la 
caída con que se la surte, mayor 
serií la distancia, elevación ¡ cauti- 
dad de agua que arroje.

Puede trabajar con 18 pulgadas 
de caída; pero una caída de 10 piés, 
por ejemplo, sería bastante para con
ducir agua a una altura do 125 piés 
i a una distancia proporcionada. El 
Ariete no arroja sino u n a  p a r t e  del 
agua que recibe, el resto se desper
dicia. La proporción entre la canti
dad del agua que le entra i la que 
arroja, no se puede establecer fija
mente: influyen 011 ello, la altura de 
la caida, la distancia, la elevación e 
inclinación de los cañones por donde 
arroje. La caída mas conveniente 
para sacar do los arietes el mayor 
partido es de 25 a 50 piés.

Damos cu seguida una ñica del 
calibre do cada ariete, de la canti
dad do agua necesaria para surtirlo 
bien, del tamaño necesario de caño
nes para su alimentación, que llama
remos carga% i del para conducir el 
agua que sube, que llamaremos des
carga,

Núm.

£97
398
399
400

Agua nce«***i i» l*>r 
im uuto ¡Mira su rtirlo .

Callbrr de lo* 
cftuoor*. Precio

Arieto ouloiiftK

A 2
lí ’>
C 20 
1) 50

Caign
i
¥

l i
24
4
1

Descarga Polg. Pls.

i  “ 12

1
<>

11
n

11

20
50

175
32

El número 400 viene ademas con 
vitlvula de ímpetu. 321 número 401 
es <1- cristal para verlo trabajar.

Juzgamos de alto intercj la des
cripción detallada del importante ser
vicio que presta un Ariete comprn- 
do a los señores ltosc lunes i colo
cado recientemente en la hacienda 
de Sari Isidro. (1) Recomendamos n 
los interesados en obtenerla, pasen 
a la hacienda referida para verla 
funcionar con uu éxito verdadera
mente asombroso.

El canal Waddingtou, que surt*» 
de anua a esta hacienda, se halla s¡- 
tnado a gran altura i distancia de 
las «isas de habitación que ademas 
quedan separadas del canal por dos 
grandes huerta' i jardines magnífi
cos que mideu mas de 12 cuadras.

Por otra acequia con aguas crista
linos se encuentra a una distancia 
de doscientos metros de los edificios 
i eu uu declive bastante considera
ble. Hasta ahora se conducía de allí 
toda el agua necesaria para el ser
vicio doméstico, para las lecherías 
mui estensas (se ordeñaban en se
tiembre 19, nada ménos que 250 va
cas, casijtodas de superior clase) un 
ocupando al efecto esclusivamentc 
carretón de agua tirado por una y un
ta de bueyes.

Para remediar este inconveniente 
serio, los señores Paulseu encarga
ron uno de estos admirables apara- 
ratos llamados Ariete por el golpe 
particular producido al recibir i le
vantar el agua. La columna de agua, 
que con uu fuerte declive pasa a esta 
im(quina, es cerca de dos i media 
pulgadas, i la que sube mide una.

Por medio de cañetías de fierro 
el ugna se couduce a una altura de 
mas de treinta piés, surtiendo:

1.® Una linda pila colocada en me
dio del jardiu. que se cstiende de
lante de la fachada principal de la 
casa.

2.° Uu gran estanque para todos 
los usos domésticos.

3.° La cocina, lo lechería i algu
nos otros lugares que se hallan dota
dos de sus llaves respectivas.

La adquisición, trasportación i «.o- 
locacion de la máquina, cañería del 
estanque i do las llaves, no ha exi- 
jido sino el insignificante gas-to de 
doscientos cincuenta pesos por uua 
sola vez, miéntras antes se invertía 
una stmiucas¡ igual durante cada año. 
Pero ademas de este ahorro consi
derable debe tomarse en cuenta la 
mayor comodidad, limpieza, abun
dancia i calidad del agua, beneficios 
todos que se obtienen inmediatamen
te después de haberse colocado el 
Ariete.

(! / He «tununtrn Uiubíen ou ulguuo* ¿«Iros puntos.

Sin embargo, no solo parn hacien
das sino también para cindudex oon- 

I viene esta bomba para elevar í d¡H- 
tribuir las aguas, i eu cono de noce- 

I sidad puedo servir para incendias.

J u m o  MENA DI KK.

— — — —# 44»» «
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III.

Pasamos con don Primitivo a los 
salones destinados a la exhibición de 
obras de bellas arles i ¡allí si que diú 
alto vuelo a bu crítica menuda! ;all£ 
sí que puso el grito en el cielo, to- 
caudo i aun re;ocando indi* Jo- lien
zos, fotografías i escultura*'

Fijóse primeramente cu el cébbre 
cuadro de Blanes, cuyo asunto his
tórico es la postrimer:*.* de los Ca
rrera, i cuando nosotros esperába
mos que el buen viejo uo liiilln.sepera 
que jioner a tan bella pruduccio», 
arreglase las gafa? como preparau- 
dose u observar hasta la última pin
celada, hasta la mas leve penumbra 
de una figura de las muchas que hai
amontonadas en tan estrecho limar,• i • • 
i dijo:

—Ño me declaro competente, para 
juzgar con acierto una obra de esta 
clase, porque acaso me falta la dó*is 
de bueu gusto que se necesita para 
poder criticar sin atropellar los fue» 
ros del talento ui rebajar el mérito 
de los cuadros. Pero he visto mu< ho, 
señores, mucho. Allá en mis verdes 
años, cuando San Martin i O'Higgius 
sacudían el polvo a los godos, cuan
do la conflagración de la idea de In
dependencia hizo un campo de Agra
mante de cada uno de los Estadas 
sud - americanos, entonces tuve la 
malaventurada ocurrencia de hacer 
uu viaje a Europa. Visité el Louvre, 
los museos de Dresde, Londres i 
Madrid: pasé catorce dias admiran
do los frescos de la Capilla Sixtina; 
entré eu aquella madre patria que 
tan repetidas desazones nos ha dado, 
i aprendí de memoria los catálogos 
de El Escorial, del convento de Sal- 
daña i del musco de Yalladolid. Cla
ro es que. aun siendo yo un zopenco, 
uo lie jHxlido ménos de aprender 
algo, en fuerza de tanto ver.

—Ménos rodeos i al grano, mi se
ñor de tradiciones. El grano, i |>or 
cierto que no es de auis, es esta obra 
del fecundo Blanes, que tiene I d. 
delante de sus antiparras. ¿Qué lo 
parece así, a la primera impresiou?

—He leido cuanto se ha escrito 
acerca de este lienzo, que tuve ya
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ccasion <lc ver cuando fué expuesto 
en el /  ¿ *, como Uds. dicen, del 
Teatro Municipal, contestó don Pri
mitivo; i por consígnente, tengo ya 
elaborado mi juicio i Lecha mi eom- 
▼iosicion de lugar. Bate cuadro, se- 
ñores, me parece un.. ¿lo diré? 
pues ja  se ve que sí; no me muerdo 
la sin hueso ni vacilo un punto cu 
soltar lo que guardo en ci coleto. 
Este liento me parece un monstruo 
de contradi-cion es, una amalgama 
Je la ¡nsp'vacioii maa fe’iz i de ¡os 
descp’<'0.‘ »n*v■* rain* lo» o., «owiau- 
ie? a los bn memorable pintor Or- 
baneji, .pu cuando pink' uu f.all^ 
tuvo ».juc . scribiv debajo: ‘Esb- es 
on gallo.’ V* j alarmen Uds.: uígo
lo que siento i uo peco ni miento, 
como declara el refrán. Ahí tienen 
Uds un carcelero que vale uu Perú 
i acuso mas de un Perú, si se le lia 
de poner precio. Es una figura bien 
entendida; yo nunca lie estado en 
cárceles ni presidios, vi Dios lo per
mita; pero juraría que he visto un 
liombre así, exactamente igual a ése, 
con un manojo de llaves eu la mano; 
siucho de espaldas, un si es 110 es 
zambo, ventrudo ¡ narigón: de frío o 
impasible aspecto. Esto es dibujar, i 
piular, i retratar, i todo loque Uds. 
quieran. Todo el último término de 
m composición lo encuentro admira
ble. Esas caras que so afanan por 
ver a los traidores (, pié cosas dice el 
mundo!); eso? jeetos curiosos, impa
cienta, esos hombres deseosos de 
ver a lo¿ que van a ser protagonis
tas en una afrentosa trrjedia, me 
parecen gráficos, incomparables. Pe
ro Carrera.. aquí ya empiezan las 
contradicciones. Esa no es una figu
ro digna del pintor que ha colocado 
al carcelero en el dintel de la puer
ta, i al fraile i al amigo, n<5- eso es 
un maneojí 1 fjido, inanimado, gla
cial, estiradísimo, planchado como 
una tirilla para el cuello, almidona
do como la pechera de una camisola. 
Ademas: no hai sentimiento del co
lor, no hai verdad on esa luz, allá 
brillante i un peco mas r.bajo muer
ta de repente. ¡Qué palidez eu pri
mar término, qué toques tan absur
dos, qué sombras tan dilatadas, qné 
incorrección en el dibujo! I  en cam
bio ¡cusfeila verdad al fondo, cuánta 
inspiración se traduce eu ese carce
lero í en esos soldados que vijilau la 
entrada del calabozo para acompa
ñar a las víctimas hasta el suplicio! 
El pintor ha querido sacrificar al es
pectador. sometiéndole a la tortura, 
consecuencia de una falsa inspira
ción o de uu capricho. Creyó, sin 
duua, qno esas dos zonas de luz i de 
tinieblas formarían el (entraste que 
daría al cuadro el carácter lúgubre 
que por 6ii asunto merece. Poro se
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equivocó d' medio a medio. No hai 
t iple, no hai gradación, no hai sino 
brusquedad en una transición óptica 
que maltrata a la pupila. Ademas, 
parece que este lienzo ha sido colo
cado aquí por los enemigos de su 
autor. Este es el paraje mas sombrío 
de los salones: la oblicuidad de los 
té'iues rayos luminosos que pene
tran, destruye por completo todo 
buen efecto. Xo se puede encontrar 
foco visual; no solo porque la obra 
no tiene otro que el círculo que com
prende la puertecilla'i' la fúnebre es
colta, sino también por la sencilla 
razón de que aquí no se ve mas ailá 
de las narices, i el cuadro e¿ gnu- 
de, enorme i tétrico, demasiado té
trico!

Don Primitivo espeialv. irn’stv 
objeciones a °us riaona ileuíos 
verdad que quisimos lia • \i pero... 
eran la:' cuatro de ia tn de i no po
díamos apreciar uno £ «lo de los de
talles del cuadro. Estoca envuelto 
en sombras, densas que el color 
de los cristales i.bi untados.

U u lle b m o  c . !>E LARRAYA.

((■ovtlnmud.)

EUROPE.

Le CongrfesInternational des scien- 
ces géographiques a été ouvert di
manche l.*r aoút, aux # Tuílcries, 
dans la grande salle des Etats, a pei
ne suffisauto, malgré ses vastes di- 
mensions, pour contenir la foule 
d’élite qui se pressait sur les bañes 
et dans les tribunos.

On remarquait dans V assitaucc 
M. le maréchal de Mac-Mahon, des 
représentants de TAssomblée natío- 
naie c( dn corps diplomatique, plu- 
sieuis ministres, le préfet de pólice, 
le gouverneur de París.

M. le vicc-amiral de la Roncifcrc 
Le Noury, qui occnpait le fauteuil 
de la présidence, a ouvert la séance 
par un discours résumant les pro
gres des seienees géographiques et 
ex posan t le but du ^ongres. Lesdé- 
légués des díffereuts nations ont in 
sulte ]>ris la parole, ct 011 a enieuuu 
successivementc, chacun d. ns sa lan- 
gue natnralle MM. le barón de Ri- 
chofTIen (de Sufcde;. iiaronilson (de 
Hongrie), Scmenofi (de Russie)* de 
Bcaúmont, secrétaire général du 
Congrfcs (de France), Carenti (dita- 
lie), Hunfaly (d’Angleterre),* Sch- 
weinfnrtb (d’Alcmagne), d’Hane- 
Steenhayse (de Belgique). Toas ces 
discours on été chalenreusemcnt 
applaudis.

La séancc a été terininéc par la 
leeture de . divers commissions du

Congrí, qui s’est réuni tous les 
jours pour discuter les questions re
lativos á la géographie niíuVnnati- 
que ct maritiine, á riiydrogmphic el 
á rethnograpbie.

t'fi 
4* »«!

Le (-on|¿ res té I 'gfa phiqu ce de Sa m i - 
Pctersbourg a déoidé quu partir du
l .tr aoút prochain public serail 
admis á transmottre <1° ílípOches de 
dix mots entre la Kranee ct les lu
des orientales au prix de •’ j  ir avec 
ta .v  Kitiouellc de 5 IV. par mot 
au d« . sus de díx. Le taríf j ar mot 
sera d aillours adopté pour loutes les 
correspondaneos extra-européones á 
partir du l.^janvíer 1870.

* *

On aunoneo la construction d'uu 
instrument, muni de touches comme 
un piano, au moyen du quel on peut 
sténograpjiier uu discours, si long 
qn il >ou et si vite (pie le debite l’ora- 
teur.

(Vt iu.struinetil. u'cst pa> ‘ívore 
paríait: il note avec 1*? signos de la 
télégraphie au lieu d'imprímer en 
caractéres ordiuaires; lo maniement 
en exige uu apprcnlissage de plu- 
sicurs uiois: mais ces défauts séront 
eertainoinent amoindrés, peu<-otro 
supprimés, car les améliorations ne 
se foiií pas atteudre q’uaud l’idéc 
piCiniere existe.

C H RD ÁiQ UE D E L'EX P O S ITIO N .

La section des beaux arts s euri 
cliit chaqué jour de nouveaux ta- 
bleaux et de noüv?llcs sculptures 
ceuvres tant des artistes étrangers, 
que de ccux du pays.

L ’Ecole nationale de sculpture 
vient d’euvoycr dans la denigre 
quiuzaine d'intercssantos iludes de 
ses élcves parmi k.-quellcs plusieurs 
donnent les plus brillantes esperan
ces. MM. Plaza et Romero nous ont 
envoyé des productions dignes du 
uom qu ils ont conquis, dans leurs 
nubles profession.s.

* 
x &

La premiere section a presque eu- 
tierement completé le nombre de ses' 
riches collections; dans peu de joars 
son catalogue doit etre publié.

♦
* *

Les Amcrieains du Nord, comme 
dliabitnde, se distinguent, dans les 
artieles qui composent la ti*oísiéme 
section, par la varié té des articles 
exposés uont ils savent fairc ressor- 
tir toute la valeur |>ar lagencement



habite et les annonres hcurcnsemont 
distribués.

I^es árdeles le» plus divers son i 
reunís ic¡; dcpuU le boutou jusqu au 
rifle, depiiis les billes d’ivoirc jus- 
qtruu wagón de eheiníii de fer. el ;( 
rélégantc poste aux lettres.

*
& *

La section des machines appeilc 
Pattcntion des ngrieultcurs. Klle ie 
mérito, car nous y avons constate 
plus d'un progrés íi propager dau.> 
iks eampagnes on «lans nos villes.

*

Nous cspérons que I<¿ rabuis qui 
vient d’etre fait .sui le prix d entréo 
augmentera le nombre des visiteurs 
á rExposition, et puisqite nous en 
sommes sur ce snjet, nous nous per- 
inettrons d'émcltre une idee, la me
mo qui a servi de guide aux direc- 
teurs dea Expositions de Paris et de 
Vienne.

Comme ces concours doivcnt fctre 
utilos et iníluer direetement sur les 
elapsos ouv rieres, il se rail ron vena
ble de réduire les prix dentrée ú 
certa insjonrs, tels que ceux dostiués 
!i l'essai des machines et surtout l«?s 
dimanches car r, est de ces jours la 
snrtout dont peut disposer J’liomme 
de travail, soit pour son plaisir, snit 
pour son instruotiou. Nous faisons 
cette observation dans leur interet, 
mais aussi dans eelui de 1‘Exposi-
tlO l!. .

* 3

On nous ava.it anuoueé que le pro- 
chain exorcice general du corps de 
ponipiers devait avoir lien dans le 
Jardin Botanique, mais, reRScigue- 
raent pris, uonssavous que cette nou- 
vcllü est deauéc de fondement.

Pcut-etre la Direction scra-t-elle 
plus heureuse dans les déuiarehes 
qu-elle fait afin dobtenir que la tete 
donnée le 3 a Valparaíso se renou- 
Tcllc ici. Nous le souhaitous de tout 
ccenr.

❖ *

Au-sujct d'une maeliine sténogra- 
phique exposée par MM. Clark et 
C.°, un de nos ainis nous rapportc un 
fait dont nc garautissons pas lau- 
tlienticité, mais du quel peuvent l'as- 
Hurer tous les interessís.

II va quelqnes annécs, M. .Tuar 
Egaña, alors ministre d’Etatau Chili, 
«pmmanda a son fils qui résidait a 
Londres, uue espéec de machine qui 
pfit servir a reproduir fidóleinent les 
paroles dea ora ten rs du Congrés, les 
Betiítaires nc pouvant sufíiro á ce 
travail. La coinmaudc etait accom- 
pajriiác des dessins du projet de la 
maeliine. T/aini qui nous eoiite 1<*

fait njoutr quo dans une lettrc p«*.<- 
l<*r:> lie, M. Egaña acense itfecption

• la maeliine qui, miso ¡{ répreuvo, u 

depassé los esji<?ntiUTS »!<• s<*n iuvou- 
teur.

&
$ #

Le Dirrctoirede rExposition,dans 
i sa s«'ance du 2 couraut. a nomine 
c/nOHtf/Utur qtfcirl de rExpuHtion 
M Antonio Zambraiia aux appoin- 
tejnenis de cent piasties par mois. 
Lo ( un.sul «le ihdgiqitc M. Edotiard 
Seve reeon.mandait au Directoire de 
Sí.kiocrlre a un certain nombre d* 
exemplaires «lu (\>iuu:o; le président 
rrpondil que ik saehant jusqtúf quel 
point allait rautor'^Mion de dispo- 
ser des fonds de l'Exposition il était 
préférable que les «'diteurs du < V  
kuko se dirigeaí-sent au gouverue- 
ment, et que ilavanee ¡Is pouvaient 
compter sur !appui «lu I)irect«.»ire.

II a été ron ven u épalemeni. <!• 
célébrer des íetvs speciales |» i r 
rinstallation dus gronpes <k*s diver
ges nations le jour de leur inaugura- 
tion.Cliacuneseraiidonnée jutr ordre 
alplmljéti'jiie en eoniineu^ant jar 
l Allemagne puis l Amerique du 
Nord, rAmeri<iue du* Sud, la Belgi- 
que, la France, rAngletcrrc (Ingla
terra), ritalie, ele.

Üut été noiniués jures pour t̂a- 
tuer sur ie mérito des mémoire<éeri- 
tes sur YlnqiriUmt/je (l) et le moyen 
d ameliorer le sort des Uquiliuo* au 
Chili: MM. José Manuel Balmacc- 
da, Marcial González, Santiago Pra
do, Ramón Sánchez et Ignacio Zeu- 
teno.

Dautres jures out ele uommés 
pour les mémoires presentes sur la 
distribution des eaux, ce sont MM. 
Eulojio Allem1- J o s é  Basterriea. 
Miguel (’rnehaga, P. Lucio (’uadra 
et Martiu Drouillv.*

La deruiere remisc des objets eu- 
voyés par le Brésil a TExi^sitiou. 
est arrivéc a Sautiago; elle comprend 
115 colis. Le Congres libre ti Ay ri- 
culfcurs s*organise eu ce inomeut. Le 
travail fait jusqu’a ce jour, dépasse 
les prévisions du début; nous en 
oeeuperons plus longuement un autre 
jour,

*
❖ *

Le Dircctoire de la Soe&té Xaíio- 
nale iTagricuUure a proj>osé a celui 
de l Exposition de faire les démar-

(1) L^« moto Ltq iúU nojt et üt^riP ino n’oDt ras lenj 
correepondnnt en frau^nis, lea termes qoi 1 en rajv- 
procbeinient le pin», comme sont m trf et «erixî e. 
En effet rinqniUno né sur Ifta c irn iia  me ut ni «o 
uuvrícr ul%ortir<le h pu  prtétófians latiforuAtion dn 
nropíftulre, il est j>3ur ni nui din'* a tia b é  «2 la  g lib t. 

I ’iinjuilíuo a clftin Y h a rh m h  une pnreolle do tem iu 
dont il pfcî oit toiiH Un fnilts, i% ln von liti^n dé fou* 
nir mi proprietuiro, A ciitiincs éncMjmjs, »ci\ tmvHÍl 
el ivI’.m il'un nombro doUnulm' iiu tr.\\aílluir<

(H)UltEO J)K LA K M U 'K  IKN

ches uéi'cssaires pour obleuir qu une 
expositiiMi de machinesagricuies per
manente fOt iiiHtaüée dans !«* 
de Téeole fondée par la Soeieté. i Vite 
mesure, otare son utilité pratiqin* 
foiirnira aax eleves un va-te ehautp 
l»our se perfeetionner et faire pr«>- 
jircM*r rindiwlrie du pays.

41
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Santiago el Valparaíso 'Cíiiblent 
éprouver le b^soiu «le se rejK>*íer un 
peu «les !%tes qui out toan en émo» 
tout¿ la populatiouduriiilj pendant 
vingi-ciiKj jours. Santiago, surtogi. 
doit prendre une setnaine de répit, 
)»our niieiix se preparer ¿! jouir des 
íesliva’s «|U¡ serónI donnés suecessi- 
veinent par les diferentes nations
• iui oux pris part ;í notre grand eo- 
ueours des A rt> et de l lndustrie. !.e 
Festival de la Franee aura lieu 
dans le paiv de la (tukrñí 
Ito 'l/h , Seetion des Atts 
ó r Industrie.

Dimanehc de uoiabrenx en Lut- 
de la Superbe (íermania sout ve

nus de Valparaíso eutoiiner, d¡ui< 
le grand Sa!<»n de l Exj usiiion, de** 
dicen rs de cfmsxc",* d¡l *'</*• uts uu#/» 
t/ais btrceurs, et exeeutei le Imv lhi- 
Hubnbltu de Strauss, le Pt inten 
ete.t etc.— Je vous en parleni en 
temj>s opjjortun. Pour le moraent je 
ue dois m’oecuper que des ehoses 
d'A litan, e’est á dire, des évéuemeut - 
de la semainc qui vient de éeou- 
ler. deschoses d hier dont on ne la t
iera plus deinaiu.

('omine tout vieillit vite, dans le 

siecb* oti nous sommes! —  ('omine 
tout viellit et passe vite, iei bas. les 

homines, les ehoses, et les femmes! 

— Les fciumes. snrftiut!— ü t  re leur 
faute? non, cest le dí*/i»; —I is !leur< 
qui ciubaument et qui réjouissent la 

vue, passeut si vite, elles aussi!— Qui 
sesouvient aujour d ’hui, samedi, du 

grand festival des Ecoto* qui, Dimau- 
elie soir. remulissait de chante et il<* 
lumieres les rúes et les quais de 
Vaipam isot— Qui se souvient de 
rop.uette de la filie de Mn e. Any 
si bien éxé<%utée pai* la diarmante 

troupe de M. Caspary, el «pii a fait 
courir tout Santiago au tliéatre «les 

Variedades?— Qui se sou vient de la 
ravissante eeuyí^re A de le (•villavm>!. 
la cocjueluehe des gommeux Sautia- 
gins?—Qui se souvient des terriblt* 
lion6 texlens du Cerro d Sonta L*4- 
cia rugissanls et iJairaut les cute* 
lettes et les Chateaubriand, qui tous 
les matins, parfument le ehalet-re'- 
tauraut de Tayae, ce Vatd cagaré 

aux pieds des Andes üeigeuses?



Totit cc.s évóneiticnts, lout ce inou- 
do!¿ elides, liinuiiicsot b«ie*nni ótí 
rejoiudre les **u'W*s la/i'* de \ ilion.

La oh ron ¡que «lu í • raitid Festival 
des Eróles remplirail ¿í elle sottlo 
Ion tos los cfoloiines <1 ii Correo <bi fu 
¡irnos kion; :na¡rt je* luíase ¿; muii eo- 

eashl'an le soiu di* raeonter 
!«•* poripelics de codo oritrinale (‘l 
eoíl tense fMe, dont ropulont Prófet 
do Valparaíso .M. Hchaur^u a fu il 
l,i |*1 (is grande jw*rtie des ‘Vais.

Le l’rósideni de la • " * *«|iio 
a»ista¡L ¿í la oórómonie aver lous 
les Ministres d’Etat Le pimplo de 
\ al para ¡so. d'liabitude m froid, 
iudilfóroul par tonteo «|iii na pas un 
earaelero e« mmereial, a roen son 
Exrellenee avee le plus graml en- 
lliousiasinc. Des milliorsde rUoyens, 
de Ionios les elasseg out ¿tó salm-r 
¡í la statiou duchomin de fe.r, le pre
mier magistral «le lu Republiqiic, le 
‘••and ritoyen qui, depuis quiltro 
ans.a dirigí* le pays, si veis tan t d'euer- ' 
•fio et dhabiletó, dans tont.es les 
votas du Progres.

Xayant pft me mOlor tí la fottle 1 
bigurróo qui se piossuit sur les quais 1 
de Valparaíso, auiour des chais Ca
rrioles des ¡>r non Hugos allegori- 
i|iio«et lógendaiios, deshóraultsd ar
mes, do ecoliors, des lió ros arauea- 
nionst dos oonqiiórauts du Chili et 
des poros de la Patrie, ja i ótó trfcs 
houreux de pouvoir me perdredans 
la foule ólógunto qui tourbillonnait 
dans la sallo du graml theatre mu
nicipal do Santiago ofi la jennesso 
doróe do la oapilale donuait le graml 
bid do la saison. C’etait splendide. 
Les damos otaient eblonissantos de 
beautó et de diamanls.

Pas de faux chignons*. rien que 
• le luxuriantos elievelures, ornees de 
beatix camelias blanca ou roses ua- 
lurols eomme les elievelures.—D ’iin- 
posan tes matronos rouvertes de bri- 
ilants et de dentelles de oliantilli. 
du vrai ehantilli et de víais bii- 
llants; desóssaims de jcunes tilles, 
IraíolicQ, rosees, blandios sous leurs 
rtievenx noirs, avec de grands yenx 
rtiueellant loug# <¡a. .. On 
so serait era dans uu graml bal du 
graml monde parisién, moius los 
faux chignons, plus la beaute;—Car 
>i lelíment vivaeectait tont chilicn, 
le reste etail franjáis; tout etait ve- 
nii diroctcmout de Paris: les toilc- 
tiesilo librado ílesdames hrferrii- 
/•*'. f<o(j'T et Dupont.

Boaucoupde toilettes, et des plus 
i a visantes, avaient ote fournies par 
lj mai-ou Pru% de Santiago, qui pen- 
tlan.t un iuoÍn. n a pas cessó de reec- 
voié de liaut< s íiouveantós de Paris 
••I de Lyon, et de teñir en lialcine, 
nuil et jour Ies trois preraR*res enu- 
jwmsos panVennes et les soixante

i i  _ _

eouturiéres deses ateliers do Santia
go. Mais parlón-: un pou ilc TKxposi- 
Iíimi!. . . I,»»n. j en aurais trop ú vous 
dire: e< .-ora pour I- proeliaiue Ibis.
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U  F U L E  DE MADAWE ANGOT.

Iííi Compagnio tíaspari s<» Irouvait, 
a son arrivue et pour divers mohfs,

1 en butte aux plus duros orilnjiies de 
la prosse; elle soniblait devoir síi<*- 

comber a sa naissaneo <ous rimliQV- 
renee du publi**. Illlo vient de se ro- 
levor par un conp d'éeltiL

Jm /'¡/fe Jft«ltnne An(/oí est une 
de eos eréations lieureusos qui plai- 
sent toujours, paree qifclles font re
vivió, dans tonto lour n ¡vaeité, le sol 
et l’esprit gaulois. Franelio d'aIIuros 
el libre de paroles, elle rappelle les 
typos de Mol¡r«re cjui, peignant les 
vicos, savent amusor sans grossiérc- 
té et Taire rire sans blessor m^me les 
plus dól¡cates susceplibilites.

La piócc est toute vivante des 
quaütés el des défauts ’e Pípoque; 
Madanie Angotdu reste n'est pas níe 
d’hior. Juk'H ( ' ctie nous a montré | 
ses preiniers paá sur la seéne dans 
un roinau: Los* Muscadim. Knt’autres 
sa van tes études il nous a peint ccttc 
femme de la halle, grossiérc ct riche. 
revenant souvcut á 1 argot de son 
métier, mais ayant partout sou libre 
]>arlei, ct ses libres entróos. La créa- 

I tion de MaHlot renduo par Vaetcur 
Corrse, avait sous le Direetoire un 
suceés de bravo» et d urgont inconnu 
jusqu?i( ce jour. Ce type de ifmlame 

i A,ujot bien qu’ayaní disparu avec 
¡ rópoqnc qui ravait luit naítre 6Udt 
I re-té tellement Jégondaire, qu’on le i 
retrouvait il y a quelfjnes aunóos á , 
peine, dans les chausous des matc- 

■ lots. Mais pour bien le comprendre,
I il faut se repórter a Pópoque de ses 
debuts.

La líópublique uaissaule avait en- 
| trepris une lutte d« góants: une par- 
I tie de ia nation seinblait en fttrc las- 
, se; le pouvoir ótaMi n'est que pro- 
visoirc ct deja paraít ií I horizon la , 
palé íigure du coaquórant qui va *

I prendre la France <íanssama»n puis- 
sante, ct qui va lu? cofitor tant de 1 
la riñes ct de sang.

Le Direetoire, nó claiis une heurc | 
de erisc na pas sQ nmintonir son 
autoritó. Odieux aux uns, chanson- • 
rió par les antros, il recourt aux ex- 

J  pódients, obeit an:̂  cominamlants 
1 d’armóes, et nc peut se dófendre Itii !
1 mimo.

La nation (atiguóe, appauvrie, de
mande quelquos instants do repos.

' Pour Ies avoir, ou conspire dans les

bals, dans les boudoiis; los femmes 
sont !os eourriers galauts do ccttc

■ m r i  ,
poiitic jiie  n o u ve llo . ot tes Aiuwidins 

¡ (oes g o n 'in eux  de  ró p o q iio )  e ro y a n t 

la róao lio n  oom p ló to  s<* posent en 

m a tam oros  r< rejw iivont. pt#ur p r ix , 

p lus  d ’um* vo lóe d e  lu»i> v e r i. L e  dan- 

seur T rón it/. un sueeosseur d u  Diort 
f i l a  dtnta'\ po rsonu ilio  b ien  co l te 

¡oimosst tu rb u le n to  H  húb louso , q u i 

p a r lo  a v ido , í<ag ilo  ot nft v e u t n ! 

s u iv ro  los a rm óos , ni s 'engagor d an s  

los c*(»mpagnios d u  S o lo il ou  do J ó h u .

Hier París etait momo, sovóro; 
aujourd. Itui lo brtiil est partout, 
o’est oounno une Ironósio do debati
dle ot do divertissemonts. Harras lili 
momo, hommo do plaisirs el d intri- 
s::.ios. suii lo Ofuiraul, se fourvove 
dans los Loudoirs politiques entr ou 
veris. Oublioux du )»asse, il se laisse 
lintt *r par l<i.s royábalos ot prfcte la 
mui'i ¡» Uonaparte «jni sVn servirá 
comino iTun iirir»'nopi»*d.

(vest au miliop do eos imcnrs liv- 
biidos, autant <|u’s£ rópoque déla 
eivation do lu jiióce (187^) qu’il faut 
vivro j>our ainsi dire. afín de gofiter 
dans toute leur saveur les fines allu- 
sions ot les ohariuants couplets de 
La FU Je d>>, Maáaim Anyot.

Les Groes et los Romains, dont 
les peres de la Revolution ont óvo 
qué la grande image, ont laissó leur 

1 cmprcinte dans la litlerature, t̂ îis 
les oeuvrcs d’art et jusques dans les 

! costumes et les meubles du temps 
La eomódienne Laugc, sous la fuñi
que •'t le poplum, est une copie fran- 
oisót des oes iiótaires famcuses qui 
vivaionr avec les philosophes et fai- 
saient la loi aux logislatours eux 
momos.

Quant a Chirote- c’est bien la fdlo 
du pctiple de Paris; de ee peupte qui 
fronde et chansonne quami m&mc 
No ture toute prime-sautiérc, elle 
olíante pour se dóvouer mais le boii 
sang de la halle la ferait citanter 
(juaml moinc, ue fut-ee que pour fai 
re pióce au gouvernement. La pe*t- 
sionnaire Clairctte sait devenir au 
besoiu/orfe en (jacule comino sa móro.

Pour nc pas ópouser Pomponnel, 
un perruquier qiron lui impose et 
qu’ellc croit détester. elle scrait, elle 
aussi, oapable de nionter en bailón 
ponrvu que ce ful en compagine de 
son clier Atuje Pitón, du clunsonnier 
de la rué dont la bello prestance ct 
les rimes séditieuses, font lo bonlieur 
de la halle et des boudoirs.

Mtle. Paule de Vtmre, espiógl •. 
rieusc et mutine, traduit avec une 
rarc iiitelligence ee rolo plein de 
naívetó eede mallce Sa vaix fraiche 
et dólieaUí ferait presqae uno idylio 
de la romaneo: **»7e vous dn/s tout, moi 
Vcnfant de ta hollé" si rentourago no 
ramenait bien viU 1c r^vcur á la



realité. La CJiansonpolitigue ouIqxóq 
avec bcaiicoup do brío, a mcrité cha
qué «oír a son interprete les hon- 
ucurs du fuá.

Id , Clairette es i encore l'íngénue 
qui volt le monde diin bout de la 
rué ^aint Denis; mais, au second 
acte . ct surtont au deruier, lorsquc 
pour se vengcr de son inüdéle elle 
réuniL íout le monde au balde Ca- 
li/pso el qu’cllc se prcnd de bec avec 
son aucicnnc amíe, le geste cliange, 
la voix devient prcsquc dure et le 
eoup do poing qui aceentue Ies paro
les nous rend ia poli te fleurisíc dont 
le sang plébéien se réveille avec 
tonto l ardear de ¡a premiare jeu- 
nesso.

Mignonne de (aille et cbarmante 
de prop< rtíons, Mllc. de Vaure fait 
le plus píquaut contraste avec Mme. 
Ltnujc- T^mw/dont les formes sculp- 
turales rapellent les statues au tiques.

A re port majestueux mais souple 
et plcin de voluntas; on reconnait la 
reine de théatre, habituée aux sue- 
c6s do la rain pe et des boudoirs. II 
est regrcttablc que la pruderíe un
7mhlic aít obligó Partiste á mentir ¿ 
la tradition et a Taire de la tunhjuo 
ouverte une simple robe de bal.

Le Duetto: “ Vogons, rnonslcxn\ 
raisounons 2>olitique" a été di t avec 
senliment, el la seeonde partió, dans 
la quellc Auge Pitón rctrouve ses 
moyens, qui semblen! perdus dans 
la premiére, est un bijou d’unc déli- 
eatesse merveillense; nous en dirons 
autaut de dúo: “Jours fortunés de 
notre eufanee9' oii les deux voix de 
Lange et de Clairette se marient ad- 
niirablemcnt. Les couplets': Les sol- 
dats d'jivgereau sont des hommes ont 
révúlé par la dietiou fine et lacccn- 
tuation spirituelle de Partiste, lavé- 
ñtable parisienne. La Valse sera 
t> ontüt la favorito de tous eeux (|ui 
aimcia la dituso et ia musíqtie.

lia pe.¡te ehronique nous a rap- 
porté que Charlen Lecoq avait désiré 
voir créer le role de Lange par Mine. 
Vcrneuil; et que celle ei, rerenue á
S. Péteróbourg par un engagement 
navait pu se remire a Pruxellcs. 
Nous n’aíBrmons ríen, mais en vo- 
yant Descfmnas creer Mllc. Lange, 
on peut penser avec raison que le 
oompositeur avait d abord trouvé le 
type qu’il clieichait.
* Madamc Cosuíltc sest montrée 

bonuo coiaédlenn? dans son petit 
cmploi, il est malheureux que son 
genre de voix ne luí ait pas permis 
de donner á la Lfg ndc de Madamc 
Angot tou! le relíefqui en a fait uu 
aír populaire.

Le c!icmir des Con*]ñratwrs que 
tout París ii répéíc. passe souvent 
¡ei pregue inupereti; mais nous n’fn- 
yhiopuia pa«< sur ee poínt, «aeliant
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toe tes les diftieultés suseítées a la di
rección et cmsí 1‘ont laíssé presque 
satis eb-rístes A sans musíeieus. La 
fatkc n’eu e.st certes pas ?í Trúiitz 
(M. Hlauc) qus fail toul le punible 
pouraceentuerce passage importan!

Les roles (riiomme (nous parlons 
du libretto) semblen! du reste Nerita 
a plaísír pour ser\ir de repoussoir 
aux deux symoatloques figures de 
Lange et de Clairette, depuis Larí- 
vaudiere qui vit de trípotages, jus- 
qu au eliansoiuiier Pitou (fui vend sa 
pluuieet prostitución ccuur. Mais la 
verve pótillantc du musieien sauve 
lasifuation etMM. Verncuil, Blancat 
Duehesne ont honorableinent tenn 
leurs emplois. Lagrídbid est bou eo- 
inédien, maU sa voix et son eostu- 
mc ne sont ni du role ni du femps. 
Jallais oublier le plus méritant de 
tous, M. Vincent qui fait un vérítu- 
ble tour de forcé en s’incaruant dans

LA BOMBA UNIVERSAL
DF. HAYW AUD, Tv LETt, DE !.(1>¡)KKS.

Iin el departamento de los seño
res Clark i C.* puede verse uno bom
ba de los señores Hayward, Tylor i 
C.*f de Londres, de las conocidas con 
el nombre de Universal cuyo or/jen 
es norte-americano, i que abura se 
encuentran mui difundidas en las mi
nas de Inglaterra i de Europa en je- 
neral.

Esta bomba está representada por 
la lámina que damos en esta pájina. 
que la representa del lado eu que 
lleva las dos uniones principales que 
requiere: la del hilo de aspiración 
del agua situada bajo el depósito de 
aire en forma de campana, i la del 
tubo de vapor que lleva ¡a leyenda 
Steamjyip^ dispuesta en el estremo 
contrario de la, izquierda. Como se 
ve, aquí no hai barras de couexion, 
cojinetes ni guias: todo es compacto 
i sencillo. El émbolo d( * cilindro de

oiuq 011 síx p*Tsoituages. li <*»» rM 
de m^nie du « bef d’orche.stre un wa- 
vant qui HKilbciireuseiMviit manqui» 
son ven t d'éléhieuU. » est-*í-iiire. d^ 
musicíens.

S«>m;ne t/»me bi< n que ie.s ebo*ui -i 
soíent ¡ncomplel'. m piusíeuo c<»stu- 
ines ¡nexaets. la ¡»i* ce bien r<*iidu«* 
est •üiYiui.Mi • - Hi.il lu v'oinj>agnic.

La musii,u brillante «le L^roij, 
toujoiirs «'dr-ianle «*i faeile, jamai^
1 rívíale ou p«*pulaei^re nous sovt uu 
peu de» 1 orniú e et soulago des farce> 
á lViuportc p;«'*<*e « i des caleíubnurg* 
de fui re. leí plus d< plus: d«‘
parales au pc>ivrt! iK* Cajenm La 
musique nV>i pas une oigie c«»n;í- 
nuelle d airs cabaret; elle est m«'- 
lodique el dí^'.fngurc*. ríante s n- 
btvr. £íro.vs¡¿r<\ el mrríte :í tousrgaiNN 

lesucí-ís ímiiMMi'-e qui la ^uivra j*ar- 
tout.

NEMO.
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vapot t*si¡» uii!*lo direciaiuonte eon v ! 
émbolo de la bomba por un vastago 
que es común a ia¿ dos. Ai ibos apa
ratos son soiklarios. No puotle itna- 
jinarsc una dis|)Osíc¡on de sencillez, 
mas encantadora.

Lejos están las bombos antiguas 
de Coruvall uo este nuevo íuveiuo 
de la industria lnoderna. T'n tulxi 
para el vapor i los dos para el agua 
constituyen todos los accesorios que 
exijo éste: en tanto que antigúame»- 
te se necesitaban, sobre todo cuando 
la altura de la elevación era grande 
tres, cuatro o mas bombas distii.tas. 
otros tantos vastagos pesa* 1 as para 
moverlas, con guias, contrapesos, 
acMpeos : un mundo de e<̂ inpliî aei«>- 
nes que eu conjunto significaban:- 
co rendimiento i descomposturasfre- 
wentes. l"l precio de estas máquíuas 
es bastante módico, circunstancia que 
contribuirá a rAue nuestra minería, 
tan abatida al presente, ^c apresure 
a emplearlas en su- labores.
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TRI LIMADOR A CON ARMAZON DE FIERRO

LA TRILLADORA
c o x  A im  v /  >\* d k  Ft k iu u ».

l'*!;iro las máquinas que funcionan 
ni la galería correspondiente, llama 
la atención una que, aunque conoci
da en el pais i «le cuya variedad lian 
>.ibido sacar grandes provechos nues- 
iros agricultores, se presenta al eon- 
rur.Mi con iuuovaciónes dianas do ser 
lomadas eu consideración. Los in
convenientes del empleo de la ma
dera, en las antiguas máquinas, en 
aquellos partes en que la A orza o el 
roce las inutilizaba en poco tiempo, 
obligaba a sus propietarias s¿ gas
tar eu frecuentes i costosas compos
turas. han sido subsanadas por plan
chas, filetes o revestimientos de fie
rro. cuyo peso no excede del de la 
madera.

I¿a operaeion de !a trilla i de la 
limpia del grano, puede asegurarse, 
se ejecutan con mayor perfección en 
estas maquinan que en cualesquiera 
oíras, siendo de adverar, que el pri- 
\ ¡lejio .de éstas ha sido acordado en 
m i  clase, ií lu fábrica de Robcv i C * 
de Inglaterra.

Para su fabricación se hau tenido 
mui en cuenta lu simplificación del 
mecanismo i la mayor resistencia, sin 
uuimntar el peso total.

Si bien, como esponemos al em
pezar las máquinas de trillar i lim
piar de Pobey i C.‘ son semejantes 
por su forma a las introducidas da
te.- i después de la Exposición de 
18ü9, no oostante. la armazón de fie
rro di las de nuestro modelo evita 
a nuestros agricultores las molestias

i gastos de las frecuentes i dispen
diosa  ̂ composturas a que estaban 
sujetas las máquinas en que el fierro 
!.abia sido reemplazado desventajo
samente por la madera. JAiiamos en 
trareu detalles, limitándonos v. ha
cer presente la reforma.

- ♦ t ♦
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El primer golpe de vísta da a co
nocer ya q 11 • í los bosques de Valdi
via se componen de un gran núme
ro de distintos ái beh s i arbustos, en
trelazados con una multitud de en
redadera? de formas i particularida
des tan variadas eo.no las de aqué
llos, representando la perfecta ima
jen de ia verdadera república, don
de 110 se disputa la vida a U»s que 
110 pueden elevarse del suelo, desde 
el pretencioso falucho basta la pobre 
barba (h monte: 11 aquellos que no 
pueden sepa tura* de los pudientes, 
desde la magnífica chupalla hasta los 
mas modestos liqúenes, que cubren 
las cáscaras de los árboles; ni en fin, 
a los verdaderos parásitos como 
el "Lepidoceras puntvlatuni, cu to
fo Chile conocido qu bit ral. (pie (ron 
tanta desvergüenza hace alarde de 
la sá\;a robada de que se sustenta, j 

Para que el forastero pueda mas 
fácilmente orientarse cu el laberinto '

de esta república U nombraremos, 
primen» lo-* principales vejctalos 
según su categorías, i después con
taremos las propiedades o peculia
ridades. bucuas i malas de cada uno, 
con la mas concicnzrda imparciali
dad.

Principiaremos, pues, con el ca
tálogo de los árboles, agregando al 
nombre que lleva en e>ta provincia, 
el que le dan 1*- botánicos, seguu 
\v> *»id¡cacioues le uuo^tf » distingui
do amUro el director del Museo Na
cional. doctor don kodulfo A. Phi- 
iit»pi, del malha lado s -ñor Lechler 
i !ilgmio> otros.

1. El Peliueu i» pino 'arauca.ni 
(Araurania imbrícala);

2. El Lalmal o alerce (F.Uroy.t 
pat;Mrónit'*a o Thnya andicohO;

El Ciprés (Libocedrus te tra
gona):

4. El Pino (Podoearpus chilina)
5. Otro Pino (Podoearpus íiiiln- 

gene):
ü. El Mafiíu (Saxe-Gotha con?p¡- 

cua):
7. El Maníu del Traiguén (Prum- 

uopitys elcgaiis);
S. El Oovam o Roble ÍFíigus obli-

qoa);
i». El Reulí (Fagus procera);
10. El Coi Inte (Fagus Dombcyi);
11. IC1 Ulmo (Euerypbia cordi- 

folia);
12. El Laurel ^Laurelia aroma- 

íica);
13. El Ilualiuan (Lonrelia serra- 

la):
11. El Palo muerto (Aextoxicum 

punctutum);
15. El Lingue (Persea lingue);



1(L K! Tinco (Weinmaunia t*’i- 
ehospernm);

17. El Canelo (Drynus chiloosis);
18. La Triuea(Culdcluria panicu- 

lata);
19. El Maiten (Mavtenus chilen

as) .

20. El Roldo (Boldea fragans);
21. El Tuyo o palo sontc (Floiov- 

vía tríai^antlioides);
22. El Sanco del diablo (A raliu 

Ircte-vircus);
23. El Peí ti (EdwardsiaMucnabia- 

na);
2 t. La Luma (Mvrtus Luma);
25. El Molí (Myrtus Melí);
20. El Tepú (Myrtus stipularis o 

Tcpuaiia stipularis);
27. *■'# mu (Eugenia Tena);
28. La iVahun (Eugenia Mridg-s-

bU);
29. La Patabsiba (Euqetra Ga

yan»);
30. 151 Arrayan (Eugenia tipien- 

•ata);
31. La Pitra (Enmenia multillora);
32. 1.a Pitra-pilri* (Eugenia pía- 

ñipes);
33. El Chiucolco (Eugenia leptos- 

permoides);
34. El Avellano (Gucvina ave

llana);
35. El Avellaniltc ó Piílol (Lo

ma tia den tola):
30. El Nogal o Ratral (Lomatia 

obliqua);
37. El Uomcrillo o Fninqui (Lo- 

matia ferruginen);
38. El Ciruelillo o Notro (Era- 

hotliríum coccineum);
30. ElSautr (Salix Ilumboldtir-

m )i
40. El Pillopillo (Daphne pillo- 

pillo)
41. El Cbímchim (Azar* micro* 

pbylla);
42. El Marfui (Aristotelia maqni);
43. El CLic m  (Colletia crenata);
44. El Espino blanco (Citharexv- 

lon cyanoca;puinjí
45. El Aroin? ijii^rifcliu);
40. La ¿icte camban blancas (Es-

callonia revoluta i Ex-leicantha);
47. Lá siete carota)■; coloradas (Es- 

callonia macrantha i ivx-rubra);
48. El Muchai (Berberís buxifo- 

lía);
40. El Calafate (Berberís I)ar- 

wíníi);
60. Otro Muchai (Dcef'íntoipJa í!¡- 

cí folia);
61. El Mayo *Cí*«<sfa stipulacen);
52. E! Huiogau (Davaua depen

den*);
53. El Polízon (Crinodeudron 

Hookcrífitturrj);
64, El Cbilco ÍFurf* f/* <;wo 

Lcmmu í FmJi-coccínca);
65, Huella (Abutilón vltifo- 

líu'n).

I precedente lista de los árboles 
silvestres, en que lie incluido algu
nos, qiif no obstante ser mas propia
mente llamado.* 4 arbustos’ muchas 
veces, por .ui aliara o grosor, llegan 
a merecer el nombre de árboles, es 
ea¿¡ completo. Pudiera haberse agre
gado el manían*», el cual, aunque in
troducido por los e*paír>les, so ha 
propagado solo i en tanta abandan- 
cia, que actualmente es ai bol silves
tre.

Con «‘xception <’**1 ¿tino araucano, 
alare, reulí, Mdo ¡ fnanúi del Trai
guén, so cncuentn.n ?stos árboles en 
casi todas las montañas de la pro
vincia. El laberinto que forman ellos 
i los arbusto#, te aumenta por el 
gra*i número tic enredaderas, que 
aquí llevan el nombra jeuíríco de 
“boqui". las oi/erentes especies de 
“quilas** i “colihues * o “coleu. ” los 
helechos i multitud de otras plan
tas. Los bosques de Valdivia no se 
pardeen, pues, a los de Europa, que 
las mas veces se eom¡>oncn de una 
sola especie de árboles, sino a ios 
de !» i trópicos. T -i úuica íxeepcion 
hace el pino araucano, pero los “pi
ñales” se encuentran aquí solo en la 
cordillera de los Andes. Aun en los 
“alerzales " i “cipresales** .c hallan 
los alerces i cipreses casi siempre di
seminados entre otrosárboles.

Paso a dar alpinas noticia* sobre 
los árboles mas interesantes.

i.

YA. PEI,Mi:X O TINO ARAITCAXO.

Pocos viajeros tendrán ocasion de 
ver este hermoso árbol en «oda su 
majestad, puesto que los piñales se 
hallan a inmediaciones del volcan 
de V ¡llamea i mas adelante en todo 
el boqueta hasta lu salida de las pam
pa? de la Patagonia, donde el via
jar entro los indios indómitos es pe
ligroso. Pinitos nuevos se encuen
tran en los jardines de varios veci
nos de ‘Valdivia, que siempre tienen 
mucho gusto de ensenarlos a los fo
rasteros.—El ''piño»*1 o “ailiu* se 
pronuncia casi como %ingnuM\ que 
es el comestible fruto dei pe¿n*n. se 
cosecha eu grandes cantidades j»or 
los indios, que en abril suelen traer
lo aun a Valdivia, donde venden el 
d*cál¡tro de 75 centavos a un peso. 
Las calidades do la madera son po
ca conocidas, pero no ¡tai motivo pa
ra dudar de que, cuando llegue la 
civilización a aquellas interesantes 
rejiones, serán esos inmensos piña
les do incalculable importancia, tan
to para la construcción del proyec
tado ferrocarril por la abra do Vi-
II .rica, cuanto pare la de embarca
ciones de unía cluso que na\egaián
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ol rio Negro i sus afluentes, i «jtiizas 
1 también para la exportación.

Antes fie separarnos .le este /■ i 
j da las salea* de ('lile, como algunos 
escritores han llamado al «•
me permitirá mencionar que el se
ñor Benjamín Vicuña Maekenna, en 
su tratado sobre Chile (-Le Club con
sidere, etc., Pari* l£55)diee que ba
je* r| gob¡<rü<»del capitau jeneral 
O'Higgius se lii' ieron tic este árbol 
grande:, palos de buque para la mari
na csjiaíiola. En cuanto al fruto d¡- 
cc el citado autor eu la jiájina 138 
“Se ha hablado, con una admiración 
estrema, de los árboles del pan, i 
entretanto apenas se conoce el nom
bre del ¿ulmén de Chile, que duran
te la mitad de! año alimenta con su 
fruto n.neho mas agradable a los in
dios de Angol i Pureu."

Esto me hace recordar lo que aho
ra aíws oí contar a uu caballero 
t?e Valdivia (el ahora tinado señor 
Fraile i.* o Guarda) el cual vio al 
otro lado de Pucon. en el iKKjuete 
de Vilhirricü a tres indios ! iñudos 
; 8upo por ellos que antes había inn- 

os indios íill/ que tcnian macha ha- 
canda (animales); mas de repente 

, otros les dieron "malón,' mataron a 
todos, con cxeopcion de estos tre* i 
se llevaron Ja lechuda. Desde • »»- 
tonees los que sobrevivieron ya m> 
«jnisiero'i sembrar ni teueral^o, ;»a- 
ra i*o llamar la codicia i vivir segu
res i alimentándose del gilin o pi
fión. cocido, a^uio, hecho harina i 
chicha.

KL I.A Iir  Vi. O At.EKCK.

| El alerce, que también ha mereci
do el nombre de re!, se eueuentm

• en Ja parte mas elevada de la cordi
llera de la costa, donde forma ##«<#«- 

! chas, que llevan e! Lumbre de <//n- 
wles o lahmlcnint/; pero ya Le dicho 
que estos alerzales no son compara
bles a los piñales i otros bosques eu
ropeos, que se c-‘‘upenen de una so
la especie de árboles, pues va ellos 
se encuentran los alerces siempre 
mas o menos entreverado * con otro? 
árboles.

Jencrul.nentc se cree que ¡os 
, ulerees no so encuentran a! norte 
i del Wo de Valdivia, pero parece que 
t los hai en e1 cerro de wan Ramón,
| como a tros o cuatro leguas al uorte 
' de Valdivia, cu el costado o f'Ha 
; que titira al mar: i que solo por no 
| haber encontrado facilidad para ha- 
, jarla madera, no se ha puesto traba
jo allí. De este punto jura e! sur uo 
se lmn visto alerces hasta Uegar a 
los cerros del Corral o de la eû ena- 
da de San Juan, desdo donde siguen
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los alerzales sin interrupción, a lo 
que parece ocupando las méselas «lo 
la cordillera de la cosía, en una ele
vación desdo mil hasta tros mil pies 
sobro el mar, i no solo hasta los con
fines de provincia, sino hasta la 
ile Cl«i!:»é. Estas mesetas, aunque 
Helias do cascajo <* guijarro de cuar
zo, jeneralmontc son pantanosas o 
impregnadas de agua, i no solo esta 
calidad del suelo sino también la in- 
medfacii n dei mar parecen ser las 
com’.ieione indispensables j>ara la 
vejetacion de los alerces i no tanto la 
altura: ¡mes no solo los encontramos 
en las faldas donde se reúnen aque
llas condiciones, sino, bajo las mis- 
nías, en planicies de mui poca eleva
ción sobre el mar, donde éste, del 
«•anal do Chacao para adelante, no 
encuentra tropiezo para acercarse 
al mismo pié de los Andes, como lo 
vemos en los grandes alerzales de 
Puerto Montt.

Va que traspasamos los límites 
'Je la pro\vie*i de Valdivia, antes 
de volver a ella, se nos permitirá 
continuar nuestra excursión.

/ tinque no puede indicarse con r.- 
josa la extensión de los alerzales r i 
ela el >cr, ni.rev. ? probable que des
de Ptier^j Montt siguen las cordi
lleras de ios Andes hasta el archi
piélago de los Chonos, intenníndose 
algún tanto en la cordillera: pues no 
solo son conocidos los usti/kros o 
trabajos de alerce dr. Reloncaví i 
otros pontos en ir >ute de la isla de 
Cliiloé, sino que st han visto también 
:;lerees por varios viajeros en las 
lagunas de E.MUunlda ♦ o Todo Sali
do i Xahuclhnapí. Aunque algunos 
cMlotes dan noticia de haberse la
brado maderas de alerce en Tres- 
M0.1 tes, esta noticia no meicce eré- 
díio, puesto «¡ne al sur de ITuaileoas 
soto se ¿abra ciprés i parece que 
au?, éste no alcanza hasta Tres- 
Montes.

Volvamos ahora a nuestra provin
cia.

KI de*eulr»míento de los alerza- 
Ic*h en ella es mui moderno, aunque 
por lo cjito luego referiré, debemos 
creer que en tiempo de la conquista 
e ari conocido; Las tablas de alerce 
*e t^ian ánte» de Chiloé, doude se 
trabajaban en la cordillera hace mu
chos afioa, por lo que se explica 
ipje Ion eh i lotes junto con los térmi
no» técnicos del trabajo introduje
ron en esüi provincia la expresión 
de MrditUrfj como sinónimo de aler
zal; así no raras veces se oye decir, 
que en el cerro o torre no tal se ha 
descubierto una cordillera.

Aunque han trascurrido tan pocos 
a»Vj» desde el dc#t¿nbi ¡miento de los 
u lo tz ñ l'm  en esta provincia, l.a sido 
tal U p'iTñ'XMCÍon, que por su valio

sa macera sufrieron estos Mibic.- í 
venerables arboles, uue ya no se 
hallan sin :: granito.- 'tunelas de 
los puerto o punios donde so puede 
venderla madera. Las puiiiculaH- 
dadep que constituyen la excelencia 
i utilidad de ella, i por consiguiente 
su mayor valor, son: su extraordi
naria duración o resistencia a la ac
ción del aire i agua, la poca o casi 
ninguna variación do su enfado, uo 
so cuartea, ni se dobla o tuerce, i 
apénas encojo un poco, facilidad pa
ra partirlo i labrarlo, su poco peso i 
su mucha elasticidad

Fuera de las experiencias genera
les eftanse dos hechos comunicados 
por personas fidedignas, que no de
jarán duda sobre la enorme dura
ción de esta madera.

En la coítlMcnt, o sea alerzal de 
la Knsenada, a inmediaciones del 
Corral, se encontraron en 1828 o 
1829 por don ‘Manuel Carvallo vigas 
de alerce de una cuarta de caira i 
sesma de ?anto intactas, cuando no 
había tradición de haberse trabaja
do allí ifiiton, i cuando tampoco on 
tiempos modernos se habla labrado 
vigas de osas dimensiones. Debe, por 
consiguiente, creerse que dichas vi
gas hayan sido labradas en tiempo 
de la conquista o untes del alzamien
to jeneral de los indios, es decir, an
tes del ano J C'iO.

En la cordillera de Pococomer (al
gunas leguas dictante del Corral), se 
encontraron tablones de dos i media 
i tres varas de largo al pié de los 
(roncos ó cepas de los alerces, de 
que se habían sacado; en estas copas, 
que eran huecas, habían salido enor
mes coihues.

Las piezas que ordinariamente 
se trabajan del alerce, son: vigones, 
vigas, viguetas, tablones (aserrados) 
i tablas i duelas (partidas o raja
das). El trabajo de todas ellas es 
tan fácil, que sino fuera por la larga 
i dificultosa bajada, su precio sería 
mucho mas bajo.

Como pocos viajeros tendrán oca
sión de ver trabajar las tablas (que 
de todos sin embargo son conocidas, 
porque son el material ordinario de 
los techos) creo que serán bien re
cibidas algunas noticias sobre esta 
interesante industria veraniega i sus 
peculiaridades.

El cortar o voltear un alerce, par
tiendo una astilla se conoce va, se 
parte por huicJwcon, que es orí ¡a di
rección del radio (o de la circunfe
rencia derecha para ei centro) o por 
cMlleu o chelleu que. es dirección de 
la circunferencia o de Jas capas con
céntricas que forman los filamentos 
i que on el alerce estáu mui pronun
ciadas, Lo último es raénos ventajo
so, pc.iquc se pierde todo lo blanco,
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albur» que eu las tablas rajada* poc 
/tui se deja* Algunos alerces
solo pne lea rajarse al se*#o o j*or 
\uii7*ei-. ■>»*, es decir en una direc
ción, que eu el nidio forma un ámiu- 
lo aproximado i e 45 p solos; i al ;u* 

i nos no pueden partirle de ninguna 
| manera, i éstos se llaman Ipio 
i nuncinndo casi «*01110 ngw* nwí i 
1 pueden servir pura cántaros i til roa 
¡¡estos i serian mui buenos para em
barcaciones. Los t,abajadores pre
tenden conocer cu la c í a. a <1 palo 
que ranga bien i • 1 " in  1 que hai 
alerce» que por un  ■ ' parten 
bien, por huich - ,fl » p 1 * I otro por 
chilleu.

1 -os alerces que tienen ma»de una 
i inedia o tío; brazas de circunferen
cia, suelen estar huecos o noliMos 
en su interior i tener on derruí »r 
del corazón (es decir, de lo losen i- 
ble i podrido) como «hice o
media vara do madera ut¡!. Ilal sin 
embargo, algunos alerces de don o 
mas brazas de circunferencia qu* uo 
tienen “corazon/ sino madera Mina 

ha.:ia el centro. El mayor gnuv > co
nocido en esta provnieia os do ocho 
brazas de circunferencia.

Habiéndose volteado .1 ale» ce, se 
le “cabecea,” cortando la pane in
ferior a plomo i como .1 dos viiriiS i 
tres cuartas (2m30) distancia se 
le hace otro con . Des pues se segu
ía con hacha una ’T.ya horizontal eu 
el extremo opuesto por lomlc se ha 
de partir el wetan do arriba, o <0. 
do el trozo do. madera hasta el otro 
corte*, luego se introducen •unas de 
luma en .11 raja, i habiendo saltado 
el metan, se cuartoimt en divisio
nes de cuatro o seis tablas i a . o_,̂ : 
de dos únicamente si no raja o par
le bien. Habiéndose sacado el vician 
do arriba so sacan los de los costa
dos í do abajo se wavlowa dejándo
le en el mismo árbol.

El mayor trabajo es el de trozar i 
cabecear: la operado’» de dividir los 
metanes, cuartones i tablas es mui 
fácil. Pe dice que dos hombres pue
den, en ocho dias, derribar i benefi
ciar un alerce, que da cuatro (rozos 
de cien tablas; pero también se dico 
que un hombre solo puede sacar cien 
tablas en dos dias, derrivando el ár
bol. Hechos los cuartones, un lion¿ 
ore divide quinientas tablas por dia, * 
pudiendo un aprendiz en esto oficio 
componer i labrar con hacha cien ta
blas por dia. Sí se emplease troza- 
dor í cierra para trozar, en lugar del 
haclia, los resultados se duplicarían 
perdiéndose ménos madera.

Cuando el árbol e.¿ grueso el la
brador encuentra mayores facilida
des, asegurándose que en estos ca
sos un hombro labra al dia tres vi
gas de cuarta de diez varas do lar-



go, o dos vigones de tercia de nueve 
h diez varas, o cuatro viguetas, o 
tres o cuatro postes.

Se cuenta que en la cordillera de 
Luneos, al norte de ftío-Jiucno rué 
trabajada una embarcaron cuya pe
culiaridad era ser de alerce de una 
sola pieza, (|ue fue vendida eu cua
renta pesos: no pudiondo sacarla del 
lugar en que fue coustraida se la 
destinó a servir de almacén de ta
blas, conteniendo el número de tres 
mil.

►Je habla asimismo de un bote de 
cacharros de alerce, o sea de alerces 
iv raidos.

Se asegura, yo no lo creo, qu? el 
alerce no es atacado por 1;» bmm *, i 
en su f:*vor se cita la goleta, Vald>- 
”i<tt construida por el señor Rafael 
Arci, la que hizo varios viajes al 
Perú

El aspecto <V1 alerce d- asemeja, 
en lo derecho * las mas veces des
provisto de ganchos en la mayor 
parte del tronco, al de varios pinos 
de otros países, pero en la propor- 
cion de su grueso al alto se diferen
cia mucho, pues siendo su elevación 
menor que la de aquéllos, su espesor, 
cu la base, es mucho mas considera
ble, peculiaridad que da al alerce 
una forma bien singular, porque su 
tronco no aparece cilindrico como 
el de los demas arboles, sino cónico, 
ron*o también su copa o parte mas 
cievada. Aunque la figura cónica se 
hace ménos reparable en el alerce 
que crece en las faldas de los ce
rros o en las quebradas, cu donde la 
vejetacion es mas vigorosa por lo 
nutritivo del terreno, coa todo, auu 
cu esos lugares, su elevación 110 
guarda relaciou con su circunferen
cia. la cual no pocas veces excede 
de tres brazas, llegando a ofrecerse 
casos de seis i ocho.

Al contemplar estoa árboles vene
rables se admira uno de la infinidad 
de vcjctalcs trepadores, que ¡>or la 
prescripción de muchos siglos c iu- 
nurnerables trasmisiones de jcuera- 
cióu eu jonerac on, se hallan en lejí- 
tima jposesion del tronco, cuya cor
teza lian cubierto cou una buena ca
pa do tierra .vejeta!, en la que es 
precito hacer una verdadera escava- 
cion para encontrar el árbol o su 
Curto/a. la sola vista de nn árbol 
quo fm sobrevivido a lautas jenera- 
dones infurtió a nuestra alma sen
timientos de profundo respeto i ve
neración, ésta sube do punto cuando 
fcrerigtmmoB la entUi viida edad do 
usos patriarcas entro los vcjctalcs 
dol inundo. He subo (pío lii altura do 
l(m árboles (dicotiledónea como lo 
son casi todos) 510 lenifican poco u 
pfK?o, formando cada alio una nueva 
rapa do leño «obre lu formada en el

ano aiii-nor. Sliéutra mas designa 
sea crecimiento de un árlio!, du
rante el ano, mejor se distinguen ca
tas capas, i como la vejetaciou suei- 
dc a proiiorcion de la tcmperaiura, 
la cual es iras desigual 1*11 la eleva
ción eu que se liaHau los alerces, .so 

explica fácilmente porque ellos de
muestran las capas concéutri* »s «uu 
mas distinei ni, en lo que también se 
pur* *on a ios primer a. Contando, 
pues, esfts capas, que en algunos 
países lie au el nombre de ‘anillos 
anuales,” los b •áuieos lo** llaman 
yíniftt • n trv 'it m o1»licn»' in

faliblemente la edad del árbol. Am 
he contado en e! corte de un alerce 
/ttf r o t de veintisiete centímetro* de 
diámetro, (habiéndose q*iit*.Io la 
corteza) ciento .setenta capas o anos. 

])e estas capas otaban, las doce pri
meras. o del centro, mucho mas 
apartadas que las otras, i ocupaban 
cuatro centímetro.*, de manera que 
para las ciento cincuenta i ocho res
tantes quedaban solo veintitrés cen
tímetros, o lo que es lo mismo, once 
i medio centímetros del semidiáme
tro. que vienen a ser catorce uuos 
(o capas), por cada centímetro del 
semidiámetro o radio. Tomando este 
dato por base, podrá calcularse la 
edad de aquellos, árboles « ida es 
ds ocho brazas de circunferencia.

Una braza es igual a un metro 
seiscientos setenta i dos milímetros: 
de consiguiente, ocho brazas son tre
ce metros trescientos setenta i seis 
milímetros. Descontemos |>or la cás
cara, con todo lo que lleva encima, 
ochocientos diez milímetros, de modo 
que la circunferencia de la parte le
ñosa queda reducida a doce metros 
quinientos sesenta i seis milímetros, 
a cuya periferia corresponde el diá
metro de cuatro o el radio de dos 
metros justoft» El cálculo ahora es el 
siguiente: por los primeros des anos 
de edad se descuentan dos centíme
tros del radio; quedando ciento 110- 
vcuta i odio centímetros; a cada uno 
de éstos corresponden 14 años; ha- j 
ciendo la multiplicación, resaltan 
2,772 años, a los que hai que agre
gar aquellos doce, i obtendremos la 
edad de 2,784 años!

Pero todavía no hemos calculado 
bien, porque tomamos por liase las 
capas que tiene 1111 alerce nuevo, 
miéntras en los viejas son mucho ! 
mas juntas, como lo dan a conocer 
las tablas q*o de ellos se sacan.

Cualqui a que se ]>onga a contar 
en la cara de una tabla partida por 
hvichacon, o eu el canto de nna par- 
tida por chittcu, encontrará, próxi- ¡ 
niauieuto, vciute capas concéntricas, ¡ 
por término medio,encada centíme
tro, i si nos acordamos que !a mayor 
parte Jo las talilasse sacan de árbo-
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les de mediano tamaño, i qut es cu* 
.*a mui fácil de comprender que 
mientras niat> envejezca •> vngrtie«e 
el árbol. mas jun .;s  o esa-cha* Van 
de quedar las ••apa* de leño que for
man cada año j*>r el imnehs». nn 
mentó de la superficie qiu* el o -

o jugo de! ái b« ! *k*ne quo eo* 
brir, eoft* * erem«x elart/iMnte une 
lio  |<Ucde > rV*» si\'» »*| 

m e d io  e n tre  ! I i 'JO t|i; » «•«. |7 |» r

cada  « nt*:ie tr • ¡ n n  «-.» a la r  .* 

ed »d d i c •* a iit iq .u M m o  ab r i r  • 

H ac ie n d o , pu« - !;» mu!* p !iea i e 11
de he> l!*S |H»r 17. i «meando ! •
12 años correspondientes a I-** 
primeros ceiifíinolixfts, ubtriieaMe* i.i 
pr< Jijio-a edad de -5..57̂  4ñus Su
poniendo, ¡wi? riiiisi¿uieltl« qlio |»e 

haya cNajeraeñm ror|H»cto 4 la, * 01- 
puleneia de e^i* alerecs no |h*Ii ói* 

mos dud;y ‘b* qu< hubieren un* ido 
l/>00 afee* nú les de .Iimh rísto,

V A K 1K I )  VD1ÍS.

Con motivo del gran festival que 
tuvo lucrar el domiugo iVlinio. en le»- 
ñor de lu Alemania, el l  unero .»«• 
• ¡sitantes subió de -eis mil.

4?

Con el grabado que damos eu U 
primera pajina creemos salvar lo- 
inconvenientes que mufliosde m;r- 
tros alonados nos hnn hecho notar 
acerca de de la vista fotofrriífica que 
hemos dado en el 1* i 2.* lié mero.

Nos ocupamos en hacer gndiai 
una gran plancha que contendrá Oí
dos los edificios de L Exposición, la 
cual acompañará a) quinto o sexto nu
mero del C o r r e o .

El dia de ayrr ha sido entregada 
al público 5a sección corres|K)ndieu- 
te a animales cabal/are? cuyo nu
mero asciende 3a a i iento ^eint \

El 1.° dA noviembre se har.̂  I;* 
apertura de la exposición espeeial 
de animales vacunos.

Sul*?anadas las dificultades que 
hemos tenido hasta el presente para 
regula* izar el día de salidu del Co
r r e o ,  ajtfireeerá éste todos los so
bados.

El Congreso Agrícola continúa de
batiendo las mas importantes <ne-*- 
t iones que fon de sj incumben» i a 
L  supresión del estanco del tabaco 
i la reforma de la leí de crédito hi
potecario ha ocupado sus prhm r̂ > 
sesioues.
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En la última sesión so disontiví un
proyecto sobre construcción ele ca
minos vecinales, quedando en tabla 
un proyecto sobre |>c’iciu rural otro 
sobre reparación (le caminos ; rama
les «le ferrocarriles. En la proxiuia 
sesión se presentará un informe so
bre el proyeHo de Código Runil del 
señor Lastarria.

Los teatros de la capital lian fun
cionado durante la última quincena 
con mas que regular úxiío.

El Municipal lia empezado la f5- 
rie d¿ funciones de gracia en fa\or 
de sus artistas.

Eldorado, con el estreno de Orfeo 
cutos infiernos, ha obtenido llevara 
-u recinto una buena concurrencia.

Una buena compañía dramática 
da espectáculos en el Alcázar Lí
rico.

La Filie de Mme. Anyot lia hecho 
do Variedades el punto do cita de la 
mejor sociedad.

El Circo (Juillaume ha tenido no
che de mas de 2,500 personas de con
currencia.

Los Icones de Daniel Boom, el 
Parque Cousmo, el Club Hípico i el 
Santa Lucía, han tenido sus visitarl
es i sus buenos provechos.

ñor .quedano por el señor David 
Yickers, como jurado para lu expo
sición del grupo cabalgar.

Habiendo terminado sus trabajos 
el urf rju* tocto señor Lathoud, se acor
dó darle ias gracias por los impor
tantes servicios que ha prestado en 
todas las comisiones que ha servido. 
Se señaló el 7 del mes entrante para 
la fiesta que deberá tener lugar en 
honor de los Estados Luidos; i el o 1 
del presente para la de Béljica.

A indicado « del señor Scve se 
acordó que no habría inconveniente 
para organizar fiestas nocturnas t-«i 
el parque i jardines de la Exposi
ción.
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callo de lus Delicias.
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En la sesión del Directorio de la 
Exposición, celebrada el 13 del co
rriente, se acordó reemplazar al se

Santia^o. -Ceuiral: tmjtfonla «1** L t K'ttnUu <?« 
Ctfifr’, tullo 1-* 1a» Aprustiiuu», urna. l 'i  .1.
Eu tutliM Lis iibrt'ríoK.
Val] iruv*. J.ibrrivt ilo lu S¡*'Srd »«1 Mellen. i ' 

f^ñor •!ulio Beol i Prado calle <U> San Ji'au d. Ui*/»<. 
uúiu. 1U.

Sun i-VIipo.— ín-uor Emiliano ( ‘iwtro SuniS.
Talco.—Señores A/óoiur ht-nuon »*.
<3omej>cii>U- Lil-Kru de lo«¡t fiorc» Iloju.s i IJuh i- 

lUomW
Huserípcion nnnisiuil, únlcarieute eu i

VuipuruUo, 2 j-t̂ os.
Ljik poi.«»jms íle j>rown.ij <;«€ (leseen rocil/ir El 

Com'o, jjiu deu dirijir*? a I *-* editores eu Santiago, i 
cu ViiljKina o al seurtr Jnl»« Itaü i I>ra<l«j.

No se atiende p<niido alguno sin cubrir previa
mente* el vulor correspondiente.

Loa señores ajenien ou <*1 extranjero k» Kmiran 
(lar aviso on ei plazo mas brevt. pocáíilt, cu confor
midad a L circular dirijid i itl efecto.

BAJÍOS es santo domingo
Plarjeia del ’nismo nombre

Dc> le vi domingo 5 dd pros- uto cu/. abierto i iL\ 
d isp iW  ion del publico e *C E-stubl» emú: uto i s rvi- 
ni »»>n Mementos bu uoe:

En tina I¡bilis, Vrnlin>x<, S  l/t n-* .U-
Jinchos frttls (**. Jfotut r> xe. }*> ,u*-

<jjciu»‘xa \yij>vr í >it *iatanO)L
El T 'oblecimiuuto ko «bre .»lu salida d< 1 sol i o 

cierm o «1 venino n lus 10 i on invi erno u la*H l*. 31.
£ b J )o rn » n .s u  d . s a s íja m o  l e t k m k k

recibí- oonsulto- eu *1 Esbibl >uii»*nto poi bi niailiuti 
do!«a 10 i por la tarde recibe órílcucs d. ..de Lu 2 ü 
adclanU.

il.ti «1 partx n nlu de ciu.^ i Kilo d duelas 
jv.m j»efÍoras. «me t otila en mn. 'nK s-punidon lo 
ios úe lo.-cubullt-roft, ekupto 1 Hu¡ • -I*» MuUi iou 
que iUH}Miuibío jr ni ¿ ñ r.u, d • 11 a ’2 de * i
tar«lí‘.

L iropiv (U iLvidil E-tabl • m rdo m ’.ivft • » 
aj'liLi'liu a i! »*miav a .a*^*r.v ut dí-^.um eomMn'o 
mui n kmIx.

.1. A*iipt C >m*.

MUKliiiFiaiA í TAPICÉIÍLV’ ’ 
» .v*r ijc m

licué e n-.*. ■ lúiujilei.* ¡ vavi'uU* .*ur-
t. b» di mu !•!» i i .

S.lonni,

T> : ¡ ’ .*««•,

Costnrii
Escritorio*,

i a n .iim I ) Hucltiiíi.

¡TODO \ riiECIOS SIN COMPETENf ÍA!

Cdld ó* San Antonio, c.̂ -jniua a 1a .1 1 Chíriuioyo.

POTOGEAFIA ARTISTICA.
r

L. M O O C K , recien llegado de Paris,
Autor del Tratado de impresión fotográfica (2.a edición.)

INVENTOR DE LA PRENSA FOTOTIPICA.
PSIV1L3JI0 23 INYENCIO!' Eli FBANCÜA I EN SL EZTEANJ2Bj.

©0 —CALLE DE LAS DELICIAS—9 0
Este establecimiento garantiza al público la semejanza délos retratos, pre

viniéndole al mismo tiempo el buen éxito que se puede obtener tanto e; 
trajes claros como en los oscuros.

E SPE CIALID A D  DU FO TO G R A FIA S NUEVAS,
RETRATOS AL OLE O  DE T O D O S  TAMAX08.

Los trabajos principian todo*, los dias alas nueve de la mañana i terminan a 
Jas cinco de la tarde.

1 XB -lasp. U  Ta <fc CbíK*'- ¿7r>.



A*n I. Sa .m i Cun/E, 23 r»K O m t b r f  d¡- !8 /5 . Nfu.

SUMARIO.

«OCKATKS.

Ebi'ATUA ENMÁIUOI,, IM I.n»-  

MENDADOlt SU. .M.UíNI.

(VvYuIhkIh )

’MPRESIONÜS DE UN NEOriTO. 

S(H RATCS.

I\»v Isíllor. Imt a i.

LA S2CCIQN BUaSILEIU

kL SR PAFAr,_ lAHR^IN MOX>

PRESIDEME DEI DlliRCTuKlo 

d i : la  JA i'osu 'toy .

,K «trato i

El Sr. F. Fernandez 2:dal!a.

CÓNM'L JEXEUAL DE C1IILK 

EN FRANCIA.

(Ketim'e

EL GLOBO DE JABON.

GRVPO EN MÁRMOL »'•')* 

i m r u t t  it a l l w o  

S E Ñ O U  CATCAl.r.1 V.

tt**k\lhn 1».'

EL SR D RArAiL LAR^A'-N WOXO

PRESIDEN rE  DEL DlttEv IVUI»> 

DE LA

KXTvSR'l* X INTER* YiIONAT- 

US. C. ? 'rz< ¿z:!?*n iz iiz fci£Lx

EL GLOBO DE JABON 

lEl*M£TCinOÍD£L SR. ZABA.

JACOB VON A kTr. /£L“ f.

REY ÜE1 I£R  DOM AIRE.

Por r *

los pasrccsss croxrrs.
l ’or M C.

BE VITE T H É A IiL J

P*>t Xellit

LOCOM OTORA I LINEA FERREA
nn*

GRADIENTES MU! ELEVABAS.

L0C0KC7CSA I LHTE¿ FEST-SA
MU

Gra'ú̂ 'iUs Eini eleyad&s,
(<»nT>odií.)

tabrá drl Bjriirro diif Sr. Frrfc.

S09RE LAS 

DISTINTAS CLASES DE MADE

RAS DE VALDrVIV REMITIDA. 

A LA EXPOSlftOS.

V A R IE D A D E S .

A.IE\CIAH.

SUSCRICIONES.

ESTÁ IV  A EN SrÁJUÍOL, DEI COMENDADOR SESOfl Ma0*L

AVISOS.

f
i



60
CORREO DE LA E M C I O S .

i s t o m ia g * *  «*«» '>otu«»r«* «1«* t * 7 3

¡MPRESíOKíS OE Iffl NEOFITO.

kí* sock.it^ .

En el afio 12*. ¿titee de * ricto. se 
representaba en Atenas La¿ Xah* 
obra de Aristófanes, el primet poc- 
t¿i cómico de la antigüedad. h i t ila, 
oí autor arrojaba a manos llei ^  e 1 
ridículo i la hiel amarga de an t íti 
ca sobre iodos los novadores <V su 
época * principalmente sobre los ><»- 
listas que corrompían la juveutud. 
En la primera# escenas se iiacfr* 
aparecer a Sócrates como el mas pe
ligroso de éstos, i se le señalaba a la 
Grecia toda como un farsante vulgar 
a quien era necesario arrancar ¡a
máscara.

El gran filósofo, el maestro de Je
nofonte, “el hermano de los dioses 
asiría a aquella representación per
dido entre la multitud. Desde su 
asieuio estuchaba imperturbable el 
profiero insulto ¡ la injuria sangrien
ta de que era objeto. Veia tras de 
los personajes a Aristófanes, su te
mible enemigo; a Aristófanes que te
nia el poder de burlarse de los mis
mos dioses i el talento de hacer reír 
a costa de ellos. Aristófanes estaba 
allí, cruel e implacable, pretendien
do cruzar con su látigo de fuego el 
venerable rostro del anciano.

Eu Aténas la sátira era mortal i 
el ridículo un argumento invencible: 
el pueblo aplaudía siempre al que 
hacia reir, aunque su risa fuera una 
injusticia o un crimen.

Los espectadores principiaban a 
mirar*'* ; a buscar con la vis» :* v mas 
ilustre de los hijos de Miner Ya 
so oian algunas risas mal reprimidas; 
los sarcasmos de la multitud llega
ban hasta Sócrates. Entónces él no 
vacila; se alza sereno e imperturba
ble; sin cólera ni temor, mostranuo 
a sus enemigos que el alma del sabio 
>s un lago profundo i trasparente en 
dundo el huracan de las malas pasio
nes r.o subleva tempestades. Sócra
tes eu ese instante crece i se eleva; 
aiiarece verdaderamente grande i
majestuoso___ I ese Sócrates, de
quien 1¿ (¿rvcia *e enorgullecía está 
entre nosotros; podemos contemplar
le hasta !a saciulad. si es posible sa
ciarse de mili rlc. El comendador 
Magni n< s ha enviado en él la mas 
hermosa de sus obras: la obra a la 
cual debe su celebridad. Magni ha 
rotw lo r. ,rídias su cincel ¡DSpirado 
i al arte griego la severidad del mas 
puro estilo dásitu.

c o h k e o  r : : h.\ ¿ e x p o s ic ió n .

Hai melodía* que no se dejan gu«- 
tur desde la primeru vez que las es- 
eue'umuw; es menealei que <•! oido 

rtcoi lumbre i He nmi*f« con ella# 
pava que sintomoM e* inmenso placer 
que la míisiea propoiN ¡*na a mi- ini* 
ciados. {**>11 el Son t(<* |tusa aí^ose- 
iMvjei.d*-; la primera vi.s;a :*<* )e# ex 
f.ivorn1 *?. ju- *» a mediar, <;*• • *c !«• 
contempla con atención^ a medida 
que el guslo t •* I »rma |»<»r medio del 
estudio i de las comparaciones he
cha* con ob:*asdei misino jénero, la 
estatuase eleva poco a poco i se 
muc'ira, por fin. tul eual es: grande, 
acabada, 'itin.u dde. 1, si no. ob*or- 
vatl esa noble cabeza un tanto > 
ta al lado izquierdo i un jhm » :il :• n- 
zada hacia adelante, «'orno diciendo 
a sus enemigos: t**s a Sócrates r» quién 
se busca? ¡Sócrates está aquí! Esa 
cabeza en que la ancha Irt nie pare- 

indicar los horizontes sin limites 

d 1 pensawic íto. i bajo de la eual ee 
siente la fenncuiacion do las grandes 
¡deis. Frente, no empañada por cui
dad • alguno, que ennoblece de uu 

I inod • singular el semblante del filo
sofo, prestándole una majestuosa dig
nidad. brazos caen naturalmen
te i sin esfuerzo, creando uua acti
tud sueJ ¿a i desembarazada «pie se 
armoniza perfectamente on el resfo j 

| de la obra.
Yed su manto, que es un siguo vi- 

1 vo, una representación elocuente del 
sentimiento que domina en ese ins
tante al que lo lleva: unos cuantos 
pliegues, casi vertieales, sóbriamen- 
te cincelados, contribuyen a presen
tarnos de uua manera mas acentua
da i mas enérjica la serenidad del fi
lósofo. Ese manto es un manto lijc- 

| ro; una tela que ondularía ai viento 
mas leve, pero que tal como está co- 

1 locado traiciona por sí solo lo que 
pasr en Sócrates*, no habría necesi
dad de mirarle a la cara.

Por lin, ¿quién no ve en el con- 
j junto i n algo indescriptible que lm- 
, ce sospechar se tiene delante una 
obra maestra? El autor se dijo: Só- 

1 crates no es hermoso; le dotarc?n< c 
| en compensación de una belleza in- 
i mortal e imperecedera *.;ie le dará 
i el calor ila vida: ¡labellezaalma! 
Esa belleza, que es el ún-.o colorido 
que puede prestarse a Ja materia fría 
e inerte, i que es: la tínica que la tras- 

| forma por medio de uua segunda 
creación.

*
* *

El autor del Sócrates bien merece 
ser un poco conocido entre nosotros.

Pedro Magui nació en Milán en el 
año de 1817 poco mas o ménos De 
padres pobres, conoció desde tem
prano la miseria i aprendió a mirar- 

j ia de rrente, sin temor. Era mui ni-

iloí fKiitia yu uua lendeneiairr^iwti- 
blc por el arte; i una India e^átua. 
te hacía soñar t trabajar con • hinco 
Ofienil <**s lof- tullere^ de e-< ¡illura 
ja» <*M«» aprendí/ ejercitaba*1 h.piz 
t • 1 eim »*] para ganarle mi.-ionio 
diarn». e t » nu le iinp* dia i. na- 
bai'go, :»'ist¡r a la Academia dt H - 
lia- Arfe* di* M.lan roueluyó sus* 
e-tudlo> de ri^u»a i di» ilinefio ha- 
bieiulo dispiH;»»!o d  }• reanimen lo lo« 
los e«*iseur>os ai ilti-tVicente Vo
la. mi eoiidi;eípulo. 1*-la vida l;»b«.- 
rio>a, ( Nwí j ira Iueaar '̂oi
la=< dilienIfiidc?? d< n |*>-ieiott, lik ü*' 
varón <Íe aquí 5 d< : UJ por i»* ia¡!<*- 
¡e> de lo* üM'joiv* mae.'fro>, Mnuli, 
( ’acciafori i Sangiwyio.

Kra pr.tclicante at*i:. cuando eje
cutó sus | l imeras obras El ofrtei- 
itiittifo, Íjob primero a paxo.* i til t>?t- 
bujopor instinto. E>ta últitán, sobre 
todo, llamó notablemente la aleneion. 
¿c necesita'»a uu aluia mui bien tem
plada para exponer-e a desafiar la 
(¡muía austríaca, siempre ceíosa i 
Siempre víjilante. La prisío?* i«»Jefi- 
dñ o ,»atiludo habían castigado 
muelia? audacias senu jantes.

La península i i alia na toda ardia 
en deseos ib* independencia; la¿ 
ideas de republicanismo i de libertad 
acariciaban las iniajinaeioties de to
da la juventud. Magni. hijo del pue
blo, sintiendo mil nobles ideas bullir 
en su cerebro i mil nobles inspira
ciones alzarse en sn corazon dedicó 
a la patria sus primeras composicio
nes. E l trabajo por instinto es una 
hermosa jó ven que llena de júbilo i 
de esperanza dibuja una bandera 
tricolor. Era la joven ttalia que pal
pitaba al influjo délos presentimien
tos de mi bello i nuevo porvenir. ¡La 
Italia que se Icvoutuba per los es
fuerzos de sus noble** hijos!

La revoln» mi .;<! !8 vió al t-si ni
tor abandona i presuroso el iu.st.*u- 
mento del trabajo para cargar un fu- 
si!. Peleó bajo las ordenes de Gari- 
baldi en el sitio de üoma; i desoí.* s 
de la ocupaeion de esta ci.idad \f'.~ 
vió al taller de su nuestro ^ang‘or- 
gioeon muchas ilusi; nes ménos i mu
chos desenguóos mas. En Milán, uno 
de sus profesores no quiso ya tener 
a su lado a un alumno tan peligroso 
i le aconsejó buscarse otrojénero de 
vida. ¡Consejo inútil! Magni sentía 
dentre de sí los bríos i la inspiración 
de un verdadero artista.

Poco después, modelaba el 
tes. que habió de formarle una repu
tación universal. E l Sócrates era el 
hijo predilecto de su jenio: repre
sentaba ia gloria mas pura de la 

i  Gre ia: al modesto hijo de un escul- 
' tov que ántes de hacerse un sabio 
(píiso ser artista, esculpiendo en már
mol Ci grupo de las Tn* (h'acias.



El Sócrates ha sido premiada eu 
muchas exposiciones europeas. su 
autor condecorado con varias distin
ciones honoríficas i nombrado pro
fesor de escultura en la Real Acade
mia de Bollan Arlos de Milán.

Sus otras obras notables son: El 
Bruto% Jjn Snfo, l/t AnjtUca, 1m />v- 
tura* El David, etc.; de las cuales 
solo tenemos entre nosotros E l Sé- 
cratvs i La Ledum i se espera El 
Da cid.

Magni, como Delaroehe, lia culti
vado con igual éxito el estilo clásico 
de los griegos i el estilo familiar mo
derno; en toda la fuerza de la vida, 
tiene todavía’ tiempo para agregar 
nuevas joyas a su corona de artista 
i aumentar la gloria i los aplausos 
tributados a la patria do Canova i de 
Miguel Anjel.

♦
rje ,}i

Al terminar, no puedo prescindir 
del deseo de hacer presente la lije- 
reza conque se hace critica entro no
sotros. Ayer no mas oía a alguien 
que, encomiando el mérito dul üdera» 
ics} señalaba como un defecto nota
ble el que el escultor le hubiera pre
sentado con los pies descalzos.

Para manifestar lo infundada do 
esta apreciación me permito recor
dar que Aristófanes, contemporáneo 
del filósofo, pintaba a Sócrates “con 
la cabeza levantada, la mirada tran
quila i los piés desnudos.” ( r$ Xu- 
¿es, Trad. Poyard.)

Con todo, no pretendo que mis ob
servaciones se estimen como críticas 
maduradas por un gusto dilijen tó
mente cultivado. No soi hombre del 
arte, i como un simple neófito escu
cho con atención los juicios de per
sonas intelijentes i recojo de aquí i 
<lc allá loque me parecejusto i exac
to. Xu he olvidado que Seuxis, pin
tor griego, tomó de cada lina de las 
hermosas vírjenes enviadas por la 
ciudad de Cretona lo que mejor en
contraba en ellas para dar vida a su 
celebre.cuadro Elena la cortesana.

Isiporo BECERRA.

U  SECCION BRASILERA.

Entre las naciones americanas que 
han correspondido mas dignamente 
a la iuvitaciou que se les hicieron 
parr exponer en Santiago las prue
bas de sus riquezas naturales, artís
ticas e industriales, se ba hecho no
tar e! Brasil, de quien se dyo que 
uc eoTiCurriria a nuestro concurso 
per haber dado la prefereucia ai del 
ceitenirio de Estados Unidos.

En efecto, el Brasil, pais clásico

j en riquezas irilurales que doran i fe
cundan el sol «le los trópicos i una 

! pa/ inalterable ha puesto enjuego 
todos los recursos para manifestar 
que sabe ser antem ano i buen ami
go eu la hora suprema de reclamar
se de el algo ib* mas positivo que la 
fiia cortesía de irabinetes o el esti
ramiento «!e las »elación .i diplomá
ticas

I para convencerse de ello, basta 
echar una mirada a la sección brasi
lera situada eu el patio de la izquier
da del gran Palacio, líu su entrada 
se ostenta la hermosa bandera des
cansando >obre el escudo i las anuas 
del imperio del lira il. V su vista, 
no se puede ménos que i.cordar los 
inmensos bosques de aquel privile- 
jiado suelo, cuyas zonas son cruza
das i fertilizadas por los rios mas 
caudalosos del mundo: i |K>r entre los 
bosques i hasta el linde de las ciu
dades que construyó el colono • her
moseó el progreso moderno, se vie
ne involuntar»•mente a la memoria 
que ese pais es la patria de los dia
mantes i de lo que constituye el co
mercio universal de las materias pri
mas (pie da trabajo a la Europa i es-

* plendor a los pueblos. De esos bos
ques se muestran allí como setenta 
cla&es de maderas, de las mismas 
que aprovechan la tintura, la eba
nistería, todas sus co atracciones i 
cuya hermosura admiremos en los 
mas delicados muebles ^ie la indus
tria europea exhibe en sus elegantes 
muestrarios.

El Brasil, que exporta sus tabacos 
a todas las rejiones conocidas, ha es- 
cojido lo mas variado i mejor entre 
aquéllos para exhibirlos aquí, desde 
el tabaco en rama hasta el cigarrillo 
i el cigarro puro, i juzgamos que las 
muestras presentadas pued* n hacer 
competencia, i eou ventaja, a los 
productos (pie de su clase llegan a 
Chile de diversos países europeos.

Los licores, entre los que merecen 
distinción algunos hijiénices, premia
dos con medallas de oro i plata en 
distintasexposiciones de capital del 
Imperio; el depuraTivo lela sangre 
de Cajú; las coleccionrs de té i café, 
en particular las de1 segundo que 
tan aceptado es en las repúblicas 
del Atlántico; una ? ica colección de 
productos farmacévticos i químicos 
preparados cor. y  rbas iudíjeuas; ¡as 
féculas, la capias, el almidón, no
tándole éntrelasprimeras la aranta, 
de la que tanto gustin los ingleses i 
que ¡a emplean en ia fabricación de 
galletas; una excelente coleceion de 
cereales, ot*a- de yerba-mate que 
puede rivalvar con la famosa pro
ducida eu f 1 Paraguay i mui supe*- 
rior a la d j las plantaciones arjenti- 
nos; una "añada coicccion de írejo-

COItliro I)i. LA EXPOSICION.

le.s. entre las que se distingue el /*<■- 
yro i!¿ahachet el mejor de todos 
conocidos: la ha iua de mandioca mui 
común en el brasil: el maguá o pito, 
empleado en une has clases de teji
dos.

Es digno de especial mención nu 
ejemplar del pino brasilero (Aran* 
emoa itithrkaíu) tan común en nues
tra provincia de Valdivia, cuyo ra
maje de verde sombrío contrasta tai; 
notablemente eu medio del verde 
claro de los tiernas árboles de los 
bosques. El fruto qe • produce, es 
mui semejante al ina-iro, pe* o nías 
grande i mas dulce por efecto del 
clima

El tragante rapé de Pablo Corde
ro, premiado con muchas medallas, 
es digno de agregarse a la lista de 
tan hermosos productos.

Eu industrias, el Brasil no csuí 
ménos bien representado. El azúcar 
mas fi,m i blanca como de superior 
clase: la vela estearina, que puede 
competir con la extranjera desde que 
ha sido premiada en la Exposición 
de Viena i varias de Rio Janeiro; 
obras de talabartería i sombrería. que 
se encuentran en el mismo caso de 
la clase anterior. Entre los sombre
ros, lir* uno fabricado del coco delu 
palmo i otro de castor. La casa Fer
nanda/. Braga i Rio Janeiro,
exhibe magnífico, sombreros que 
pueden competir con los mejores «le 
la importación europea.

Entre los tejidos, llaman la aten
ción los tocuyos eu bruto, trenzado 
c hilado. Las hormas, calzado i zue
cos, son dignosde recomendación por 
el precio de su oferta. Es interesan
te para nuestro industria *iae¡onal las 
muestras do velas de sebo i de jabón 
i alg*.:K»s trabajos de ti|K>graf?a de 
. orje Seeklcr. de San Pablo. Una 
oniquina de atilar cuchillos e instru
mentos cortantes se recomienda por 
su novedad i sencillez.

I no es la naturaleza uuicaiueute i la 
industria de lo útil lo que el Brasil 
ha querido exhibir; la mano maes
tra de Sely Pacheco lia pintado cua
dros de sorprendente verdad, cu
yos motivos han sido arrancados, por 
decirlo así, J d  ex h liberante suelo 
del Brasil, i cuyos trabajos han ob
tenido premios en varias exposicio
nes del Imperio. La espléndida lau
na brasilera ln  contribuido también 
al arte i a nucstm Exj>os¡cion, en la 
forma de ricas flores artificiales eu 
que nc se sai* que admirar mas si 
la variedad de los colores o el gusto 
exquisito que lia presidido a su dis
posición.

Un hijo ciel distinguido Ministro 
brasilero, seüoidon J . da Ponte Ri- 
ve;ro ; comisario imperial de la Ex
posición bn silera, ha enviado tam-
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bien una rica c importante colección 
de mariposas.

Nu«*siras señoritas encuenmin 
también ullí preciosos abani os, he
chos* con plumas de colibrí i otr,^ 
pintada? aves.

K¡ doctor ítoclla Flacos» u«mb:. i 
•xhibe un plano ar<piil,eeubiieo d«» lu 
parte comercial de la cii'tbti de Rio 
Janeiro.

Por último, e l Brasil. «pie tuvo tari 
exquisito cuidado en hacerse rej>rc- 
sentar en la Exposi *iou <* * Vicmt, 
110 lo ha tenido ménos ¿'espíelo de la 
de Chile No nos ha enviad< sus 
«lrus preciosas, per*» eu cmuóío iiv>s 
ha r« mil ¡do lo útil, lo oecesa‘i«>, aque
llo que constituye n mercado esta
blecido so* re base* ciertas i seguras.

EL 8R. D. RAFAEL LARRAIti MUXG,
PRESIDENTE Df.L DIRECTORIO

r>* LA
U X P O t í l  ' I O N  I N T E R N A C I O N A L

El rol rato quo hoi damos de eslu caba
llero, no es mas que el cumplimiento do 
la promesa quo tiene hecha c! O o u u e o u k  

ijí Exi osiciox, de dejar eatampadai» en 
sus pajinas uu grato recuerdo de todas 
aquollas personas qtie han tomado una

Karto activa a fin de ver realizado el 
eraioso concurso de nuestra Exposición 

Internacional.
E l honorable señor Lamün Moxó, 

presidente del Directorio do la Exposi
ción, ha coiu oren il ido i sabido secundar 
eficazmente los deseos quo el Supremo 
Gobierno tuvo en vista al decretar nues
tro orí raer concurso internacional; b u  ac
tividad, digna de todo olojio, ha guarda
do relación con todos los diversos i ho
noríficos puestos que durante la mayor 
parto de su vida ha desempeñado.

Desde mui jóvon ha ocupado nn asien
to en los bancos de la Cámara de Dipu
tados; el puesto de senador, que ahora 
tiene, lo ha desempeñado muchas veces, 
habiendo merecido por su integridad 
ocupar en varias ocasiones el sillón do 
la  presidencia del Senado, uno de los 
mas altos puestos do Chile; actualmente, 
a  mas de senador i presidente del Direc
torio de la Exposición, es consejero de 
Estado, presidente dei Congreso Agríco
la, miembro de varias sociedades de bc- 
peficencia e industria.

A nuestros conciudadanos los podemos 
decir: ¡Hé ahí uu ciudadano que ha ser
vido í sirve a su patria con abnegación!

il  sksob m  t m m  ruine m m x

No es sin placer que pasamos a 
trazar unos cuantos rasgos biográfi
co* del señor Fernandez Rtdella, 
como corolario de su retrato, que va 
eu la pájiua del frente, pues placer 
¿intimo*, como chilenos i america

nos. al :»resvo úrsenos la m *1» 
paj. ~ en parte la deuda de gtaiiiud 
que nuestro pai* luí contraído para 
con esc caballero que, mitad por en- 
uismsiu.i i mitad :»or«ariíio hiíeia su 
patria adoptiva, lia cumplido como 
el mejor de nuciros compatriota^, 
poniendo al servicio d uncirá Ex- 
posiciou '•< »s los recursos di' su in 
telijencia i de su posición social eu 
el viejo mundo i ou el «lo Colon, !<*• 
dos ¡os medios qiu II sujirn*rau su 
buen gusto ¡ el flfc« que siempre 
ha manifestad«> h.eia Cliih.

El sefior Eernunde/ I' »del!u nació 
en Burdeos, «! ;*il. lo J ’ hiendo mis 
padre hijos de la poética Sevilla. 
La fortuna, i mas que esto, la distin
guida familia a que ¿l perteneer*. d«>- 
eidif» a sus padres a darle una edu
cación correspondiente a su clase, 
tiendo, eu consecuencia, coloca i** eu 
el colejio de Burdeos, en donde ter- 
in;nií sus estudio» de humanidades.

Después de esto, el señor IVruan- 
dez se Innzó en la ajilada \ I:i del 
viajero, llamando pn fcreutciu»*ute 
su atención la patria de Motczuma. 
que recorrió ¡nalluyéndose, para re
gresar eu seguida a Paria i dedicar
se al culto do ’as bellas letras al 
lodo de hombres tan eminentes como 
el luVoi ¡ador <>n-umstin, Thierrv, 
Teodoro Burche, Balzac. Lamani- 
ne, i el renombrado pintor r^hefler.

De 1847 a 18-18 le cncont ramos a! 
frente de H Epoca i del X* te tonal, 
sin que esto le impidiera la publica
ción «le varias obr»** que llnmar«>n la 
atención de la elegante capital «le la 
F rancia.

Los acontecimientos |>o!ít¡eos ¿icl
48, que r amovieron toda l.i 1 H o 
pa, lo decidle :*ou a alcjar>« • ta i 
emprender nuevos viajes l..i\ \ii 
tillas fueron las primeras sécenme* 
del continente americano qn«* \i-itó 
el señor Fernandez Rodé lia. Asun
tos de familia le llevanm después u 
Méjico; mas tarde pasó a las (í uaya- 
nas hasta llegar a Chile, en donde 
permaneció ocho años.

Aquí encontró vasto campo su ac
tividad: la «sangre francesa i la ver
daderamente española, (pie circula 
en sus venas, le hizo en breve sim
patizar con nuestro modo de ser i 
cntrai en íntimas relaciones coi. el 
señor don Andrés Bello, cuyo hués
ped fué mas de un ano.

El viajero «le Burdeos, qjie a su 
lleuda a Chileno creyó permane
cer eu este pais mas de quince dias, 
no tardó cu dedicarse a las tarcas 
literarias. La Revista de *>aniiago i 
la Epoca rejistraron muchos «le sus 
trabajos ei; unión de los señores don 
Victorino Lastarria. don Marcial 
González, don Cristóbal Yaldea, «ion 
Francisco de P. Matta i don Juan
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BeU«i, quienes im fi *iuti I"* ari¿V»«- 

l«is < >eritos en frútice* por el 
Fernainlez. i alguna** pieza* «Irania- 
tieas «pie Itierou npivsentudn- eu • ! 

antigi o teatro de ’a R«%piib|jca d« 
Santiago.

Pero como la 1 i i« rotura nc «lu 
ni gloria ui pan en el ( hile «le 1^75. 
tampoco lo ihíbsi • u ios iú\i< .i que 
nos relernii»»̂ . *1 señor Fcrtwnb*/ 
acudió entóiires al comem«* esta
bleciendo dos casas qtn reeil iaii di
recta lu«n te Hb ía«*l:uu' d«* Bui«!i»,v 
el Havre i París

Cuando la fortín» e»uj»i*/ a la 
voreecrle, m i  au- a’io pa«liv le 1!;- 

maba a Kiiioj»a i el ««ai ifn» p»o - 
hijos le hacia r«presar a sa pairi¡« 
naliva. pen^asulo siempre \o!ve* al 
pais «pie tiene a los And^s poi* mu
ralla i al Paeilieo por «%>pl«\.di<lo lin
dero. Que no olvidó a t hile lo prue
ba el honroso «*ai'tío «ji.<* o lumode  
nuestro irobi<«rn«» el ano Ihól .  «u 
«pie fué uoiiibrado cónsul «le la r e p ú 

blica en Pnri>. i • » 'ó jen* ral en 
IbCti: i lai tos i tais iinporuiutes fue
ron sus s c i  n icio<, q.u le liic concedi

da la ciinladauía clnVua. hasta ejer
cer, durante tres afios, el hon»o.-< 
puesto de Encardado «le Ntp»e¡ov ie 

Chile «*n Francia
Muchos i mui honrosos roeuerd* s 

tiene <d seí¡«»r Fernandez eu su ida 
diplomática i consular, no M.v.do lo- 

«pie méuos debe ulv?d*ir lo* tCdliiiH - 
nio¿ de apropio personal que recibió 

púbiiea i privadamente «leí inin¡>*r<* 
dft X a ; « león 111. señor XIoiisticr.

Para cerrar el jires« ule liosquej*» 
¡«ara ; r *iar cu loque impoiu« **l
* utu>i.i« ie del sefior Fernandez Ro- 
dc!!; ¡a ( hile, basta considerar 
los < -ii.eizos hechos en favor de 

nuestra Exposición. Eu eada sal »u 
«le ésta liai uua csírftua, un cuadro, 
uua maquina, un aparato de arte o 
de ciencia, enviado «le Francia iper- 
eed a la iniciativa i Urbajo del se
ñor l ernandcz Jíodella.

I para no ser injiMos. tentador 
estamos de asociar a m i  í i oí ubre i la- 
reas el de su hijo, el señor Benjamín 
Fernandez Iiodella. i iru>u.^ s ¡ * la- 
riamos si no temiéramos trasvasar 

, los límites qne nos ii:ipu<imos a! em
pezar este articulo

Ya «pie no p<»dem«is hacerlo, cree
mos justo colocar el nombro siquie
ra, del segundo, «lcspues «leí prime
ro, pues si éste concibió i eiecuió lo 
qne pudiéranif - d« nominr un protli- 
jio  yanlee, aquél ha s:oosu brazo, su 
intérprete, el digno o ntiuuador «le 
la obra que en el número tercero del 
Cokrko l-amaiuos in me.* i. menn* ' El 
Pabellón francos eu la K\jic<uh*Ti/’

l
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EL GLOBO DE JABON.

E! oeiior Donato Barcaria, <¡uo lia 
(juvitído filpnofts de su-i ol)riw «i ¿i*»estra 
Exposición, t.i un joven artista tío veiuti- 
ciuco anos, cuya reputación es bien co
nocida entre los profesores italianos, has
ta haberle «ido adjudicada la .iredalla de 
< ro en el cltimo concurso de beiias artes
do Florencia.

Miembro honorario d« la Acad'.ima do 
Uellas Artes <1« Milán, i da otras varias 
jdioeiaciones di cstu clc.í-e, o* señor Bnr- 
ca^lia ocar'i ni puesto í»*&lauto distin
guido en e» ir indo de las anos, » si éi es
0 no merecido, pucdcr jugarlo nuestros 
lectores i visitantes a la ^eccioc de o** 
tiulturas vio la Fa posición después do ha
ber c mtempiado i admirado el grupo 
encantado) que allí existe i quo lleva el 
título con que empezamos estas Knoas.

El ‘‘Globo do jabón” representa un 
niño i una nina: el primero, soutado so- ¡ 
bro un balcón, tiono en su mano (Sorocha 
una cañitu por la cual lia soplado un 
globito do jabón quo mautienc en el es
tremo do afjuolla. Cojer el globito es lo 
quo intenta ib múita, i para conseguirlo 
se alza Robre las gradas que sirven de 
base al balcón, se o la cintura do su 
compnücro, pero todo fútilmente. La 
posicion del niño como de la uina es de 
una soncilloz i naturalidad que sorprende.

Muchos de nuestros leotores habrán 
sido, ai 110 actoros, testigos de algucos 
de esos cuadros do la iufancia, en quo 
dos niños persiguen de árbol on árbol, 
de lior eu ror una linda mariposa, desde
01 patio de ia cosa hasta el huerto, i 
m ientra quo ambos corren i anhelantei 
extienden ia mano para cojer la jugueto
na quo vuela i revuela, un niño, mas fe
liz quo ol otro, lo cousigue, i victorioso 
so onoarama sobro una reja del jardín 
mosi raudo a su competidor el orondo de 
su hazaña. E l vencido uo .so da por de
rrotado: nu habiendo podido cojer la ma- 
riposa al aire libre, decide hacerlo de 
entro las manos do su competidor. De 
uu salto llega a la reja, ele otro so lsc * 
la cintu a ue su compañero quo, cono
ciendo ol peligro, chilla, rie, aplaude i 
rJza mas en alto su prisionera. Allí no 
hai colorí!, celos ni irritación. Es un cua
dro cu que la risa se desborda en sonri
sas i carcajadas: es ur. ^rupo de inocen
tes criaturas sobre cuya ^mohada no se 
ha sentado aun la tétrica sombra del re
mordimiento.

En donde está la mariposa, poned ¡a 
cañita i el gioLito de jabón; figuraos quo 
el cincel ha trasladado al mármol ese 1 
cuadro de la umez; que lia animado el 
mármol con toda la gracia i la maestría 
del jenío hasta el punto de que quien ve 
el grupo no puede preaciniUr de murmu
rar por lo bajo: —“Yo h* visto eso.”

Aunque Barcaria no tuviera mas obra 
que la del "Globo do jabón," bastaría ¡ 
esta a su fama de escultor. Posee el se
creto de dar al mármol todas las modifi
caciones posibles. Hace mas que imitar 
aus modelos: al cincelarlos, los pulo, los 
auimn i encarna en ellos todo o) fuego 
de su fantasía. Tiene asimismo otra 
cnulidad. Así como sus obras sos la úl- 
tiinf expresión del arte, admiradas en ru 
conjunto, lo ¿on también conaklarad*s 
hasta en sn¿> menores detalles. En loe ni
ños del grupo que nos c?npa, como loa 
a cesónos que loa rodean, nada falia:

* do. le el boton 1*'xsta ol pUügue de sus 
vestidos; Ue3sde et rizo que juega so >re 
rus Í4etítes hasta el calzado, todo está 
eu su lugar i de la manera que debe 
estar.

EL METODO DEL SEÑOR ZABA.
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(Vino explicación do los gratules 
cuadros presentados eu la sección de 
la !>?blioteca Internacional de la Ex
posición. por el profesor* Zaba, pu
blicamos eu seguirla mía ¡ntc* saute 
conferencia dada por e>to señor 
la Academia de Bellas Letras.

Anlo uua escojida coiicr.rreucia, i 
después de excusarse el señor Zíiba 
«le no poder manejar el idioma cas
tellano como el suyo propio, empezó 
así:

“Señores: Aprovecho gustoso la 
oeasiou (pie se me presenta de dar 
a conocer, ante tan ilustrado audito
rio, el método de que soi inventor i 
de hacer su aplicación al estudio de 
la Historia Universal, no sin deman
da antes vuestra complaciente in- 
duljeucia eu favor de mi asunto que 
no es otro que el de la cultura de la 
iutolijencia. Porque así como el pan 
es la necesidad de la vida corporal, 
la ciencia es el sine gua non de la 
vida espiritual.

“Mí método está incluí*1* entre las 
vastas acepciones de la segunda, i 
bajo este punto de visia La sido 
aplaudido tanto en Europa como en 
América, no sin hato* sido someti
do untes a las pruebas mas riguro
sas.

“Empero, esto uu me basta. Yo 
quiero i deseo vuestra aceptación 
después del raciociuio i de la compa
ración. Quiero, que al aprobar, influ
ya en vuestra inteligencia la convic
ción propia que no la autoridad ajena.

“Señores: Nadie negará que casi 
todo el progreso intelectual depeudc 
del hucu uso de la memoria. En qué 
consiste ésta ¡ como i de qué manera 
puede sacarse de ella el mayor pro
vecho posible, es asuutoque* lia sido 
investígalo por muchos i umi dis
tinguidos filósofos.

“Lockc defiuc la memoria:—i4E? 
el Pósito de nuestras ideas e impre- 
sior?>.;?Es, por tanto, manifiesta que 
la regla principal del empleo iau ¡ 

Pósito consiste en una bien oraena- • 
da clasificación de las ideas, i eu el i 
conveniente arreglo de los juicios i 
otras operaciones que de ellos resul
ten, de tal mo«> que el yo respecti
vo pueda darse cuenta de lo que 
posee i de lo ce . *iun no ha adqui
rido.

“Por otra parte, esta observación 
áoste&ida i metódica crea hábitos de

:
■

i
i

I

i

i

clasificación ida ahisdifereut:> mo
dificaciones del espíritu esa lueides 
i penetración que es a menudo equi- 
ví cada con el talento i el jenio.

‘ di método o í ' ínndado sobre !a 
memoria disciplinada educada en h; 
clarificación, |*>r decirlo así, i eu 
nwotle uo estarlo, la meiu *ria. por 
i;>i método, es sometida a un ejcici 
vi > ¡imnastico que la ft {aleve. quo 
duplica su aleauee. desde qoe la mc- 
m >r¡. m* dnp'.ii *I aumenta prodijio- 
snmente por el ejercicio.

’Xose ere » tampoco que mi mé
todo sea caracterizado por la com
plexidad: no* su sencillez lo pone al 
alcance de las fórmulas mas r» u»- 
menti» Lis puestas al alcance de ios 
riños; mas que esto, pues puede 
ser lom.' b« luisia po entreteni >iicn- 
t») i dar , •» »• resuda to uua *n >n- 
siderubic de cuitara. Iv* todo 
puede apocarse a muchos estudios, 
pero se r»üu especialmente al de 
la Ilistori.1 i o»versal; i, señores, en
tre todos lo.- estudios, '*! de la His
toria Universal reclama la preferen
cia .

“El privilejio que nos permite en
sanchar el Cí.vlíO de nuestras ideas 
i recuerdos, hasta jienuitirnos ence
rrar dentro de él todo el pasado, es 

1 un privilejio dignísimo de ser estu
diado hasta en sus menores detalles.

! ¡Qu4 mayor placer que 1 de asociar
nos, itnajiuariamenío talvez, coa 

! aquellos jenios ilustres cuya acción,
1 palabra o escritas llenaron su ti. ¡n- 
]>o i cubrieron de inmarcesible glo- 

J ria los países que habitaron i las 
épocas en que vivieron! Refrescar 
el presente con el recuerdo de aque
llas ideas grabadas eu la historia i 
que tantas influencia tuvierou eu la 
marcha del progreso antiguo. Inves
tigar el estado moral, material e in-

• tclectual de esas edades, muerta* en 
I el tiempo pero vivas en la historia,
: para perseguir con ellas i por su me- 
dio el or/jen i las causas de uua 
grandeza i de una súbita caida de 
cualquiera de e3os grandes imperios 
i civilizaciones. Conocer todo esto, 
no ya en sus fechas i eu sus nombres, 
sino en e> misterio de sus mas pro- 

: fundas evoluciones i dcseuvolviraieji- 
ios, es obra de ia. filosofía de la his- 

1 toria. Este es también el objeto de 
mi método.

“Como no hai analojfa alguna e*i- 
tre los hechos históricos i el tipo 
numérico que representa el tiempo, 
resulta que su combinación i armo
nía es siempre molesta.

“Para subsanar esta dificultad, el 
injenio humano ha inventado mu
chos sistemas que tienen por objeto 

. aliviar las tarea.9 del estudiante. Mu
chos de los presentes conoce níu o 
habrán oiúo hablar de varios de esos
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sistemas, como por ejemplo, de la 
memoria técnica de! Dr. Grey, de 
los do Desale, iíell, Straus, Fcne- 
gel i otros. Cada uno de ellos tiene 
su mérito, p2P0 la complicación eu 
la forma u otras dificultades presen
tadas eu la piáctiea, no les ha per
mitido vulgarizarse ni ser adoptados 
.por lo jcucral.

“Mi método, a mi parecer, se ha
ya exento de tales inconvenientes: 
espero que 61, mejor que otro algu
no, nos ayudará en el exátncn de lo? 
hechos de cualquier período históri
co, o eu la ojeada comprensiva que 
echaremos sobre el conjunto de ios 
siglos, puesto que facilita la ciencia 
do la cronolojfa haciéndola compren
siva hasta el punto de materializar-
* la i reducirla a fórmulas de una pre
cisión verdaderamente matemática.

“Si este método que trato de intro
ducir i explicar, encontráis que cum
plo cou su objeto, creed que habrá 
caido una barrera i que habrá gana
do mucho la causa del progreso i de 
lu civilización.

“El diagrama que tenéis a la vis
ta represeuta los diezinueve siglos 
de la era cristiana. (Véase el gra
bado).

“Así como las cartas jcográficas 
han contribuido tan poderosamente 
al desarrollo de los conocimientos 
acerca del globo que habitamos, así 
sucederá con el modelo que os pre
sento. Igual servicio prestará al es
tudio de la historia. Tara amenizar, 
en lo posible, este trabajo, coloqúe
se al lado del diagrama histórico una 
carta del mapa mnndi, i se compren
derá al primer puuto de vista la 
anal ojia.

“Antes de pasar adelante convie
ne quo desvanezca un error. Se cree 
por algunos que mi método puede 
solo ser utilizado por los que poseen 
algunos conocimientos de la historia, 
i no es así.

“Su utilidad es tan evidente apli
cado a la instrucción primaria como 
a la superior. En aquélla contribuye 
a grabar en la memoria del educan
do no solo los hechos, sino que tam
bién el órden en que se suceden, pre
parando el espíritu para la segunda 
jornada de la iustruccion.

“El trabajo preliminar que sirve 
para ñjar la atención del estudiante 
como de la persona que prefiera ser
virse de mi método para el estudio 
do la historia, consiste en hacer o 
copiar el diagrama que os presento 
( va en otro lugar), el que contiene 
diez columbas divididas en otras tan
tas casillas, representando cada una 
de éstas un ano. Eu cada columna 
se representan <»¡ez años, i el cuadro 
completo, un siglo. Cada ano o casi
lla está Gubdividido en nueve com

partimientos, contados de izquierda 
a derecha, los que suministran ideas 
distintas respecto del acontecimien
to que tuvo lugar en el año respec
tivo.

“El color negro, con que aparecen 
marcados los diversos siguas dt*l dia
grama, es reemplazado, en el mapa 
histórico que sirve de estudio, j>or 
otros varios. Por ejemplo: el color 
negro representa la historia romana; 
el azul, los j>eríodos de la Era cris
tiana; el rojo, la historia británica. 
Un signo especial, colocado en el 
primer compartimiento, sea cual
quiera el año o el color que tuviere, 
da la idea de guerra. Un signo colo
cado cu el seguudo compartimiento, 
siguiliea conquista; en el tercero, ca
lamidades; en el cuarto, hombres emi
nentes; en el quinto, soberanos.

“Por este sencillo procedimiento 
se couocc, a la primera ojeada, la du- 
racioirde cualquier reinado. Así un 
monarca que aparece sobre el trono 
eu 14 termina su período en 37. i 
el que lo sucede empieza en este úl
timo para terminar eu 41.

“Por otra parte, si mis oyente? han 
fijado su atención sobre el hecho co
nocido desde la mas remota anti
güedad, de que las ideas se fijan mas 
fácilmente eu ¡a memoria cuaudo el 
estudio se hace escribiendo aquello 
que se la quiere confiar, tendrán 
presente otra ventaja de mi método, 
que consiste en copiar el diagrama 
i cuadros de los siglos históricos i 
fijar sus varios signos con el auxilio 
de una série de alfileres cuyas cabe
zas llevan la forma de aquéllos. No 
desmostraré la facilidad que este 
procedimiento ofrece a la niñez i a 
los que agrada la forma lijera, aun 
en los estudios mas concienzudos i 
sérios.

“Ahora, pasando a otro órden do 
ideas, fuera, por decirlo así, de mi 
método, pero comprensivas do* asun
to a que éste se ftplka, me p;,¡ mui
ré desarrollar a vuestra vista el cua.

dro jcucral de los acontecimiento^ 
que tuvieron lugar en los «los prime
ros siglos de la Era cristiana. Kii < l 
diagrama que tcnei> a la \ isla podrís 
repasar los >uccsos que paso a re
cordar, i por sn aplicación os con
vencereis ele que mi método mate
rializa el tiempo, hace perceptible, 
a la mas lijera mirada, el pasado i 
reúne, en unas cuan (as líneas, nom
bres, fechas, glorias i catástrofes,

“SÍ tuviéramos necesidad de lijar 
la atención hácia los cinco primeros 
siglos del cristianismo, veriamoscom- 
pleiarse, bajo el imperio «le los doee 
l'ésares, la transición del estado de 
vida activa al de la esclavitud. La 
Roma libre i orgullosa «le las con
quisas i de la obsorcion del poderío 
universal, embebida en Ja adulación 
del mas despreciable de los despo
tismos. I cuando se oscurecía el ho
rizonte civil, social i político «Jo la 
ciudad del pucblo-rei. hasta creerle 
que los destinos de éste habían lle
gado al límite de su poderío i abye- 
eion, aparece nn nuevo diti, el de 5a 
Era cristiana, que la representamos 
por el color celeste. Este elemento 
nuevo i rejenerador tuvo sus oposi- 
tores. cuya obra duró tres siglos, 
después de los cuales, eou el eouei- 
lio de. Nicea, el cristianismo quedó 
triunfante en los domiuios romanos.

4 La carrera política del imperio 
fué diversa: la guerra, las devasta
ciones, la anarquía, trastornaron el 
órden i dieron en tierra con el im
perio de Occidente.

“Es sobre sus escombn que se *1- 
za la Europa moderna ensayando ei 
sistema de las nacionalidades. Kii 
esta época aparece un poder vaci
lante que llega re vindicando la pre
ponderancia i el dominio universal, 
el poder o la cimitarra de Mahoma. 
En su marclm triunfal, asóla cuanto 
se le opone, ia Persia, el Asia Menor, 
el Africa del Norte, hi Hispania, 
hasta que Cárlos Martel. por la ba
teíta de Tour?, libra a la Europa del



terror musulmán. Entonces cobri 
nueva vida el imperio de Occidente, 
organizado por Cario Magno: caída 
de este mismo imperio, El poder feu
dal se disciplina i robustece. Othon 
tjeha Ins bases «leí imperio romano- 
jerinátiico. Luchas cnL*e -1 poder 
lemporal 1 el espiritual, con !:> que 
>e robustece el secundo bajo la ma
no de Gregorio VIL Primeras i úl
timas cruzadas.

••Cada uno de Éstos i lossubsigi 'li
les sucesos, oralmente explicados 
por el profesor, se localizan por mi 
método, se adhieren a una forma da
da para localizarse, a su vez, en la 
memoria, \ caso de ser olvidados, el 
diagrama lo. sintetiza i permite re
cordar i revistarlos a una simple mi
rada.

“ í si es universal, como es la ten
dencia de adoptar sistema* de ense
ñanza que tengan en su abono la 
economía de tiempo i de trabajo, el 
que ya conocéis juzgo que tiene en 
su favor ilmbo? ventajas.

“Temería abusar si mi extendiera 
el* ñus explicaciones* Concluyo, ofre
ciendo dar lecciones a quien lo «lesee.

“Señoritas: señores: gracias por 
vuestra benévola atención e ¡ñau1- 
juncia.”

JACOB m  ARTEVELDE.

Lu gran cántate que será estrenada 
el Ul líe octubre próximo en el fes
tival dado en honor de la Béljica, es 
una de las óperas mas populares del 
¡lustre director del conservatorio 
real de música de Bruselas, el cono
cido jefe de orquesta de la gran ópe
ra de París, el autor del Billete de 
Margarita, del Capitan Henriot i de 
tantas obras conocidas de los dilet- 
tanti de Europa.

Tenemos que agradecer a la comi
sión belga, i particularmente a su 
honorable presidente don Eduardo 
Heve, de habernos dado ¡aocasiou de 
asistir a* la ejecución de esa gran 
obra musical.

Siu ninguna duda los interpreta 
dores serán dignos de la «{pera.

Santiago von Artevelde, en su jé- 
nero, es una de las mas grandes figu
ras de la historia; es el gran héroe de 
las Flandes. El russaert\ negociaudo 
con los dos soberanos mas temibles 
de la Europa, representa el apojeo 
del explcndor de las comunas fla
mencas: a la vez tribuno atrevido, di- 
plómata feliz, inajistrado hábil, como 
dice Luis Hyraaus, le sucede en mé- 
nos de cinco dias, sublevar las comu
nas contra el extranjero i arm^r mas 
de ciento cuarenta mil hombres. Fué,

dice Moke un jijante sostenido so
bre las «paldjs de un pueblo i que 
do ese pueblo hace una armada!

¡ “Xlinea príncipe, dice Troissart, fué 
mas respetado’’ que ese gran ciuda- 

¡ daño!
Artevelde, que murió asesinado el 

17 de julio de 1345, hace mas de 
quinientas níios, vive todavía eu el 
corazón ui* todos los belgas como el 
digno representante de esas grandes 
ideas de libertad que sellan insensi
blemente esparcido en el orbe. Esas 
ideas han hecho la gloria de los Es
tados Unidos, que van pronto a cele
brar el centenario de paz, de pros
peridad, que ellos deben a esas ideas 
de las comunas belgas neerlandesas.

Hablando de las comuna# belgas 
de los siglos X II • X III se dice (pie 
“en el exterior estaban fortalecidas, 
i en el interior ligadas por la frater
nidad!*’

Ahora que lautos pueblos sueñan 
un porvenir mejor, es curioso cono
cer las disposiciones siguientes de la 
carta (eliartc) otorgada a Lieja en 
1198:

1.° Todos los ciudadanos de Lieja 
son reputados ’ibres.

2.° El domicilio es inviolable (to
do hombre en su casa es reí.)

3.° No se puede distraer al habi
tante de su juez natural.

4.° La confiscación de bienes no 
puede ser pronunciada, ni aun contra 
un condenado a muerte.

5.° Los ciudadanos sou exentos de 
tallas, alojamientos i servicios mili
tares.

6.° No son obligados a seguir al 
obispo a la guerra sino para la de
fensa del territorio invadido.

7.° Ningún impuesto puede ser 
establecido sin el consentimiento de 
la comuna o de los Estados.

8.° El encarcelamiento de un ciu
dadano no puede tener lugar sino 
en virtud de uu mandato dado por 
los alcaldes salvo el caso de flagran
te delito.

¡Cuantas naciones contemporáneas 
serian felices en tener las garantías 
de las cuales gozaban los belgas de 
otros tiempos i eu las cuales gozan 
felizmente bajo eY imperio de una 
constitución liberal i de un gobierno 
sábio i racional!

La cuídate de Geaoert—Jacob von 
Artevelde—será ejecutado el 31 de 
octubre en la Exposición, bajo la di
rección del profesor Quintavalla, con 
doscientos ochenta ejecutantes i cua
renta cantantes, bajo la dirección del 
maestro Willems, el simpático barí
tono.

Sin uingnuti duda, mas de diez mil 
personas concurrirán ese día a los 
deliciosos locales de la Exposición 
Internacional de Chile.
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REVUE KEBDOMAIRE.

•le vais vous parler de la pluie et 
du beívu temps. de voudrais surtout 
vous parler de la pluie, de l’ennu- 
yettse pluie, qui cepeudant versemit 
le Pactóle dans les plaines arides du 
Chili, si notre ciel, trop beuu, {nues
tro cielo azul, serentt) daiguait se 
eharger de gres miages, bien laids, 
bien noirs. épuis a en crever. Mais je 
ne puis vous parler que de cet éter- 
nel beau fixe, qui, depuis trois mois, 
dessfcehc nos paturages et nos champs 
de bles. HÉlas! Le blond Plnebus, 
plus radieux que jumáis, a chassé 
des volites óthérées San Isidro, le 
patrón des agriculteurs. LaSétho- 
resse ravage tout, Ies inoissons *t 
les coffre forts.

Décídémeut. lanuée sera mauvai- 
se; les alarxnistes prétendent qu’elle 
sera désastreuse pour les Exposaiu* 
Iniernationaux de Santiago. Cepeu
dant, Dimanche dernier, la disíribu- 
tiou des prix hyppiques avait attiré 
á LExposition, tout ce que Santiago 
peut contenir de femmes élégantes, 
de Cocodés et d’amateurs de che- 
vaux de race. Les marques de la 
plus vive sympathie ont été prodi- 
guées aux cent trente superbes che- 
vaux de prix qui hennissaient et 
piafiaient dans lallée des cypres; 
parmi ces nobles quadrup&des venus 
de Frunce et d’Angleterre. il y en 
a une vingtaine qui ont eouté en Eu- 
rope de 25 i  30,000 franes. chaeun. 
Mais, permettez-moi de vous condui- 
re au Graud Palais, dans le pa vil Ion 
du Couehaut, Section de VJnstruction 
publique. Eh bien. le croiriez-vous? 
Ce salón est excliLsivement reinpli 
par des oeuvrcs fran^aises, grace aux 
efforts, i  lactiuté, aux connaissan- 
ces spéciales de M. Raymond, re- 
présentant des grands Editeursde 
Paris, grace á deux Émir&ents profes- 
seurs d’agriculture, deux savants 
fran9ais M. Le Feuvre et M. Bes- 
nard, qui font honneur á la France, 
qui les a vu naftre et au Chili qui 
les a adoptés. On passerait des heu- 
res entieres a étndier les collections 
préparées par les deux professeui-s 
pour compte du Gouveruement Chi
llen. A  cóté des précieuses eollec- 
tions du cours supérieur d'agricul- 
íure, M. Raymond a organisé, classé, 
avec une patiente intelligence, digno 
des plus grands éloges, les oeovres 
les plus remarquables de la líbrame 
fran^aise 

Lá, brillent au premier rang, 
les splsndides publications de la 
maison ffachette, les admirables illus- 
trations de Qu&tave Dor€, Don Qui
jote, YInde des Jtaia/is, le Japón lüus- 
tre, de vrais Chefs d’amvres; pais



víennenfc, la Biblxothtque Rose, pour 
les jeunes filies ct les jeunes gar- 
430ns, les Grands Kcrivains de la 
France, les Monumento de la (Uoyra- 
phie par Jomará, tous les traités, 
tous les ouvroges d’Agricnlture, de 
Médecinc, de Sciences ct d'arts pu- 
bliés par Gustavo Masson, les plan
ches anatomiques d’Achilte Cowte, 
I'ArithomMre de U. Thonias de Col
ear, des modales de matériel pour 
les ¿coles primaires, des cabinets de 
ph vsique et de chimie, enfin tous 
les mcillcurs produits de la vieille 
scicnce et les primcurs de la uouve- 
lle recueillis en France, transportés 
et implan tés au Chili par M. Ray- 
jnond. Apríís quclqncs heures de 
recueillement ct d’étude pnssée dans 
ce sanctuaire de la scicnce, je vous 
engage á venir vousr récréer A París, 
c’est-á-dire a ia Galerie Fernandez 
Kodelhi, al Pabellón francés, qui ren- 
ferme tant de mervcilleux spéeimens 
-du goüt parisién.— Arrfctous nous un 
moment, á l’entréedu jardín fron^ais 
j>our admirer les chamantes cons- 
tructions de la maisoti Jouvc; apres 
avoir traversé le Kiosque, nous en- 
4rerons dans le Chalet, si gai, si 
eommode, nous nous y ¡nstallerons 
fraíchement jusqu’á la semaine pro- 
-chaine. II fait 3i chaud! San Isidro, 
patrón des agricultcurs, est implaca
ble.

9 *>• •
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LOS PINTORES CHILENOS.

i.

KL PAISA JK.

Una de las cosas que mas llaman la 
atención del nacional o del extran
jero que visitan uuestra Exposición, 
<?s el progreso tan extraordinario i 
tan rápido que han alcanzado las be
llas artes en Chile. No hai para qué 
decir aquí las causas de ese progre
so, ni seria posible enumerarlas to
das en un lijero artículo de diario, 
porque ellas son múltiples i comple
jas i sus efectos notorios i jeneralcs 
en todo el pais.

Bástenos recordar que en el arte 
como en la industria, en la literatu
ra como en la ciencia, en la sociabi
lidad como en la política, hoi es 
-Ohile el reverso de lo que era hace 
veinte años. Todas nuestras esferas 
4le adelanto marchan paralelas i es 
de creer que no concluya el siglo 
X IX  sin que la civilización chilena 
se haga célebre i sin que nuestro 
Santiago se Hamo con justicia ‘‘la 
Aténas de la América/’

Por < jo lo n:as sencillo i lo mas 
ciar "'s explicar el progreso de ias 
artes por el adelanto jeneral del 
pais, por nuestros viajes frecuentes 
i nuestras relaciones mas i mas con
tinuas cou la culta Europa, i ;*>»* el 
desarrollo cada dia mayor quo to
man entre nosotros el culto de lo be
llo i de lo bueno así como ia riqueza 
i el buen gusto.

Pero algo mas debe haber en las 
disposiciones naturales del chileno, 
así como en la marcha jeneral de 
nuestra civilización, cuando vemos 
que uu corto i desmedrado apren
dizaje, una lectura rápida, uu viaje 
de puro placer o una üjera inspec
ción de obras artísticas, bastan aquí 
para formar i desarrollar en los alum
nos de nuestras escuelas el gusto por 
el trabajo i el arte, a I* vez que para 
crear i tormentar entre los aficiona
dos i los opulentos el deseo de cono
cer i de adquirir las obras de méri
to que se hacen entre nosotros o que 
nos vienen del extranjero.

Comprueban esta observación las 
obras expuestas por algunos de nues
tros compatriotas en el palacio de la 
Quinta Normal de Agricultura i la 
facilidad con que se han colocado 
muchas de las mandadas j>or los ar
tistas de Italia, Francia, Alemania i 
Estados Unidos a nuestra Exposición 
Internacional. Desde entonces los 
nombres de Caro, Carmona, Guzraan, 
Smith Campos, Jarpa, Lira, Plaza, 
Orrego, Tapia, Ortega i Undurraga, 
nueva pléyade de artistas chilenos, 
se oyen en boca de todos i sus pro
ducciones merecen los elojios since
ros de aficionados i de maestros, de 
simples espectadores como de críti
cos avezados on cuestiones de arte.

I  es justo que así suceda, porque 
en los ramos diversos que cultivan 
níuchos de estos jóvenes han de lle
gar a la altura de Tiratelli i Guerra, 
Bompiani, Solmi, Chwala, Neustter, 
Braya, Barcaglia, Dallnegro, u otros 
quo en pintura i escultura son los 
héroes del salón, i que llevando en su 
mano la paleta o el cincel, prestan 
sus talentos a la tela o al mármol i 
dan a sus obras toda la majia de la 
vfda i el encanto misterioso i fecundo 
de la belleza plástica.

*
* *

Realmente, las obras chilenas del 
salón, sin ser todas acabadas i per
fectas, muestran de sobra que nues
tra jóven escuela marcha en las ver
daderas vias del arto ooderno cuan
do interpreta la historia a la manera 
de Guzman o Caro, Carmona o Ti
pia, el jénero a la matera de Lira o 
de Campos u Ortega i mas princi
palmente ol paisaje al noble i bello 
estilo de Smith o de Jarpa, que sin
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haber expuesto mucho, son en esta 
pprte los que obtienen mas justos i 
jeneralcs elojios de la concurrencia.

Otro dia hablaremos de los cua
dros históricos, especialmente de los 
de Guzmau, Carmona i Caro, con 
toda la detención que ellos merecen. 
Per ahora concretémonos solo a 
Smith i Jarpa, ambos paisajistas ori- 
jinales i de belleza caprichosa o pro
funda, severa o encantadora, pero 
verdadera i elocuente ¡ prestándose 
al sentimiento artístico mas elevado 
en su especie, a pesar de la ausencia 
completa del hombre i de sus com
pañeros mas indispensables—el ani
mal i la casa—qiivr se nota en srs 
cuadros.

Pero digamos desde luego que el 
hombre, que estos artistas suprimen 
en sus paisajes, el espectador se los 
restituye colocándose en el lugar 
conveniente para ver i pensar en 
medio de esos bellos sitios ereadng 
por su fantasía; i entrando en comu- 
nicaciou con todas esas fuerzas agru
padas baje sus ojos, los anima con 
su propia existencia i como que re
para su falta, realizando de esa suer
te i sin testigos importunos la senci
lla palabra de Séneca: homc addifus 
natura.

Ahora, ¿los señores Jarpa i Smith 
obedecen a un sistema preconcebida 
suprimiendo todo personaje i toda 
habitación en los sitios que repre
sentan sus cuadros?—Por mi parte, 
yo no lo creo, ni pienso justificarlos 
imponiendo una regla que desde que 
fuera absoluta seria absurda. Pera 
esa circunstancia, sea o 110 premedi
tada, es un síntoma que no debe pa
sar desapercibido: es talvez la reve
lación de un amor ardiente j>or la 
naturaleza pura i por sus bellezas 
exteriores i latentes.

¡Bah! hemos oido muchas veces a 
los espectadores del salón. Esos son 
pintores que no han aprendido a di
bujar una figura, i por *so es que 
pintan solo páramos i desiertos, pues 
nada hai mas fácil que dejar de hacer 
lo que no se sabe.— Esto puede ser 
cierto, pero ello ;qué importa?— El 
que examina un cuadro para saber 
si es bueno o malo, apacibio o chi
llón, simpático o detestable, ;est¿ 
acaso obligado a constatar el grada 
de esperiencia i los puntos a que lle
ga el saber de cada artista? ¿Podrift 
pedirse a Jarpa una batalla o a Smith 
un cuadro de naturaleza muerta? No 
lo harían, como no los harían Corot, 
Daubigny, Tiratelli o cualquier otro 
célebre paisajista italiano o francés.

I no lo harían, ¿por quí?—Por la 
razón mui sencilla de que cada árbol 
debe dar sus frutas i porque lo im
portante es qne cada cual tengn los 
de su especie ¡ los tenga cou todas
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sus cualidades. Desdo que nadie tie
ne cu su alma el gran soplo que po
ne todo los talentos i todos los jé- 
nercs de habilidad en manos de un 
solo hombre, lo que importa en c« 
arte 110 es que uno solo haga de to
do, sino que cada jénero sea repre
sentado por el artista en la plenitud 
de sus medios de espresion. Acepte
mos, pues, la obra, artística tal como 
*?!a se nos presenta i sepamoá estu
diarla en la forma que el autor ha 
cscojiuo, reservándonos, eso sí, el 
derecho de exijirle todo lo que ella 
puede dar bajo esa forma.

Pero si nuestros cuadros históricos 
están bien colocados en la Exposición 
i si merecen el aprecio do los visi
tante*. como varias veces lo ha re
velado la prensa i nosotros lo con
firmaremos mas larde, 110 sucede lo 
propio coa los paisajes, que pierden 
mucho desde que se encuentran con
fundidos con tantos otros cuadros de 
jéucros diferentes i que se chocan 
entre sí. Este es un inconveniente 
anexo a toda grande exhibición de 
pinturas. Sin embargo, el paisaje su
fre en ello mucho mas que los retratos
o los cuadros de batallas, de histoi ia, 
de animales, de interiores o dejé- 
ncro. El paisaje necesita la luz dis
creta de nuestras habitaciones do
mésticas i uo puede emplearse como 
cuadro de aparato, salvo el caso en 
que esté concebido con un objeto pu
ramente decorativo, porque su en
canto es mas recojido i mas íntimo i 
no se manifiesta sino en la media- 
luz del escritorio o del gabinete de 
trabajo, como que es el compañero 
del retiro i el conlidcntc de la me
ditación solitaria i tranquila.

Los que tenemos por el paisaje 
1111a afición particular, no podemos 
pasar adelante de los cuadros que 
figuran en el catalogo con los números 
278 i 279, 292, 290, 299, 306 i 315 
sin sentir un placer delicado al con
templar el suelo i el cielo de Chile, 
tan bien reproducidos en la tela por 
esos jovenes artistas que nos dan en 
ellos una verdadera manifestación 
de sus talentos, sea que representen 
los bosques seculares i la feracidad 
de nuestros campos vistos a la luz 
de la mañana, o sea que nos pinten 
los contornos indecisos de la luz en 
nuestras cordilleras al través do las 
nacaradas nubes del sol de la tarde. 
Sobre todo, Las vistas de Ijebv-, por 
Jarpa, no solo nos retratan vivfe l

inamente la localidad aquella, sino 
que hasta sentimos, mirándolas, co
mo la impresión del frió natural de 
ese clima, viendo la llanura que in
terrumpe la frondosidad del bosque, 
el agua que corta el espacio plano i 
la luz de las primeras i de ¡as últi- 
2oas horas del día, derramándose so

bre ui uelo i un cielo de azul ‘ de 
nácar que se prolongan hasta los 
confines del horizonte.

Bellas i mui bellas son las 1’ >s 
muestras con que el señor Jarpa ini
cia su carrera artística. Con ellas so
las dá un gran paso en e¡ terrero 
del arte t;iu celebrado hoi en Euro
pa, i se nos presenta como un paisa
jista atrevido i profundamente ver 
dadero, que hace de sus cuadros el 
espejo intelijentc de la naturaleza i 
(¿ue se apasiona* do 1;: realidad, por
que tiene el don de ver claro i ele
gante donde otros ven solamente lo 
confuso i ¡o vulgar.

Esto confirma una verdad capital 
en pintura ¡ es la diferencia (pie 
existe en la manera de ver i de ob
servar, eu la eonforniaeion del órga
no visual tanto como en el alean .¿ 
de la mirada interior del artista, que 
le permite 110 solamente reproducir 
lo v'sible sino hasta representar al
go í.ne solo de «cubre la fantasía del 
espectador intelijentc. Nada puede 
suplir esa falta del órgano cuando 
ella existe, como nada es capaz de 
llenar un abismo, porque el mérito 
principal de un paisaje, sea realista
o idealista, es, ante todo, e! ser sin
cero i expresado con claridad i 
verdad.

lié  ahí la primera cualidad que 
encontramos en el señor Jarpa i no 
dudamos que en sus trabajos futuros 
seguirá perfeccionándola hasta ha
cerse un paisista completo i notable. 
Al ver, antes de ahora, otros traba
jos suyos mui finos i bien acabados, 
pero repeticiones o imitaciones de 
cuadros de maestros extranjeros, ha
bíamos formado de su talento una 
buena opinion. Creíamos que sabia 
pintar: pero ahorj vemos que sabe 
también observar i que reproduce
lo (pie observa con todo el encanto 
poderoso de la belleza i de la verdad.

Algo semejante puede decirse de 
los paisajes del señor Smith, que 110 
es uu pintor novel, porque cuenta 
ya muchas obras notables en este 
jéncro de dificultosa facilidad, pero 
que ha hecho últimamente algunas 
lindísimas, como La puesta de sol en 
las cordilleras de Peilálolen i otras i 
otras, ya orijinales en el todo o ya 
recordando un poco los bellos refle
jos solares de Saal sobre las nieves 
eternas. En el cuadro aquel, la luz 
que se retira a la entrada del cre
púsculo de la tarde, deja en descu
bierto nn valle estenso - i sembrado 
de árboles de un verde primaveral, 
risueño pero solitario i privado de 
habitaciones como do séres huma
nos. La soledad no alcanza a turbar
se por el murmullo de las aguas ma- 
pochinas, ni por el cauto vespertino 
de los pojaros, que tampoco se ven
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cruzar en el azul del transparente 
cielo. Un sendero de contornos in
decisos uaivlia al través de los cam
pos i «le los arboles que se elevan 
eu grupos desiguales hasta los cerros 
altísimo*, eu cuyas cimas aparece la 
nieve bañada por los reflejos de la 
luz solar que va perdiéndose poco a 
poco hasta dejar el valle en una es
pecio de penumbra deliciosa.

El aire i el suelo, la iuzri los ar
boles, el campo i las aguas, los co
lores arrebolados del horizonte i el 
aspecto magnífico de las cordilleras 
que parecen elevarse al cielo todo, 
todo esta allí expresado con galanu
ra i sin artificio; iodo esta bien estu
diado i representa fielmente la rea
lidad del paisaje cpie se ofrece a ia 
\ista del espectador santiaguino en 
cada tarde de la primavera o de 
principios del verano. Lo sensible i 
mui nsible es qne el señor Sniitli 
110 termine algo mas lodos sus pri
meros piares. Si así lo hoce i si de
siste de su idea de un juntar otra 
cosa que páramos, sin casas, anima
les, ni hombros, puede asegurárselo 
que sus cuadros serán verdadera
mente notables donde quiera que se 
coloquen. Para 1111 artista de sus ap
titudes, todo esta en atreverse. puc&
lo que se proponga hacer con el pin- * 
cel, eso lo hará i al fin lo hará en 
regla.

Lo que yo mas admiro en el señor 
Smitli i en su reconocido talento de 
de paisajista es la elegancia de su 
concepción i la facilidad de su eje
cución, que, 110 obstante ser incom
pleta en sus primeros planes, como 
acabamos de decirlo, nunca deja de 
marcar con nitidez i precisión el 
pensamiento jeneral de sus obras así 
eomo los detalles de alguna impor
tancia. Por eso todos sus cuadros 
tienen siempre la belleza de la ins
piración así como la propiedad i na
turalidad del conjunto. Yo no re
cuerdo, como pais, nada mas gracioso 
ni mas verdadero que su Bosque de 
las cordilleras de Chillan, como efec
to de luna entre los árboles. I, cual 
mas, cual ménos, eu igual grado se 
encuentran otros paisajes suyos que 
adornan galenas particulares i que 
retratan la naturaleza particular de 
Chile en diversas estaciones i en 
distintas horas de la mañana o de la 
tarde. Mas de una docena de cutre - 
ellos me han encantado.

Eu todos esos cuadros, con mayor
o menor verdad, según la inspira
ción i la vena del artista, aparecí; 
siempre nuestro suelo meridional i 
accidentado, tibio i fresco, fértil ea 
plantas como en yerbas i arbusto», 
cortado por lomajes i cerros perpe
tuamente verdes, o cruzado por 
aguas límpidas que reflejan un cielo
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elemento i benigno. La dulcí? atmós
fera de los tardes do verano ¡ de 
otoño derrama m i s  emanaciones bal
sámicas sobre las colinos i los valles,
0 bien el frió del invierne i de las 
brisas primaverales se siente sobre 
el mar i el agua de los lagos o sobre 
la yerba de los campos trasplantada 
al lienzo que pinta.

¡Oh, qué naturalidad i qué ver
dad! Todas las líneas de esos cua
dros tienen gracia i movimiento. Las 
perspectivas, como los occidentes del 
terreno o del agua, toman eu ocasio
nes uu desarrollo i uua amplitud que 
alcanza muchas veces a lo que se ti
tula en el paisaje: grande estilo! Pero
lo mas admirable en ellos es la luz, 
cuyo efecto es casi siempre feliz i 
aun sorprendente, como lo prueba 
de sobra el cuadro expuesto eu el 
salón i adquirido recien por el señor 
Nuñez. Los rayos pálidos del sol de 
invierno se deslizan entre los vapo
res del cielo i dejan en el espacio 
como el rastro luminoso de su irán- 
silo. Sin embargo, en esa tela, como 
en sus precedentes, se nota siempre 
la misma ncglijencia eu la ejecución 
do los primeros planeo. ¡Ojalá que
01 señor Smith se empeñe por corre- 
jirla!

M. G.
(Continuará.)

REVUE THEATRALE.

Le Thédtre municipal Ira verse une 
criso financiérc déploruble & tous 
égards, pour la société théíhrale, 
pour les artistes que la fermeture va 
laisser sans cmploi, et surtout pour 
les amateurs do musique itaüenne.
II ne nous appartient pos de nous 
faire juges dans une questiou si 6pi- 
neuse, et nous ne saurious prendre 
parti ni pour les Guelfes ni pour les 
Gibelius. Qu’il nous soit penuis seu- 
lement, comme dilettante, de déplo- 
r<?r la situation qui va nona priver 
de deux artistes tels que Toressi et 
Mlie. Corsi. En fiu, le temps, dit lo 
proverbe, est un grand maítre; espé- 
rons que les réflexions et les couces- 
8¡ons mutuelles améneront un déuoú 
ement favorable A tous.

I)u reste les théatres ne manquent 
pos, Dicu '.aerci, et Ton pourrait 
compter plus d'uu impresario qui sé 
frotte les mains en pensant que cettc 
concurrence de moíns va lni amener 
quelques «pectateurs.

♦
* Ht

Le Théütro des Varietés nous a 
donné il y a uuglouca joors un potit 
chef d’ocuvrc, lo MaUre de ChapelU de

naer qui malheureuscmeut avaitatíi- 
ré bien peu de spectateurs. Nous di 
sons malheureusement, car li est dif- 
ficilc de trouver uu opéra comiquc 
d’unc mélodíe plus soiguéc et d’unc 
iustrumcutatiou plus ingeníense. M. 
Wilhcm a chanté le graud air du 
tnatlre de empelle avec iuiiníment de 
goút, et Se» voix quoique on peu vo¡- 
lée a été justement appreeiée par Ies 
amateun. Le dúo avec la cuísiniérc 
que le vicux musicien forcé a cliau- 
ter ses composifions a été bien ren- 
du, el la voix fraíchc de J lile, de 
Vaure a contribué pour sa bonue 
part au succés de ce morrean.

Nous ne parlerons pas de la Pay- 

sanne, car bien que Sime. Vcrneuil 
y ait été cli armante, nous croyons 
ceüe poclntde, bien au dessous de i 
ses movens.

*
❖ *

Depuis quelque» aunées; le gou- 
verueiuent Japouais envoye d*uue 
nunifere suivic des commissions ehar- 
gées d’étudicr en Europe le* jpro-

grés des sciences et de riudusírie. 
i Tun des commissaires a assisté, : 

ce qui est probable, tí quelques re- 
présentations de cettc amusantc bou- 
fíoueric qui a nom Fleur de Thé, il ¡ 
a du se tordio les cótcs de rire en 
voyant ¡«x plaisante fa^on dout MM. 
Chivot et Duru ont uccomodé leur ■ 
compatriote, ce pauvre Ka-o-lin, coi- , 
ffé d’un iuvraisembJable chapeau chi
nóla et vétu d’une robe d3 chambre ¡ 
a ramages aussi fautastiques que le ( 
personnage luí mime.

Tout est chaugé aujourdhuí dans 
ce pays magnifique oá les ressousces 
modernes s’allícnt maiutenant ¿ tous 
les* raffíuements d’une civilisation 
ancienne. Yedo et Yokohama sont 
des villes européenues; le Jfifoido 
8’habille á la fnn^aise ct sa fcimu?, 
dont tous les jóurnaux ont reproduje 
le portrait, re9oii les modes de Pa
ria, tout comme une élégaute Sautia- 
guina; et lorsque lo voyageur assis- 
te i  une ffcte japonaise, il est tout 
8urpris de rctrouver les costumes, 
les usages et presque la physionomie 
de notre vieux continent.

Le Japou ¡>osŝ de des transporta 
¿ vapeur, des navirea cuirassés et 
l’armée, commandée par des officiers 
européeua, equipe i  la fran^aise 
manie le chassepot comme nos vieux 
grenadiers.

Aujourd’hui Ka-o-lüi voyagerait 
en Chino avec uu frac et un tuyau 
de pofcle. II est vrai que le pays oú 
les librettistes ont déporté le capi- 
taíne des Tigres est une Chino de 
fantaisio oú no peut existér que l’ln- 
comirttrabie Tien-Hen.

M. Ducl^ne est un Mandarín tréa 
réussi; sa dalraatiquo et son timbre

doivcnt etre copféa sur une poliche 
de Ja mcilieuse pute. lmpossiblc de 
trouver un magot plus nature. Sa 
maniere de savourcr est d’une véri- 
table gourmet et son rire est d’un 
cliinois désopilant. bien que sa voix 
soit fa tiguée ¡la dit avec ver ve les 
couplets: Je sais cía irrogant comme 

\ un *ph i/i.r.
Et quelle bonue téte! Ce visage 

bouffi, grimacaut dans le rire, viola- 
cé dans la colare et surmonté d un 
cráne lisse. rosé, sur le quel se pava- 
ne une queue frétillanle, am^ne seule 
le rire et semble arceutucr davauta- 
ge chaqué détail du rOle.

Ka-u-Un est un type d ídiot rénssi. 
M. LagriíToul sait tirer bou parti du 
personnage; sa favon de diré et son 
aplombimperturbable donnentdu re- 
lief aux sceues comiques et aux laz- 
zis dont la piece fourmille. Mais <;uc 
M. Lagriffoul y prenne garde car
il parait troj) jK>rté ií exagf rér le ca
té pUre de ses roles et ce défaut, si*}»- 
portable ailleurs. uc peut etre to!v»ré 
aux Varidés; d'autant mieux que, 
comino voiik, ct bien qu il ait detaillc 
uve<' goftt les couplets: Je sais nt 
dans le Japón M. LagriíToul ne peut 
s attendre que rarement au\ faveurs 
du publie.

La situatiou de Pintona, le cuisi- 
nierde la Piutade, enmoné prison- 
nier par la garde de nuil du gouver- 
neurde Pekín, fournit les situations 
Ies plus piquantes de la piece; forcé 
de choisir entre le pal et sa jeune pro- 
tégée Fleur̂ de The, il se trouve enciv 
re en butte a la colare et a la jalou- 
sie de Ctearine, sa premitre éponsc 
qn¡ ne veut ¿ancun prix consentir í  
deveuir uue femme de luxe. M. 
neuil bieu quTil ne remplisse jxis 
toutes Ies couditions de ce r<51e aux 
allures niaises et <4iuailles a été sa- 
tísfaisant. II a fort bien chanté la ro> 
manee qui onvre le 3/acte et le dúo 
avec César i ue.

Madame Vernem7 nous a montré 
toute la souplesse de son double ta- 
lent de chanteu^e et de comédienne. 
Chaqué phrase musicale est nuau- 
cée comme elle doit Tetre; elle sait 
donner ¿ son personnage le geste ct 
lexpressiou qu‘íl comporte, sans 
effbrt et sans rien perdre de sa grfico 
naturelle. Lea petits airs crines cou- 
vieunent i  cette téte spirituelle, et 
lacantinicre sait ainsi paraitro br«- 
ve, sans avoir Tair.. .  cauaiilc.

tlfu r de llíé  est une bonue petite 
chiuoLie, bien douce. en pite U*z 
mais qui, malgré ses petitê  ̂
dea, ne fera pas grand broit dans le 
monde artístique... chiuois.

Lea cl<pur8 se sont bieu montas*, 
lia ont étó favoríséa dans cette piéco 
par le mnaicien. M, Lecoq parait 
avoir 8pec;alement soigné cettc par*
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tic. Le colé féminín est pleín de cou- 
leur lócale; nous désireríons en dire 
autant des décorsqui sont loin de 
rappeler le pajrs des palanquín*, des 
inagots et des tours de porcelaine, 
défaut que Texactitude des costumcs 
sait remarquer bien plus encore.

*
* *

II serait peut fctre plus agréable 
de passer sotis silence les represeu- 
tations iVOrhpée d YE¡dorada; mais 
quand nous voyons un lionune ser- 
viable, travailleur et surtout artiste 
comme l’óst Mr. Chtríw  laisscr en- 
traíner dans une voie í. ñecle, nous 
eroyons de notre devoirde lui crier: 
Cas.se coit!

Nous ne dirons ricn de la piéee

?
[ui est trop connue dans ces parages. 
Jette parodie fantaisiste de l ’anti- 

quité a, Dien mera, fait assez de 
bruit iei et ailleurs; la sevére le$on 
du passé n’eut pas du s oublier si- 
vite

Pourquoi, dans le répertoire de 
Popérotte, si varié, si fertile ennou- 
veautés, fctre alié choisir précisé 
ment cello dont lo souvenir pouvait 
róveiller á l’Eldorado les tristes scé- 
nes qui fircnt autrefois fermer les 
portes du T/téáfre Lyrijuc.

hes costumcs sont frais, exaets, 
qnelques uns mémo sont riches; les 
dócors de rOlympo et de l’Enfer 
sont de véritables oouvres d’art. Les 
rifles d’boraame, ccux de Júpiter et 
de Pluton surtout sont enlevésavec 
verve, chantés avec talent. Mlle. 
Chóri dans le role do Cupidon, Mmc. 
Dubois dans celui de l’Opinion ont 
éte applaudies. II est regrettable 
que, pour eonquérir un succés de 
mauvais aloi, Madame Arséne sur
tout, compromette le suceés merité 
do ses camarades, et dans une ba 
cchanale échevelée vienne nous do- 
nner une véritable exíiibition de ent
eses et de déhanchements. Madame 
Arsene posséde assez de talent, elle 
l ’a montré, pour pouvoir se passer do 
certains applandissemeuts et rompre 
avee de tristes traditions.

Madameírooszaété, elle aussi, en- 
trainée, mais un peu moins, par les 
appels reitérés de quelques speeta- 
teurs.

Lafautc ne doit pasétre rejetéc en 
entier sur. ces deux artistes dont 
nous regrettons de parler si dure- 
laent; une bonne part doit en reve
nar á uu public spécial, peu scrupu- 
lenx ^ur le choix de ses arausements, 
et qui serait heurcux de voir rem-

{
>la ter les plaísirs de 1 oreille et de 
'esjTit par les sensacious ápres Ju 

carta.'nctqui donnerait touteslcs doñ
ees éoiotions de ! art pour les sen- 
aatiuin les plus grosores. Ce public 
U  sera certes inseneible í  toute cri

tique* le** nerl's soni émoussés et la 
verve d’Horace, ou te louet do sal:- 
rique Juvénals’useraiei.t ervainácc 
coranat.

Le b‘it qui nous j/uide eu 6 crivant 
oes lignes, tous Ies at Matos Ir eom- 
prendront; ríen ne serait plus triste 
pour r.ous quede voir des cauca des 
exageré es coro prometí re l'avenir 
d’une troupe dans Ja plupart des 
membres possédent des qualités qui 
les fonl justementappréeier; ceux la 
ne perdront ríen pour attenclro, nous 
parlcrons deleurscré^tionsen teinj>s 
et lien, mais en meilleure oecasion.

XEMO.

LOCOMOTORA I LINEA FERREA
J'4JU

lilUIHKNTK.s X II KLKVAIU8.

Entro los muchos objetos do vital im
portancia para nuestro pais, que so en
cuentran eu nuestra Exposición Iuter- 
nacional, hemos visto con placer uu fe
rrocarril de un sistema enteramente nue
vo a los inventados ; hasta bol dia; s i 
inventor i constructor es el señor Juan 
King, de nacionalidad norte-amoricana. 
El expresado ferrocarril, cuyo modelo 
en miniatura existe actualmente en la 
Exposioion, en el departamento de los 
señores Clark i C.\ tiene Ja particulari
dad de haber sido todo él, máquinas, ca
rros, rieles, etc., etc., fabricados en Chile 
mismo en el puorto de Carrizal, motivo

Eor ei cual su máquina lleva por nom- 
re la Can'izalina.
Pasarnos en seguida a dar una peque

ña descripción sobre dicho ferrocarril, la 
cual nos na sido proporcionada por su 
inventor, señor King.

Esta locomotora modelo lia sido in
ventada para favorecer el ascenso i des
censo do los trenes qua tienen que sal
var pendientes considerables.

Eu casi todos los fe Tocarriles do Sud- 
América, que van de las costas del Pací- 
£co liácia el iuterior, se encuentran pa
rajes quo tionen subidas considerables, 
loó cuales pueden ser cruzados por líneas 
férreas con fuertes gradientes para pasar 
del nivel inferior al superior.

Cuando se aplica este sistema de lo- 
motora se trata de hacer que las gra
dientes en aquellos lagares, tengan a lo 
mas 10 por ciento de ascenso, i se usa 
también esta clase de máquinas para 
ayudar a les locomotoras ordinarias i sus 
trenes en el ascenso i descenso. Con este 
sistema se obtiene un ahorro digno de 
tomarse en cuenta, porque ln linea es 
mas corta i en su explotación se hacen 
aun nuevos ahorros usando una maquina 
liviana, pero do mucha fuerza, en lugar 
de las ordinarias que son mui pesadas.

Posdo que comenzaron ¿ usarse los 
ferrocarriles ha habido muchas locomo
toras de engranaje, i, entre otras, la de 
Blenkimop, construida en 1811 en Ingla
terra i que srvió con buen «xito durante 
veinte años. En estos últimos tiempos se 
han construido también, en diferentes

Saises do Europa, \ en los Estados Uni
os, máquma& semejantes par» recorrer

senderos de mas o ménos rápida eleva 
t >n.

La presente máquina dijere de las quo 
se hau inventado hasta ahorti, i eu su 
construcción se Lau toturulo en cuenta 
¡as condiciones salientes:

1/ Que la coWacion del riel central 
dentado íto estor _*e t i trafico de las lo
comotoras i trenes o diñarlos;

2.* Que la maquina pueda moverse » 
recorrer uur. vía ordinaria (siu riel d ic 
tado' cuando s.a necesario:

3.* Que estando colocada * l • resor
tes sea capaz de toma** la vehvíúad que 
se quiera, cuando fuestt conveuienU;

4." Que pueda paoar por loa caiubioa 
comunes sm tocar ios rieles atrav«%* ulas

5." Quo cuando la máquiua recorra el 
riel central, los dientes do la rueda pene
tran a una distancia igual en los del riel;

t»\* Quo la máquina pueda recorrer li
bremente las mas pronunciadas e*iruu> 
como si no existiera el riel dentado;

7." Que no haya temor alguno do quo 
la máquina salga de su lugar cuando so
brevenga uua fuerte sacudida.

La máquina de que nos ocupamos lle
na con ventaja, i ae una manera proba
da, todas estas condiciones.

La rueda dentada so usa también pa
ra el descenso, poniendo en cada cinco 
carros, otro con una rueda de esta clase, 
i con poleas de fricción con las cuales 
vau unidas los palancas. Corno la rueda 
se\a trabando íntimamente con el riel 
central, no hai el pel'gro do nn desriela
miento en el descenso, i un carro do «ra
tos, con palanca, puede arrastrar tuez 
carros comunes con toda seguridad.

La meua dentada de la maquina i las 
do los carros jiran Jentameuttí sobro el 
ejo mientras recorren el riel dentado; 
pero como las ruedas laterales son do 
mayor diámetro quo las dentadas, éstas 
hacen un poco mas de uua revolución 
por cada vuelta que dan las laterales.

Hai sobre el eje principal un duhh 
c3ue sé introduce en la rueda dentada, 
cuando es necesario que la máquina po
se por los cambios o por una vía quo ca
rezca de riel central. Este rhticJt hace ji- 
rar las ruedas laterales, quo son las guia
doras del movimiento por su roce con los 
rieles eu los camiuos oiJiuarios. Pava 
que una máquina de esta clase pueda 
servir para cambiar carros, las ruedas 
centrales están unidas por barras con las 
de a tras.

Cuando se quiera hacer recorrer esta 
máquina una distancia determinada so
bre una de las líneas férreas comunes, 
bastará hacerla marcha*- fácilmente so
bre sus ruedan, como un carro cualquie
ra, sin necesidad de mover la maquina
ria

lül riel central dentado es de fierro fun
dido, angosto; pero como no soporta pe
so alguno considerable, no hai peligro de 
v̂u*? se rompa, pues la única presión que 
tiene que soportar ea la d6 las ruedas 
de atadas cuando el tren marchs hácia 
adelante, i como estas ruedas están suel
ta i sobre sus ejes, no hai golpes ríjidos 
ei tre los dientes producidos por sacudi
mientos en los tirantes o golpes en los 
te pes, como sucedería si la rueda estu- 
v ese fiia sobre su eje.

Finalmente, diremos que no hai temor 
c e que se rompan los dientes por: ue son 
bastante grandes i de probada sofidez. 

---—
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muck. acompaña a i.a coLKccrox
!»!•: MA0KKA4 qVK II \ KKMITIOO A LA
EXPOSICION' INTERNACIONAL PE
SAXTlAíJO.

(C<»nfitiu;iei»»u > •

Pero seamos algo incrédulo* ¡ su
pongamos que el espesor o clitCnvctro 
de los alerces mas gruesos sea solo 
«le 3 metros, <|iie corresponden n una 
periferia <lo casi 9i metros, que es 
mucho menos de seis brazas, i des
contemos de estos 3 metros 2J decí
metros de contorno por el espesor 
de la corteza, de manera que el de 
la madera quede de solo 2i metros,
o el radio de 1.25 centímetros. Cal
culando, como ¿(lites, 17 anos por ca
da centímetro, resulta siempre una 
edad de 2125.

Para que mejor se conozca (pie no 
hai exaje ración en los cálculos ante
riores, mencionaré que con frecuen
cia he contado hasta 00 i aun hasta 
73 i 76 capas por pulgada, ¡que vie
nen a ser 30 por centímetro! En 
donde las capas aparecen sumamen
te juntas es imposible distinguirlas a 
la simple v ista , pero se puede con
tarlas por el tacto valiéndose de un 
alfiler, i se facilita mucho esta ope
ración despucs de humedecer la ma
dera.

Seria de desear que se repitiesen 
estos experimentos para convencer 
a muchos sobre la verdad que con 
ellos queda establecida. Una pere
grinación a aquellos bosques de aler
zales seria sumamente provechosa, 
pues af las observaciones que aquí se 
apuntan podrian agregarse otras 
nuevas que enriquecerían la historia 
de aquellos lugares aun desconoci
dos de todo el mundo. T ojalií que 
entre los viajeros que fuesen a aque
llas rej iones no faltasen personas in
fluyentes que impidiesen los devas
taciones que dia a dia penetran en 
aquellas rejiones. I como si el hacha 
no bastase a la destrucción de aque
llos templos de verdura, se les apli
ca el fuego, olvidando que asolados 
no depende del hombre volverlos a 
poner de pié con la majestad que os
tentan al presente. Si no se pone 
r  medío en tiempo, bion pronto no 
quedara de aquellos alerzales otra 
co#a fjiifc tradición.

No hC h\ andaríamos descaminados 
al atribuir a la veneración inspirada 
j>or la vejez do ios alerces el or(jen 
de la píngular expresión mrüUiim 
jrírafftui que, según «e cuenta, se oía 
¿ates fin Chíloé, tal vez por haberse

6 2 _________ __________

trabajado alguna** de wta^ emborra- 
riónos de los tronco** de aquéll»* 

liespecto «lo |í>s fiambras científi
cos de ios aloren que he pucpii» en 
la lista anterior, me peimitirú men
cionar que tu» botánico mui compe
tente. *n l*Vdnrieo Philíppi hijo de 
don R. Amando me luí asegurado 
que su verdadero nomlo* c< fitz Ao- 
tfd pabtgtmica, aunque no cuadra bien 
con la ilesci ijH’ion que de ella hace 
don riuudii) Gav. Kste. equivonula- 
menle, describe i i alerce cuino L *~  

boccfints tvtrngmm i diee que los ha
bitantes lo distinguen eu dos clases, 
maeho i hembra,’* lo cual es mui 
cierto. Mas como luetro rgregu: “ i 
no he podido verifica* si dieluis dis-

I tinciones son conformes a la de la 
naturaleza.* no será extraño que yo, 
((lie no soi botánico, tam poco  haya 
podido verificarlo.

Tampoco he averiguado la ahina 
del alerce, que el señor Gay señala 
com o grande: pero puedo siquiera dar 
una idea de lo que puedo significarse 
con esa palabra, previniendo que de 
un árbol de la cordillera de Poco-eo- 
iner, distante algunas leguas del Co
rral, se sacaron: una viga de 15 va
ras de largo i 14 pulgadas en cuadro; 
otra de 10 varas de largo i cuarta 
en cuadro; una vigueta de 9 varas, 
cuyas tres piezas dan la lonjitud de 
34 varas, que con el tronco i los 
cuatro cortes bien pueden agregarse
0 varas, i mas de 10 jK>r la copa, 
dando el todo la altura de 50 varas.

m .

EL CIPRES O TK.V.

Lo que don Claudio Gay describe 
como, ciprés bajo el nombre de Libo- 
cedrus ckilensis, es, según el señor Phi- 
Jippi, el ciprés del norte, miéntras el 
ciprés de aquí i el de Chiloé es el LU 
bocedrustetragona. El nombre tetrago- 
na, derivado del griego, significa de 
cuatro ángulos. Mirando una ramita 
de punta del ciprés de Valdivia, se 
presenta así porque las hojitas (de 4 
milímitros de largo i un milímetro
o poco mas de ancho) que la cubren 
enteramente, se hallan puestas en 
cruz, alternando las parejas que for
man consuma regularidad.

No se comprende cómo muchos sa
bios i otros que no lo son, han podido 
confundirel ciprés cou el alerce, pues 
éste tiene vas hojas que son mas an
chas i aun de otra forma color i di
bujo, iio enfrentadas de a dos ¡alter
nando, sino dea tres, de modo que una 
rama regularmente formada gq pre- 
tiantiihcxágonn cis&anigular, principal- 
monto miritndoiade punta. Otro dis
tintivo que los labradores establecen 
para por el exteriov conocer el aler

CORNEO ájK i,Á KXPOSirlOy

ce i el ciprv*. c~lií fuudndocn ?»teost*% 
u ltiiiiono tienedettoB ttfia ftdopt* 
así la Hiriera «VI niervo de la 
erial m enruenfr.» derla » ti» io de 
C'Im|ui que jior la re>iiiia »|iii i'outii’iio 
e .evelelite |»ar;i «nilaf. tcnr u*«ir- 
fH»Mo»iê .

t*a madera del eipr»**. to diferem ia 
de 'oibn la** doma* |*»r mi ciqttisifa 
fragancia quo guarda mucho ti • i»i- 
iKi; «u color es de uu amarillo 1 ajo 
que t.r.» a |n*rdu**eof u textura R ia, 
mucho mas Itoinojónea que In del aler
ce |n»r hallara» monos mareadas i- 
fibras, ‘•u ineorruptibilidad cu-i ab
soluta. No ob-lanl* estas bthitiM 
cualidades, no puede rev.i|i/4r ih>ii li 
madera de alerce: porque el ci
prés no ali anza lus tiuieomoiies del 
alerce, aunque sen^‘irura qui huí i ¡ 
preces de mas de di - brazas de cir- 
ciinferenoia: i 2 * |M>rque uo >o|o a 
c m ii*a de no hallar-e bien marnida* 

capas concéntrica-. sino rnannuil 
por sus muchos lindos, la madera de
i iprés no rasga bie;i. Sin embargo, lu? 
tablas de ciprés son de grande (^li
mación para forrar el interior de las 
habitaciones i para IkiiiIcs i otros 
muebles, en que no enlra la j>olilla, 
según dicen ni talvez la hormiga, que 
tanto daño hace en Santiago. I*as ma
yores piezas de que tenemos notioi;¿ 
se hayan labrado de esta madera aquí, 
son vigones de tercia de 10 varas do 
largo, miéntras de a! rcr< se lian sa
cado vigones de 18 i 20 pulgadas en 
cuadro i 15 varas de largo.

Sangrando el ciprés se obtiene una 
resina, que, parecida a la del alerce, 
sirve cr.mo ésta para incienso.

Kl ciprés no está confinado a las 
masas (le la cordillera de la costa co
mo el alerce, sino que se encuentra 
también en el fondo de las quebradas, 
donde hai humedad, con mucha fre
cuencia. i aun de 7 a 8 leguas (como 
treinta i seis kilómetros) de distancia 
en línea recta de la costa, coiuo por 
ejemplo a! sur de! Calle-Calle. De 
Poco-comer tau solo se han sacado co
mo 200 vigas de cuarta, según infor
me del mismo dueño del terreno.

IV.

EL P IX O  (PODOCARPt’S C H IL IK a ) .

Hai en la provincia de Valdivia 
cuatro (o quiza cinco) árboles ente
ramente distintos, que llevan los 
nombres de pino o maníu, que muchas 
veces se confuuden; todos eHu* tienen 
alguna semejanza con los pinos de 
oti ^aises, tanlo cu su configura
ción i colocacion de sus ramtLs, como 
en la forma de sus hojas, color i olor 
de su corteza i aun en la estructura 
de su madera, que es mui apreciada 
para obras de carpintería, arbolada-



ra de buques, vergas, entenas, bola 
Iones» etc.
• El árlud mas jencralmentc couoci- 
do con el nombre de pino os el pwb- 
cai'jru* chili na, fácil do «lis*intuir no 
solo j»or sus hojas, que tienen un de
címetro i aun mas de largo eou 8 a 
10 milímetros de ancho, sino también 
por su fruto singular, que es una ba- 
yita rosada, del tamaño de una ar
veja que lleva la semilla en la pun
ta i Titera mente afuera como uu 
grano de trigo (pero de color negruz
co), pegado en un extremo do la ba- 
yita.

El árbei que nuestros ¡icones lla
man 4*p¡n¡Uo,v no es otra especie, si
no un pino, cuyas hojas han quedado 
.le ménos largo i ancho, sin duda por 
haber escaseado el alimento.

V.

OTRO PIN O  ( i ’OnOCAKM ’P Nt BlOKNA)*

Este árbol, que con mas propie
dad también lleva el nombre di» pi
no i no do mama, no es tan coiuuu, 
aunque se encuentra con frecuencia 
en algunos pariyes, como eu los ce
rros del Corral.

Es mui fiícil de conocer por sus 
hojas que son mui tiesas, de'medio 
decímetro de largo i próximamente
8 mil/metros de ancho, i llevan espi
na eu Ja punta. lia apariencia fie es
te árbol, cuando nuevo, es la idénti
ca f, la del pino europeo.
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VI.

KI, Ma SJU.

No maníu, como dice Gay. Se dis
tingue de los auteriores por su ho
ja, que tiene desde 25 hasta 35 milí
metros de largo por 3 de ancho, lie* 
vanuo en su reves dos rayitas blan
quecinas.

Es árbol bastante común eu las 
montañas, particularmente en las 
quebradas, en donde tiene mas de 
50 centímetros de grosor i en rela
ción su altura.

El árbol que nuestros peones se
ñalan con el nombre de niañ iu tahuul, 
es el mismo mañíu, según el señor 
Curios Anvaudter. Casi no lo pnüdo 
creer, porque no solamente sus ho
jas son mucho inas chicas (tienen de
15 a 18 milímitroa de largo) i su ver
dor tiene ménos viveza, sino que 
ta.iibícn las raiuitas del maníu tie
nen la c&caiu color canela, miéutras 
Ja* del muñiu tahm l la tienen ceni
cienta.

VIL '

E l, M .lS fr  liEI- I K A h ít'K N .

Este árbol, mui parecido ul ante
rior, es acaso uno de l«»s mas curio
sos i extraños de! inu vejetaI: su
aparit Mt.:n o*» * ] • * v>. aun por
e! color cío* *U*-. corteza, mientras 
su fruto tiene todas las cualidades 
de la cereza, con la diferencia que es 
verde i su cnvol*. ra mas consistente, 
siendo su sabor dulce hasta  ti ex
ceso.

Este inania tan singular es co n o 

cido eu la provincia de Concepción 
con el nombre de o ItU n^o¡.
i fué descubierto o dado a conocer 
por un señor Hurtado, según me in
formo mi hijo suyo, hace 44 ornas 
años.

Es bien admirable que el señor 
(íav no haya visto este árlnd cu la 
provincia de Concepción, n» haya sa
bido que existia en la de Valdivia, 
cuando es nctoríc que abui da en las 
nnírjencsde! rio Traiguén: i tanto 
mas admirable es esto cuanto que 
poco antes el renombrado viajero i 
naturalista Poepiug, que estuvo mui 
poco en Chile, lo habia d: scrito *_*o- 
nio “Podoearpus andina,'* i el mismo 
Gay dice: (Botánica, V, puj. 404) 
“Este árbol, descubierto por Poe- 
ping, de quien hemos sacado la des
cripción, se cria en lugares aislados
i en las pendientes de las cordille
ras de Antueoj so^un el mismo au* 
tur, el árbol se llama Ueuqui i sus 
frutos, algo sabrosos, sou mui busca
dos por los niños/’ Philippi le ha «la
do el nombre de Prumnoplty* de- 
gans. .

En Concepción valia en 1841 una 
tabla de llcuque, de cinco varas le 
largo, tercia de ancho i una pulgada 
de grueso, cinco reales. Recuerdo i 
haber visto cn‘ casa del señor Fran
cisco Pradcl aquel año una mesa 
trabajada de esta madera i embarni
zada, que era mui bella i como jas
peada, i se me dijo que no se dobla- • 
ba ni partia la madera.

Parece que existen algunos otros 
árboles desconocidos, de los cuales 
unos se designan como pino i otros 
como mañíus. Asi se habla de uu 
mañíu, que tiene la hoja resinosa 
parecida a la del alerce i que se en
cuentra en Lumaco, cerca del rio 
Ainaguilau, i de uu pino hediondo co- ! 
mo el inelí, con el palo espinudo., que 
se pretende haber encontrado en los 
cerros de Las Casitas, cerca del rio ¡ 
de Futa, pudiendo pertenecer tam
bién a esta clase de árboles uno, de
recho, de tina tercia de diámetro, 
que dicen haberse encontrado en 
medio de los alerzales i cuyo nom
bre se ignora.

CORREO DE LA EXPOSICION.

Algo fabuloso jiarece im árbol, que 
el tinado señor Francisco Guarda 
creía haber visto en Puc cerca del 
volcan de Villarina, cuyas hoja*» 
eran casi ¿crecidas a las de* maníu. 
pero <,c un i vara largo í dos de
dos de ain fao; mi cáscara del coloi
de sangre i al parecer csiojhku.

Antes de despedirnos del pino i 
del niaíifu. d ebo  comunicar que ln* 
visto uua maní lia mui e-slen>a de es
tos cMioLs. mui j írecida a la forma
da por ! »s piualc' europeos, en la 
montaña .sitiada ul sur del rio Aina- 
gllilall. i r|c I «file1 lio V|*| i; difícil *sl- 
car de ella millonea de excelente- 
verbas i botalones. |m.m lo que es 
considerada esla madera coíuo sii|ie- 
rior a !:i del alerce: pues la diaSancia 
del ric me parcció do dos leguas úii>- 
caiuciitc.

M il.
\

KI COY \M  o KOHI.t..

Este áibol no pertenece a la fami
lia de los robles de Euro|ui. sino al 
de las Hayas |iero como los españo- 
les no eran l>otánicos lo llamaron 
roble por |parecerse su as|>ecto o con
figuración a la de aquéllos.

Se ha hecho bastante común en la 
proviuciade Valdivia llamar roble o 
hmtte, que es el término araucano, 
no huallé como dice Gay, al rM  
nuevo i ptffin al roble viejo, aunqn* 
este últimoténnino significa ti oorn- 
zon, o madera madura del roble1 i 
también de otros árboles: i así se di
ce también; j#¡lin de avellano o ave
llano apellinado, nogal apellinado, 
etc., i es enteramente equivocada la 
definición que Gay da de esa |>hla
bra, diciendo “que así se llama el 
árbol, cuando estando éste aun sin 
derribarse aplica el fuego a su tron
co i ramaje, para que la parte inte
rior del mismo tome una fuerza inte
rior mui grande, se vuelva incorru|i~ 
tibie. etc.” Estas fantasías no habrían 
ocurrido al sabio botánico si ámes 
consultara el diccionario chileno, o:i 
donde se dice: P e i x i x .— El corazoit 
del roble u otro palo.—O no hubiese 
tenido a ménos instruirle de otra 
manera que le hubiera dadobu?n r**- 
••ultado.

Sucede con el roble lo mismo que 
con los demas árboles: que la albora, 
que siempre es de un color mas cla
ro. de mucha ménos resistencia, so
lidez e incorruptibilidad que el cora- 
zou o leño: el corazon del roble, «> 
peUi\ por antonomasia, en cuanto a 
las últimas cualidades es superior al 
de casi todos Ies demás árboles que 
aos quedan por describir. Áaí es qui
las piezas gruesas de cualquier êU- 
ficio o puente son casi siempre labra-
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dan tU o  ¡wllhi «*olorudo romo
>11011* decirse.

.huornl mente *e ire« que « Mu mu
dem jamas >*0 *<t*oa, lo que i*- nu

<*rror. Vi* m ism o be v is to  a n 

tig uas  de  p e llin  en te ram en te  scous. 

i 'o n t ie n c  e l jo l l ín  m noho x ilino i la u 

to  (oh ana )». va. rucien la b ra d a , lar* 

ih i m ucho  tiem po  en secarse. lis ia  

debe  ser la causn porquo  ol o«>razon o 

ron Ir» do  los nos tes o  p io /as  do  pe* 

Il in sue le  corrom perse , «‘x p lic ándoso  

así el re su ltado  de  l;«s observaciones 

hechas p o r  v a r io s  «¡u«* consisten  on 

«pie la m ad e ra  do  ese á rbo l o rna  11111- 
«•lio m as {partiéndola :i l«> largo , por 

la  m ita d  o  en cruz . A l zum o  «Mu* 

tam b ién  a tr ib u irse  el «|ii«- el p e llin  

110 p e rm ita  ex traerse  el c lavo  que  t *1 
é i se iu lro dueo  eomo expresa el 

verso;

MI pellin le dice ai elavo:
Te largaré la cabeza. mas no el rabo.

Parece que el roble retiñiere in- 
dis|>cnsablemente. paia su periodo 
desarrollo, vivir en terrenos enjuto*
i en alturas, habiémb seme asegura
do por personas dianas do crédito 
que e¿) las vegas húmedas, «*01110 eu 
la isla de Teja, frente a Valdivia, los 
robles 110 se apellinan por mui ¿írno
sos que sean, miéntras que on altu
ras adquieren, desde mui nuevos, es- 
la cualidad. Necesitan también los 
robles estar en terreno* fértiles, por 
lo «pie se puede juzgar <¡e esta fílase 
los terrenos en que abundan aquéllos, 
aunque sean de cerros.

( Continuará.)

VARIEDADES.

La tiesta que tuvo lugar el domin
go último, 4*011 motivo do la distri
bución de premios de los animales 
cabalgares, llevó a la Exjtosieion 
una concurrencia mas numerosa que 
la de los domingos anteriores.

Partee, ¡ .íes, que Santiago no 
gusta <ic espectáculos <»u otros dias 
que en los festivos.
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La galería de pintura i escultura 
no lia recibido aun las obras que des
de hace cerca'de un mes se esperan 
de Italia. A pesar de ello, es, indu
dablemente, la parte mas visitada 
de ia Exposición.

:¡e .*>

El pabellón dé Kosc lunes rcudrá 
Jioi en ejercicio la mayor parte de 
las máquinas que contiene.

Nuestros agricultores estarán do 
pláceme#, i, sjgmi se nos asegura, 
no lo están ménos los propietarios 
de aquella opulenta casa comercial 
rio Valparaíso.

líl .v tinto del sefior llaliiel 1.a- 
rrain Movd. que va cu otra pajina, 
os ob.*a del señor Manuel J . Zu*

i be-neta, de quien se estriben impor
ta ile< trabajos, a pluma i a lápiz, « n

1 la l'Aposioion
MI retrato «In señor Fernandez 

Ifodolla i el griij‘iMlel “1} lobo tle ja 
bón o* trabajo del iq»rovoeliad<‘ 
alumno «le »a escuela .«iiciona! de 
pintura. señor Luis l*1 Hojas

i*:» estatua do “Sdorntes* os e< - 
pia do litografía, lieelia por ol joven 
San Martin alumno do* ««* ne* Kír- 
bjioll.

&
«1 ».«

Damos a continuación ol po lenta de 
las tiestas tjue del<1*11 tonel lugar el din 
do iimítaua on honor do las nao’one* do 
Ja America Latina.

A I AS DOS DE l.\ T\IU»K.

I.— Himno Nacional por todas las1*uu- 
«1h n ilo minio a de la guarnición.

II.—Discurso dol señor Alejandro Ca- 
1 rasco Albano.

I I I .—< 'auto a ta fniteruidati m tu #/<- 
ito írla , balada tontada por «1 autor el 
sonor Eduardo do la Barra.

IV .—Discerso dol señor Antonio Zaui- 
braua.

V. —Alocución dol señor coronel Joan 
J . Cañas, ministro plonipjtci viaiio de la 
República dol Salvador.

"\ I.—Oberturn do St utíramiH, ejeciití*- 
¿ \ en ocho piano; por ocho señoritos i 
ocho caballeros.

V IL—E l Triunfo, gran marcha com
puesta por el 6e*~*»r Joao Noro, ejecutada 
en dos pianos por “i e.utor i el señor Tu- 
Jio Oliva.

V III.—Gran paso doble dedicado a
S. E. el Presidente de la República de 
(.'hile por Policiano Hernández, do Ja 
República del Salvador, ejecutado por 
todas las bandas de la guarnición.

IX .—Polaca Poquita, ejecutada eomo 
el anterior.

X.—Paso doble dedicado al presiden- 
, te du 3a Evposicion por Francisco Flau-
renco, do la República del Salvador, eje
cutado como los anteriores.

A l a s  s ie t e  d e  l a  n o c h e .

I .—Oran iluminación do todo el oar- 
que de la Exposición con luces de lien- 
gafe,

I I .—Fuegos venecianos en la laguna 
del parque,

I I I .—E l combate dd Callao, con fuegos
i luces de colores, l>ombas i granadas.

IV .—Gran retreta con antorchas, ban
das de música, tropa de infantería, ca
ballería i artillería conduciendo el carro ! 
de la Industria Americana e iluminación 
del parque 1 jardines con luces do co
lores.

V.— (¿torio a la América independiente i 
intida, pieza alegórica con inscripciones, 
soles, estrellas de luces, candelas roma
nas, bombas, etc., etc.

V I.—Retirada de las bandas de músi
ca, pases dobles i marchas triunfales.
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A V I S O S .

A NUESTROS ABONADOS.

Oon ol presente num j  tormi- 
np. la Büscricion correspor diente 
al primer mes ¿In conafti :ncia, 
aquellos de nuestros a nados 
quo se encuentien en estJ caso, 
pueden renovar oport .namente 
su suscricion,

P R E V E N C IO N .

Ademas do las librería* i alma
cenes de música, se reciben sus- 
criciones i se venden números 
sueltos en el Restaurant Interna
cional de la Exposición.

BAfíOS DE SANTO DOMINGO
Plazuela del m smo non.ore 

iMiUt' el domingo .*» «!• 1 pn^oitlc oníii ubicito ¡ n I.i 
1 pnHuu ENtulilecimii uto \ *r rvi-

ni los
En Iniii Ubi' s, fawilicnt+s, .1 ?/>/&*u*. Sn[fofo*>nt, ./e- 

fotino/tosi fincha# frías i ciUfa.itr? h.un >*•.%•*. / »í-
ijUOmitxn mj+tr i g Jf tmlucoñi.

r.I Etfta) «Ifwímicuto rsf i¿ir¿ «i U lu lk i»*1.1 >-1 i 
cit-rmcn «•! vía.mou lnn JO i tu ir’vi* n.«- •• !tw*S P.

EL DO *TOit . !t  1). HANOALfC « STJioIEK 
rccilK- foiihult-̂ .» *•!» ti Est;ibl*’iuuutrt ju.r li\ mnííaiin 
<li • u 10 i por ].i tunle /ir l* nc  ̂ I.us 2 2
adcluiitc.

Hiii rlopnrl.uiiriitc-a tí'- tltms i Kalonrt* <lt- «liuL.'uc

Ixun h* ¡'ioms, ipio «1í»
<»s tU» lo' n\ball« j-íis csct*plo «1 CdAo Nntndcm 

qne uituni di.s]M>u¡bÍe {«ira üdioras «lo 11 :t 2 tic te 
lunlí*.

Î \ ropa <io uso tli-1 l>;al/ler¡iui« iilo m* i
UJ»1'íui1lx ft lii.((piil a l) W.jK»ra li» i •II*- KC COUr<*r\tí
mui oseada.

.1. .Int^tf (íliVir.*,

MUEBLERIA I TAPICERIA.
D A V ID  D O IQ

Ticnt* ronstnntomtíntc nu coi. j-1 [<j i swr-
lí.lo «lu iDQéldes pura 

S.iloní's,

DonuStñruH,

i 'onedora,
Cos1iu\rt*>.

I>-1 itori-.vv
i a inn iuueU?c8 su< Itoa
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Callo <V Krtn Antoaio, eaqnifia a h  l l « liixuuo^x

S09S—Tmn <le "La EntalladeCLUc*"—^ ^


	Prospecto
	Número 1
	Número 2
	Número 3
	Número 4

